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Comienza la reflaión proemial al Libro contra tósigos y anirna- 
les venenosos y también contra otros bichos fastidiosos para nues- 
tra salud, aunque menudos y despreciables, por ejemplo chinches, 
mosquitos, saltamontes, liendres, piojos, pufgas y otros semejantes. 
Al venerable padre fray Ruimundo, ministro general, de parte de 
frny Juan Gil 

Puesto que vuestra vida, que desde largo tiempo atrás abrazo 
con todo el corazón, cosa que sabe m u y  bien aquel que es fuente 
de  vida y dulzura, el hijo de Dios, Jesucristo, es digna de ser vivida 
con salud, pues a todos nos es necesaria, precisamente como sal- 
vaguarda de ella, con la ayuda divina, os envío este escrito contra 
tósigos comunes y pociones mortales, por cuya emanación o 
contacto perecieron' muchos y ejemplares varones, a quienes el 

1 .  Th. de Kanlimpre, De >rmm wutum, lib. XlV. "Dc Lapidibus": LV/. De 
pyrophilo. Pyophilos lapis est preriosissimus, ut n a m l  scriprura Esculapii philosophi 
ad Octavianunz Auguslum rnissa. Dicif enim: Cor hominir veneno perempii non 
potest comburi igne; quod si ipsum COI in igne izovern annis continuis semetu>; 
verritur in lapidern, qui dicto nomine nuncupatur Miram, ut dicit, hohet potenliam. 
Prolegit enim se geslantem contra fulmina et ronirrus. Reges et duces facit victoriosos 
in bellis er contra venenuin securor. Hunc Alexandcr firrur portasse in subligari 
puvureo. Cumque redissct ab India et Eufratem fluvium transisset, deposuit vestes. 
ur se lnvaret in flumine. Inrenm autem venir scrpens et subligar morsu precidit cum 
lapide ef in  Eufrntcwi erspuir. Hoc scripsil Aristofiles ir, Libro de ser~e7rntibus. 
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mundo perdió.2 Dios los acoja. También incluyo remedios contra 
bichos menudos, aunque fastidiosos para nuestra salud, tales 
como chinches, liendres, piojos, pulgas y otros del mismo tipo, 
que fueron creados como ejercicio y castigo para el hombre. Y ha 
de tenerse en cuenta que este libro está ordenado según el orden 
del alfabeto en cada apartado. 

Puesto que las criaturas racionales pecan, aunque se las llame 
de forma general racionales, por miles y miles de años, en el 
cielo y en la tierra, esas criaturas, angélicas o humanas, parecen 
encaminarse a la perdición, expulsadas aquéllas, arruinadas 
éstas. 

Se mantiene en pie aquella gran ciudad gracias al número de 
sus ciudadanos, abocada, sin embargo, a la bancarrota por los 
relucientes palacios, pisoteada por la multitud de sus habitantes. 
Se oscurecenlos Cuegos delas estrellas, me refiero al sol y a laluna y 
a muchas estrellas que cambian por el destello de su luz. La tierra 
está maldita, las generaciones de hombres están condenadas y 
toda criatura, según palabras del Apó~tol:~ se lamenta y sufre con 
los doloies de su parto. Pero el Al~ísimo, para hacer más llevaderas 
estas miserias y ruinas, de la misma tierrakreó la medicina y el 
hombre sabio no ha de aborrecerla. 

A vos el mundo os considera sabio, no sólo en lo referente a la 
sabiduría divina, que es deleitosa ciencia, sino también a la ciencia 
humana, aquélla que se ocupa de los seres naturales. Haréis digno 
este obsequio si vos lo aceptáis, al menos por nuestra antigua 
familiaridad y trato continuo, tal y como un señor lo acepta de 

2. P. de Abano, De uenenis. U1: Est aaliud, yuod si lapis quidam nomine 
prasius qui esf matriz el palaiiris smarugdi, quia iiz ipso inuenitur Est autem uindis. 
lzubrns uinditarem spissam sicur prasium, er inuenitur nliyunndo cum rubeis guitis, 
er aliquando c u m  albis, experium est, quod praeseruat reges a uenenis. Arani si lapis 
ille sir in nlensa, i n  qfra uenenirm poriitur, ad praeseniiam ueiteni, nitoreilz srfltirn 
emirtir, el ipso ablato, rziior reuenir. De lzoc lapide dicitur in epistola Aerculupii 
philosophi ad Ocraui~im, quod ipsurn rimef uenena el praedic unde et Alexandre 
Macedo in prardiir inrpe hubrbai, cumque de India rcucrtetu,: se lauans in Eufiate, 
deporito cingiilo, i n  quo lapis era! suspectus, serpenr quidain illum morsu nliscidit 
uomirque illum in Eufrrrlen. Et de hoc Arisrotelem dicunt mentionem kcisre in 
Lihm de nature serpcntie. 

3. Pablo, Ep. ud Romana<, 8, 22-3. 
4. H. N. 1602 De anin~alium debita ordinncione ad nzuliiplicern hominis 

utiliratem eciam medicinolem, nonus tractntus. 
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un siervo, un prelado de un súbdito, un maestro de un discípulo, 
un sabio de un ignorante; dignificadlo al aceptarlo y enmendadlo, 
pues la enmienda del maestro es la erudición de su discípulo. 

Fin del prólogo 
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Los títulos de los animales venenosos comunes, fastidiosos y 
menudos que comienzan por la letra A, son los siguientes: 

Remedio contra el agárico negro. 
Remedio contra los anacardos. 
Remedio contra culebras y áspides 
Remedio contra abejas y avispas 
Remedio contra las arañas. 
Remedio contra el azogue. 
Remedio contra ascárides y lombrices. 
Además, cuando llegues a la distinción entre venenos y 

venenosos en la letra V encontrarás remedios universales contra 
venenos comunes, pues este escrito está ordenado según el orden 
del alfabeto. 

Fin de los títulos 

Comienza así el primer tratado contra los tósigos y animales 
venenosos y fastidiosos que comienzan por esta vocal A 

Y en primer lugar Sobre el agdrico negro5 

La malicia del agárico negro se cura como la que provocan el 
eléboro y el anacardo, como después se dice. Pero, ciertamente, 
ha de anotarse que según la diversidad de los accidentes conviene 
que se diversifique la medicación, según todos los autores. 
Cuando provoca mordedura y quemazón, la medicación será 
con remedios untosos, como aceite de almendra6 y sésamo7 y 

5.  Aviccna, ni Fcn 6, "De condirio el elleboro albo et ciclamine et succo 
cucumeris asinini et speciebus nigeiiae et agarico nigro". Polyponu oficinalis, 
Fries. H. Fischer (p. 83). Font Qucr (28-31) basándose en Laguna: "Dícese que el 
agárico es una raiz, semejante al silphio, (...) Hállaiise dos especies de agirico, 
quiero decir macho y hembra".En ningún caso nos mrnciona la distinción entre 
el blanco y el negro, aunque la envada de Font Quer es para el agárico blanca. 
H.N. 262-266. El tratado es bien diferente. incluso el autor anola u~uricum ornnibus " 

fere egritudinibus se ohicit. 
6 .  H. Fischer, p. 280: Prunus nw~ygdalus, Stocke 206; Como sinónimos 

amitdale, amigdalcs dulccs, amigdalcs amare. Diosc. amygdale, libil 1, cap. 139. 
H . N .  " D e  amygdalis". Font Qrier, 347-340, con el aceite de almendras dulces 
se preparan excelentes cremas para suavizar la piel y contra quemaduras. Con 
las almendras amargas se consigue fabricar antiespasmódicos. pero al ser muy 
venenosos, es preferible no usarlos en medicina casera. 

7. Sisamum orientale, H. Fischer, p. 108. Alcx. dc Thris p. 629: en árabe. 
sesmcn. 
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manteca y leche dulce y jugos y caldos bien grasientos y leche 
fresca, remedio común y conveniente. 

Cuando provoca gran mordedura en los intestinos, entonces 
es conveniente un baño, porque extingue la naturaleza del veneno 
y la disuelve, como se dice en el siguiente capítulo sobre los 
anacardos. No conviene detenerse más en este asunto. 

Sobre los anacardos. Segundo capítulo 

Los anacardos8 son frutos que resultan venenosos tomados 
como tal, provocan a veces, una gran quemazón en la garganta 
y en los intestinos, incluso a veces inflaman el vientre, y otras 
veces resultan mortales. Lo mas leve que pueden provocar es la 
alienación de la razón. A veces se mezclan, en las medicinas con 
ajos9 y se rompe su malicia y ya no resultan dañinos. A veces, 
se comen con nuecesI0 y poco o nada dañan. Y si se comen con 
nueces resultan la mejor triaca de sí mismos. Cuando provocan 
fiebre aguda conviene administrar al enfermo un régimen de 
medicamentos agudos y que se le proporcione una dieta que lo 
calme. 

8. Avicena, IV, Fen 6 "De anacardis". H. Fischcr, p. 83, semecavus oiíucordium. 
En H. N 392-394, lratado que tiene un encoque diferente. 

Sobre los anacardos dice P. De Abano, De uenenis, XXXM: Ille, qui ossunzpsed 
nmcardor, puiietur incensionenz in gullurr uehemenietn, et yuando inflabitur et 
acuram faciet aegritudinem, et mentis alienationem. Er eius curo est cunz I-ebus 
unciuori.s, sicut ole0 amygdaliizo, sisarnino el buryro el /ade el iunbus gallinamm et 
si dolorcm habebit in intestinis, tunc conueniens est balneum, et si inducunt febrem 
acutanz, tunc est conueniem uri arenuante dieta, et frigida ei humida. Ei si fueni 
mentis alienatio. prouocetur soinnus cum semine lactucae ef papauere albo. 

9. El ajo, llamado también triaca ruslicoruin, aparece abundantemente en la 
obra, pensamos que en general se trata de menciones al tipo Allium satiuum, L., 
que tienc como sinónimos los términos (Stirling, pp. 34-36) alliunz doimsiicunz, 
tynaca rusticorum, siue scordeum. Pero también puede tratarse en algún caso de 
Allium oscalonium, L. Fant Qucr le dedica un  capítulo jugoso, seiialando desde 
un principio que se trata de una planta que no se llalla sino en tiernas de laboi: 
Sus p~-opiedades excitantes y caminativas han provcado que su uso sea casi 
imprescindible en la cocina mediterránea. Dioscórides habla sobre el ajo en el 
cap. 141 del libr 11. Menciona el ajo cultivada y cI silvcstre, ophioscordeon, del 
cual afirma que es "corrosivo de todas las partes del cuerpo". (p. 889). H. N. 
320, "De aliio". 

10. H. Fischer, p. 272: Iuglans regia, L. nucinus, arbor nucis, nux usualis, 
nux magna. 
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Cuando provocan perturbación de la razón, entonces ha de 
provocarse el sueño con semillas de lechuga'' y de adormiderasI2 
blancas. Pueden cocerse con leche de mujer y se dejan en 
reposo, prepárese con esta sustancia un ungüento con hojas de 
chopo13 y vinagre. Cuando provoquen mordedura y quemazón, 
la medicación habrá de ser con remedios untosos como aceite de 
almendra, de sésamo y de manteca, y leche dulce y caldos bien 
grasientos y leche fresca, común y conveniente. 

Cuando, por otra parte, provoquen gran comezón en los 
intestinos, entonces es conveniente un baño, la1 y como se ha 
dicho, porque extingue la naturaleza de su veneno y la disuelve. 

Sobre el remedio general" contra culebras y áspides." Tercer 
capítulo 

Se exponen los remedios generales sobre culebras y áspides, 
puesto que los particulares se han situado en sus lugares y letras 
respectivas. En primer lugar ha de atarse la mordedura de las 
serpientes, de forma muy apretada, para que el veneno no penetre 
hasta lugares vitales. La mejor ligadura, según la experiencia del 
hombre, es una correa de piel de ciervo, pues hace por sí misma 
de antídoto contra el veneno. Dcspués ha de chuparse con una 
ventosa o la boca de alguien, y que la extracción sea con fuerza, 
pero la boca ha de enjuagarse con vino y aceite, y el lugar afectado 

11. H. Fischer: Lactuca, Tussilago /ÍÍrfarr<, p. 83. h c l ~ i c a  sriliua. L.; lacluca 
domestica. Lactuco scarioala, L., lactuca siluestris. Lactuca uirosa, L.. lactuca 
agrestis. Diocc.: t r i d . ~  hemeros, lactuca: iridiur agrios, lactuca siliiatica. 

12. H. Fischer, p. 259. papauer albunl Anemon spec.: Anemone coronana, L. 
13. Parece ser la única acepción posible al iérmino pupuleno, consultada la 

obra de Jacques Andre, Lcxiquc des termes de botanique en latin. Según Gaffiot, 
populn~~.s, Cal. Agr 5, 8- Plin. N. H. 

14. El tratado. que sigue a V. de Beauvais, libr. XX, 1461-1470, tiene coma 
Curnir secundaria u Plinio, N. H.,XX\ilTT, 10, artículo dedicado a glosar sobre 
remedios contra diversos animales y plantas que resultan venenosas. Avicena, N 
Fen 6, "Triictaius tcrtius de regiminc marsioni uniuersali et ettugatione uencnosorum 
et de curatione niordicationis serpentum et speciebus eomm", "De effugatione 
serpentum", "De specirbus scrpcnturn". 

15. Ch: H. N,, 472- 488 "De angue"; 1256.1258, "De aspide": 1692- 1710 "De 
animalibus"." De anguium proprictatibus et naturis"; 1710 " De tin301-e aanguium". 
Avicena, IV, Fen 6 ,  "Signa morsris aspidis siccae el esL de surdis". Barth. Anglico 
dedica tambiCn en su obra dos artículos consecutivos a glosar las características 
de estos animales: libr XViiI, cap. Vlii " De iingur", cap. m, "De aspide". 



LIBRO COKTRA TÓSIGOS Y ANIMALES VENENOSOS 207 

ha de lavarse con esponjas calientes y ha de escarificarse la herida. 
Sena, también, de mucha utilidad la abscisión si estuviere en un 
lugar no demasiado peligroso, como en un dedo o en un lugar 
similar. Aplíquese triaca, porque disuelve la sangre coagulada. 
Pues todo veneno coagula la sangre del corazón, de la misma 
forma que el cuajo lo hace con la leche. Por otra parte la triaca 
conforta el corazón, como una llama impele el humo. También 
se puede dar jugo de hojas de granado,I6 o vino cocido, o agua de 
decocción de estiércol de cordero, en la medida de un dracma. 

También es útil túrbit" con leche de ovejas, o jugo de hojas 
de arrayánIR y jugo de sésamo media libra de cada sustancia, 1 
dracma de genciana19 y 1 dracma de costo,20 que ha de reducirse 
por cocción a la mitad de su volumen, hecho esto se dé a beber. 
También pueden darse sesos de gallina con vino y semillas de 

16. Font Quer, p. 401: Punicu gmnalum, L., Ticne una gran virtud contra 
los gusanos intestinales. Dioscórides, libro 111, cap. 127. 

17. CCr H. N. 1160. 17-24: sirupus de rurbir educir f7egma iuncturis et ab ancha 
forrircu ef  est aptum el bonum ris qui ridiunr n?edicinas. 1164, 25-26: E aloe c u m  
(urbii rrahit hurnidirares er coleram. Font Quer, p. 514-515, zumillo, Thnp.sin uillosa, 
L., como sinónimos caiiuheju, candileja y meda de Santa Catalina. La thapsia de 
Diascórides, sin embargo parece que no es sino la Tlznpsia garganica. Llámase turbit 
a la r a i ~  de la planta. SUS virtudes son purgativas, de una extremada violencia. H. 
Fischer, p. 18, 265 y 286, da a iurhit el valor de Conrruluulus soldanella, L. Como 
sinónimos: uipolion, soldana, turbitella, iigatella y trilolium murinum. Plinio. Pero 
también: Tapsia Gurgaica, L., turbit, tapsia, panace asclepio. En Diosc. thapsia. 
icrulago y fenila siluestris. 

18. H. Fischer, p. 275: Myflus communis. L: Myrica galla, L.: mirtus, mirrillus, 
morteiione, inyrica h t e x .  Diosc. myrsinr. Font Qucr, 396, es anticatai~ai y 
antiséptico. 

19. La genciana es una de las plantas que más aparece nombrada en 
la obra que nos ocupa, Font Quei; p. 727: Cenfia lutea, L. Llamada también 
gengiba, junciana, unciana, nariinmna. Sus vii-uides son sobre todo referidas a las 
cuestiones estomacales. aperitiva incluso. Sebastián Kneipp: " Y si el jardincito es 
tan pequeño, poned en él una salvia, un ajenjo, una genciana y tendrkis toda una 
botica" (F.O. p. 728). Fischer, p. 270, da como sinónimos grniiana. allogallicum, 
aloe. Diosc. gentian, aloe gallika. 

20. Font Qucr, p. 814, Tanacetum balsarizita, L.; hierba de Sanla Mafia. 
Hierba santa romana. menla romana, costo dc 105 huenos. Facilita la expulsión de 
los gusanos intestinales. Parece ser que el verdadero kosto de los antiguos Curse 
Saussurea lappa, Clarke. L. no nos habla sobre esta hicba cn concreto, aunque si 
sobre la hierbabuena, la balsamita mayor. 110s dice que tiene una excelente virlud 
para expulsar todo tipo de venenos. Fischer, p. 286, además nos da la sinonimia 
correspondiente, costum, balsamita, sisimbrium, artemisia domestica, athanasia, 
menta romana. 
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c ~ l e s . ~ '  Es bueno también comer cebollas22 y puerrosz3 y ajos y 
similares. También es adecuado aplicar un pollo abierto por el 
medio. Y cebolla albarranaZ4 en vinagre. Tambien pueden untarse 
higosz5 y ajos majados. También tómese serapin~, '~  pimienta," 
asa,z8 ~ p o p i r a , ~ ~  un dracma de cada una, y dos dracmas de 
g á l b a n ~ ~ ~  y azufre; dilúyase con vino y aplíquese. Contra la 
mordedura de serpiente o de cualquier otro animal venenoso: 
ábrase la herida por medio de una flebotomía y extráigase la 
sangre y el humor infectado, después aplíquese triaca, bien sea 

21. H. Fischer, p. 262: caules capitalis, caulis hortensis, caulis romana- 
Brusica oleracea. L. Diosc. kambre, brassica. 

22. H. Fischer, 258, 283: Allium cepa, L. cepe, bulhi, cepa romana, cepa 
agrestis. Font Qurr, 890, sus virtudes mas que conocidas y ap1-eciadas coinciden 
con las del ajo. Font quer le dedica un jugoso capítulo cn CI que incluye la receta 
de la sopa de cebolla, dando instnicciones bien precisas, desde cantidades hasta 
"tnicar" culinarios para mejorar el gusto de esta sopa. Diosc. cap. 140, libr II. 
Dicc Laguno "alcahólanse las mujeres con ella, cuando no pudiendo llorar quieren 
provocar lagrimitas a sus asnos". 

23. H. Fischcr, p. 258: porrum, Alli~cm porrum, L.. ponum casti, ponum 
concauum, porrum siluestre. 

24. O escila, esquila, almorrana, ccborrancha, cebolla de grajo. Urginea 
maritima, Baker (Font Quer p. 895). Tónico cardiaco y vonlitivo. Es uno de las 
simples de uso más extendido. H. . Fischer:, p. 283: squilla: Scilla manlima, Baker; 
Scilla bifolia, L. Scilla, cepa marina, squillicium, cepe muris. Diosc. scilla. 

25. H. Fischer, p. 269: Ficur cana, L: ficus, caricus, ficus fatua, ficus dura, 
ficus sicca. Ficus S ~ o m o r u s ,  L.; ficus pharaonis. Diosc. sycos, sycomoris. libr. 
1, cap. 145, Font Quer, 121-125, posee virtudes pectorales y laxantes. La leche 
de higucxa frotada s o b e  las verrugas las cura. Resulta útil para las picaduras 
de escorpi6n. Font Quer incorpora cnlero el tratada de Dioscúrides, n través dc 
Laguna. porque aiiima que es "es diHcil de extracrai; y que, por tanlo, vamos a 
dar entero". 

26. H. Fischcr, p. 269; Ferula persica, Wild: y también Ferula scuniziaiza. 
D.C.: serapinum. 

27. H. Fischcr, p. 278-279: Piper Betle, L: Pipev cubebo, L; Piper nigrurn L. 
Diosc.(Avicena) perperi. H. N. 1004, Piperis arbor. 

28. Chi H. N 1210-14 "De Asa": Ara, secunduni Avicennam in secuwdo tracfalu 
secundi lihn Canonis. duarum speciarum ext. H .  Fischer, p. 269 y 28. asa fetida, 
asa foetida y asa odorifera. Ferula Asa fortida, L. 

29. Cfr. H. N. 1138, 15-25: Oppopira, id ect  ignilus succus , quem sancti 
Cosnln er Damianus dicraver~inr, gunum disrorquentem coflum , labia rl lkgrram 
curui: parolisi gufruris, brachii, mnnuutn, crunum, pedrim el locius corporis oprime 
medelur..Ad muliar alias purriones corpons facif. 

30. H. Fischer, p. 269: Galbanum rificinnle, Don. Galbanum, maratetus. 
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la receta diatesarón,2' o la mitridática, o la o p r ~ n i a , ~ ~  o al menos 
ajos colados, o jugo de genciana, o de serpentaria, O de hipérico,33 
es decir, hierba perf~rada, )~  con leche o jugo de crá~ula. '~ Da igual 
resultado polvo de genciana con vino. Ha de actuarse de igual 
modo si el veneno se ha ingerido. Durante tres días seguidos han 
de darse los opiáceos prescritos por vía oral y en la herida ha 
de ponerse ajo majado con sal y añadirse hipkrico. La mdag6 es 
buena durante todos los días, así como el fresnillo.'' 

31. Electuario comouesto de cuatro s im~les.  a los cuales ac les añade . . 
Extracto de nebrina. 

32. En Plin. Anroniri (XXUI, 27). ChH. N.1192, 2: . . e  quaffuor snecieruin. 
Sobre la {naco magna, H. N. 740, 8 y ss. ch: Anfid. ~ i c o l a i  (Van den Berg, 
1917.145-6). Sobrc cl nombre del compuesto: H. N 742.5-10 Denominarur a Tyru 
serpenle in Irncu. Sobre la triaca rusticuruni, H. N.322. 35-6: succus eciom eomm 
intenus receptw discudir venenum. Unde r&cn rwricomm dicit. 

33. Font Quer, p. 291, Hypericunz prrfomtum, L. Hipericón, pericón, perforafa, 
hierba de san Juan, hierba de las heridas. hierba militar Sobre todo, sus virtudes 
son el resuñar heridas y úlceras. Vía inlerna es digestivo. Dioscbrides, lib. 111, 
cap. 165. 

34. Fonl Quer, p. 291: Hypcncunz pe>iomium, L. Hipérico. Vease la nota 
anterior. 

35. H. Fischer, p. 283-284: Sedum acre, L: crassula minor, barba Ioui. 
uemiculare. Sedunz faba-, Kach, crassula maior 

36. FonL Quer. p. 426, Ruta graweolens, L. evita la rotura de los capilares. 
regula el flujo mcnstruul, la dosis que debe usarse ha de ser muy pequeña porque 
la mda es tóxica. Dioscóndes, lib. In, cap. 48. 

37. Font Quer. p. 431. Dicfurrrrrvs albus, L. Llamado larnbien dlctamo blanco y 
frarinclla. Tiene virtudes semejantes a las de la ruda, aunque es también abortiva. 
Aparece contusión con respectoa dyptamum, idenlificado (H. Fischer-p. 83) con 
Polygonaium afticinale. Par otra parte tenemos e11 H. Fischer, p. 257. la sinonimia 
del Dictamnus nigcr, siue epithyinuin, Ajuga Chamaepity. Schreber. 
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Según algunos, fresnillo, ~ a l a m e n t o , ~ ~  aceitunas de laurel?9 
una y otraaristoloquia," ~andelaria,~ '  einclusoleche, son eficaces, 
también es útil el ~auzgatillo."~ El cuarto día o el tercero, hágase 
unaflebotomía, y a continuaciónun baño. Asimismo justo después 
de la mordedura de cualquier reptil, o de cualquier otro animal, 
ábrase un gallo por la mitad y colóquese sobre la mordedura; es 
bueno tambien aplicar la rabadilla de un gallo sobre el lugar donde 
se ha mordido y esto absorbe toda la malicia dcl veneno, por la 
cual se hincha como un enfermo de hidropesía. Debe comentarse 
que una buena triaca dada a una gallina la mata. Y si se le da 
lechuguilla la cura. Tanto la triaca seca,43 cuanto la l e~hugui l l a~~  

38. Font Quer, p. 691, Safurrju cuhmintha, Scheele; ciiliirninta, anéota. Fischer, 
p. 263, 275: Calaminiha oficinalis, Moench. Mcntlia siluestris, mentastiuiii, alba 
menta, calamcntum. 

39. H. Fischer, p. 273,: Lauriis izobilir, L. 
40. Fisclier, p. 257, anota tres tipos dc aristoloquia: Arisiolochin baeiica, 

L. Aristolochia iustica, y como sinónimo casloreum. Anstolochia lunga, Shith, 
longa. Aristoloclziu pallida, Wild, como sinónimos: rotunda, alcanna, terrae 
uenum y crdaphel. Fonl Qucr, pp. 193-197, anota cinco: la redonda, Arisrolochia 
rotunda, L.. La larga, Aristolochia longa, L.. Clemaiitide, Arisrolochia clemaiitis, 
L.. La Pistoloquia, Ari.~idochia piriolrichia, L.. La bética Arislolochia baetica, L.. 
Dioscóridcs menciona tres tipos tipos, Plinio anade la pistolochia. La bCtica hie 
anotada por vcz primera por Charles de 1 I'Ecluse (1579), luego, la aristolochia 
quc identifica Fischer no puede ser la bélica, cs seguramente la clernatítide. En el 
texto que nos ocupa las mencionadas son la larga y la redonda. Laguna menciona 
las extraordinarias cualidades de la aristoloquia, en especial de la redonda, de la 
que dice que siendo una planta tan sencilla y fácil de localizar. es extraordinaria 
la capacidad que posee de aliviar, a musa de su virtud, numerosos males, incluso 
"el mal francés no se resiste". H. N. 1082, "De aristoloquia". 

41. Darnos la acepcibn de candelaria lomándola del latin medieval luminai'ia. 
H. Fischer, p. 288, tapsus barbatris, Verbascunr Thapsum, ihapsiforme seu phlomoides, 
L; sin6nimos blandonia, lanaria, flauron, britannica, lumiriaria, candela, cauda 
liipina, herba oculonim. Dios., lib. W, cap. 105: phlomon, uel-hasclum. Font Quer. 
p. 605: sinónimos cast.: gordolobo, guardalobo, engordalobo, codalobo (del Lat. 
Medieval cauda lupina). En cal. Ploranera y ressentida, pues si se la golpea en el 
tallo "como si resintiéndose de los golpes la planta se pusiera a llorar y a soltar 
sus lágrimas" . Virtudes: se usaron desde antiguo sus flores para la tos y cualquier 
afecci6ii respiraloria. Se us6 también piiru. pcscar, pues la virtud de su fruto provoca 
rstuprracci0n en los peces y sc pueden coger lacilmcntc con las redes. 

42. Agnus castus hutex, chi H. ,V.; 288, entrada de esm planta o árbol. 
también mcncianado en el inden de árboles en 966. H. Fischer, p. 288: Vitex 
ng~zocaitus, L. Agnus castus, salix marina, arbor abarhe. 

43. P. dc Abano, nf: Qirrrntum enim theriricrr aiccat,  rnntum et !r<d~<cr//o 
humecrar amplius. 

44. Font Quei-, p. 521: pamplina de agua; p. 590: mandrágora; p. 867: condrila, 
Condrila juncea, L; para Dios. (libr 11, cap. 122) sería la endibia; buena contra 
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provoca humedad. Se dice que siete son los componentes de la 
triaca," a saber: hierba ~ i ce tó s iga~~  machacada; é n ~ l a , ~ '  rábano,48 
fresnillo, cuerno chamuscado de ciervo, aristoloquia, la larga y la 
redonda, y lechuguilla, esto destruye el veneno. La leche de burra 
es también muy buena contra el veneno; así como las criadillas 
de oso y los gansos ~omest ib les .~~ 

Dice, por su parte, Avicena: el estiércol de gallina dado a beber 
rápidamente provoca el vómito del veneno. Pero si la naturaleza 
del veneno penetra es preferible clisterizar. Hay animales cuyo 
veneno mata en tres horas, como el basilisco50 armenio, o el áspid5I 
surdo que mata con su esputo, al escupir. El régulo,j2 serpiente de 

el veneno de víbora; p. 870: cerraja, Sonchus oleraceus, L., Diosc. (libr 11, ap. 
120) sonco. excelente para las mordeduras por escorpión. Ante tal inlurmación 
pcnsamos que sc trata o bien de la endibia o de la cerraja, por sus virtudes, 
teniendo en cuenta el contexto. 

45. P de Abano, De uenenis, iil: Intelligat ueslru rrrirrevzlia Sancritnris quod 
sqrem suni hrrhae, qunrum ~uiu~l iber  natura ~~niuersalis (...j Prima est h3'pericon ... 
Secunda est uincetonicum ... Tertia enula ... Quarta rafinus ... Quinru dictamnus ... sexla 
aristolochia longa et yotunda ... SCprinla lacrucella 

46. Cfr H. N. 1140, 16: Vicetmicum ecirrm mulium vale in balne e hec paralisi. 
1-1. Fischer, p. 108, Vincetoxicuni oficinale. 

47. Font Quer, p. 785, Inula helenium, L.. Llamada también hierba del ala, 
énula campana r incluso ala. Sus virtudes son muchas: dice Dioscórides, en el 
libr 1, cap. 27, que provoca el inenstnio, de la orina, útil contra el asma, contra 
el emasmo de los ncnios. oara el dolor ciático ... H. N 292 "De ala herba. dicta . . 
Enula campana". 

48. Font Quer D. 276: Ranhanus satiuus, L., rábano blanco, colorado, 
encarnado, pajizo ... Dioscórides lo considera flatulento. Ayl~da a la tos bien antigua, 
y puede ser aperitivo. Laguna opina que provoca problemas digestivos graves, por 
cuanto "estraga la digestión". En el libro El lesoro de los pobres se le atribuyen 
exce1ente.s cualidades para atacar el mal de piedra, e incluso disolverla cn una 
sola noche. Fischer, p. 265: Cuchlearia amonica. L. Raphanus, raphanum, radistria. 
raphanus agrestis. 

49. Clr  H. N. 1642.19-21 : secui tdum Diuscondem ,... Sanguis anserinu et 
cigninus et anatinu antidotis misceruu. 

50. Sobre este animal véase el tratado correspondiente. además en P. de 
Abano, De uenenis, 1: Visu quidem, sicur ucnemt basiliscus. 

51. Sobre este animal véase el tratado. P. de Abano, De uenenis. 1: Gustu 
quoque sicut aspis surda, quo spuro suo, quos rnrtgir interficit 

52. Esta misma referencia sobre el régulo lo vemos repetirse en dos ocasiones 
mas en la obra. Vale la pena compararla con cste fragmento de Barth. Anglico. 
De proprietulibus renini, cap. LXVI, " De ueneno uipera": Uenenurn autem rcguli er 
basilisci taritac cst rriolenriae, quod ohuc exiens in corpore adun 101un~super quud 
iiicidii. Vnde in circuiru couernoe eius nihil crescit nec uirescit. Aues uolantes ex 
opposito cauemac suae subiro inrerficir ( . . . I .  
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dos palmos de Nubia, según algunos, que provoca la desolación 
arrasando los lugares por los pasa; en torno a su guarida no crece 
la hierba; se dice también que sólo con su mirada mata a las aves 
que le salen al paso, que su cabeza es puntiaguda, su color verde 
y que tiene la capacidad de matar a través de la vista y del oído, 
porque quien oye su silbido muere. Aunq~ie en realidad mata de 
todos modos. 

En una ocasión un soldado lo tocó con su lanza y al punto 
cayó muerto, según dice Avicena. La cura de tal cosa puede ser 
ésta: debe cortarse al punto el miembro dañado, y si es posible 
quemarlo. Algunos animales venenosos matan al cabo de tres 
días, otros al cabo de un afio, y otros a medio plazo. 

Ha de recordarse que, sea como sea la herida, el remedio debe 
ser caliente; pues ya decía Hipócrates: Lo fdo dafia las heridas, se 
entiende el remedio frío. Igualmente, ha de recordarse que han 
de tratarse de igual modo las picaduras de tarántula y las de ara- 
ña. También tienen el mismo tratamiento las picaduras de escor- 
pión, la mordedura de lagarto y cualquier veneno frío. Igual ha 
de ser el tratamiento de picaduras de abejas y las de cualquier 
mosca venenosa. 

Son especialmente eficaces contra todo tipo de tósigos la gen- 
ciana y el hipérico, y todas aquellas plantas que tengan las mis- 
mas propiedades por su aspecto y por la virtud consecuente con 
su especie. Ha de anotarse también que algunas secan el esper- 
ma, pero a la vez absorben el veneno, en especial son útiles para 
tal fin los ajos y la sal. Otros remedios sirven para reparar la espe- 
cie, como comer gallina. Algunos otros siiveil para cerrar los po- 

Y con éste de P. de Abano, De ueneiiis, 1: Audiiu, sicui ueneimr seipenc 
qr~idum in A'uliia, q ~ i i  esr corpr~lenriae duaiunl palmanrm, ucutum habcns caput, 
uiridis erisrens coloris, qui regulus uocniur: sibiluizdo eninz uues, ei aninialia eum 
arrdienria, inrerenzit. Tambifn P. de Abano, De uenenis 11: Tacru uero, sicrrt serpens, 
quern miles (de quo Auicrnna dicii inie>ficil Inizceu el w coniactu loizcea. nzanu 
militi toruin hnbens fierunr morrifcata. V. de Beauvais, lib. XX, cap. XLI ,  1481, 
D. E ,  Regulus ipse rex serpeviti~irn, qzii solo uisu m1 f la tr i  ah.70,-bel nues, occidirque 
homines. l . . ]  Id est regulo pleniris dicru»l cst supailus, ubi agifur de basilisco. Y es 
que desde antiguo se confundieron ambos Lérminos, mejor dicho canfluyeion de 
la misma manera quc más tarde reiminan por "containiiiarse" con el cocodrilo. 
Tanto el regulo como el basilisco simbolizan el miil iibsolu~u. Al regulo no le 
dedica tratada alguno J .  Gil cn la obra C. I/ Vid. el iratado Sobre el rernedio 
contra el basilisco. 
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ros con su viscosidad. Unos constriñendo lo frío; otros nutriendo, 
como la leche, aunque su viscosidad, al cerrar los poros, resulte 
repugnante. Igualmente es útil el aceite para que no penetre (el 
veneno frío) en el corazón. 

Una medicina contra cualquier tósigo es aquella que lo ab- 
sorbe totalmente. Según P l in i~ ,~ '  en el libro XXiX y Avicena, el 
cuajo de cordero sana de todo veneno y picadura y untado sirve 
también contra la mordedura de animales marinos. También 
Plinio en el libro XXVIII: los sesos de jabalí mezclados con sangre 
son considerados magníficos contra las serpientes; también 
hígado reseco con ruda, cocido en vino: también se puede mezclar 
miel con harina; igual que hígado y sesos de verraco, cocidos 
con vino. De este mismo asunto se tratará en los apartados 
correspondientes a serpiente, tiro, víbora y demás. También 
Avicena, en el libro 11 de Cánon dice: la carne de carnero con vino 
conviene a las mordeduras de serpiente, escorpiones y perros 
rabiosos. Igualmente, dice, el estiércol seco de asno, cocido con 
vino, es bastante bueno para la picadura de escorpión. También, 
según Plinio en el libro XXIX, nada hay mejor contra los tósigos 
que la sangre de perro. El mismo, en el libro XXVIII,j4 afirma que 
el cuerno de cabra quemado ahuyenta a las serpientes. Tainbién 
la ceniza del propio cuerno, bebida o untada, es útil contra estas 
mordeduras. Tripa de cabra con su estiércol reciente y atada es 
muy eficaz contra los ataques de serpientes. También,55 estiércol 
de cabra cocido en vino tinto, como cataplasma, ayuda en las 
mordeduras de víbora. 

53.  Las citas a Plinio lo mismo que en el caso del resto de autoridades 
están tomadidas desde V. de Beauvais, el hecho de haber tomado la referencia del 
Speculum Qwadruplrr, es dccir de la redación última, pos ayuda a confirmar la 
datacien del C V  En algunos casos incorporamos en nata a pie de página el texto 
de Plinio, cuando se ha hecho así, h a  sido para comparar el texto de J. Gil con 
el dc Plinio. por la dificultad de comprensión q t ~ e  representaba el tenlo de C.V. 
bien por error de transmisión, bien por error de leciura. 

54. N H., XXWI, 9-10: caprarum cornu ve1 pilis accenris fugan rerpenles 
dicunt, cinerernqu e cornu potunz ve1 inlitum conira icius valere. 

55.  N. H., XXViii, 9-10: fimo quoquc caprarunz in acero dt.Lriao inlini ictus 
serpenfium placer et recenris cinere in vino rityue in toruni dificilius sese recolligenies 
a cerpeniium iclu in capdibus oprime convalescunt. Qui eficricius volunr meden. 
occisae caprac nlvunz dissectan.i cum fin70 inrus reperto inligant srarim. 
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Dice E s c u l a p i ~ : ~ ~  el sebo y el queso de cabra previenen 
cualquier mordedura y alivian los dolores. Si se bebe su leche 
mata los gusanos de la sangre y si se ha bebido veneno, lo 
absorbe. Su estiércol es útil contra todo dolor, tanto interno 
como externo. Si se coloca una piel caliente de cabra sobre una 
mordedura de víbora, atrae el veneno, como se indica en el Libro 
de la naturaleza de las cosas.57 También Plinio, en el libro XXVIII: 
contra los ataques de serpiente es útil la leche de cabra bebida 
con vino, u orina, o vinagre. También Plinio en el libro XXXI: las 
criadillas de castor, bebidas con vino, sirven contra las serpientes, 
si se vomitan. También el mismo autor en el libro VI11 afirma 
que el cuerno de ciervos8 chamuscado, por su olor, ahuyenta a las 
serpientes. Igualmente, que el cuajo de un feto muerto en el útero 
de su madre, es el principal remedio. También en libro XXVIII 
la piel de cieivo hace que el hombre duerma seguro, sin temer a 
las serpientes. Sii-ven de amuleto a hombre que los ileve, dientes, 

- 

56. Las menciones a Esculapio (3) estin tomadas direciamente de V. de 
Beauvais. Esculapio es una de las luentcs que participan de la particularidad 
de haber sido iransmitidas desde b a l d o  de Sano. Esculapio, autor del libro de 
Membris, nos ha sido lransmitido a trwes de Zenón, en su obra De naturalibus, 
quien menciona a este autor de la siguirnic manera: Liber Escolopii occulrir 
membromm. Para la influencia de Arnaldo de Sara en Albcrto Magno, Barth. 
Anglico y Vicente de Brauvais, vid V Rose, "Aristotela De lapidibus und Arnoldus 
Sano" in Zeirschrift für deurches Alterllzui7~ XVTI; 1875, 321-455. (L. Thorndike, 
Magic and Experimental Science, v. U ,  pp. 430-435.) 

57. Esta referencia no se encuentra en Tli. de Kantimpre, la m& cercana: 
lib. VIII, " De serpentilius, XLV, De vipera": Exia e i u  valent contra omniurn 
scrpentium i c f i ~ r ,  ui dicit Plinius. Dicir Erpmimentator, qilod vipsre iunicn, id est 
corium, quod proicit qrrando innovatur. in vino cocta denttbus ct oculis nicdetur. 
Adeps vero eiur follii criliginern oculoru»i 

58. Estrellamar, t'lantago coronopzs, L.; Font Oucr, p. 722, cueimo de cieivo. 
corniciervo, pie cervino, hicrba ceivina especialmente diuritica. Es propio dc casi 
todas las culturas el identificar. por melonimia, algunas plantas con animales, bien 
porque ii algunos animales les es especialmente afecta una deleminada planta, 
bicn por su similitud, ni que sea muy lejana. Sin emhargo si seguimos las fuentes 
del autor. en rsir caso. Plinio indirectamente. pues en Th. de Cani. en el libr 
W Dc quadrupedib~is XXII, De ceruis", encontramos: Comu cenii combustum 
et pulveri~atum ac potihus mlxturn onlnes humores ersiccaf, ut dicit Esculapius. 
Item ~ u l v i s  eiusdem confinriai denies ex eo fricatos. Idem pulvis crrm vino bibitus 
caducos sanat, menstrun et fiuxum vcntris constringit, lumbricos veniris perimit. 
S quis corio cewi se involverit, serpenies non timent. Lapis in mahice cene  ei 
in ventriculo ULLI colde cemi invenirur qui facit m~<lieres concipen. Medulla cewi 
onTne.7 dolores membromm sedat. 
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sebo untado, o tuétano de ciervo.j9 También su cuajo bebido con 
vinagre hace que en aquel día se esté seguro contra el ataque de 
serpiente. 

Dice Esculapio que quien se envuelve con cuero de ciervo no 
teme a las serpientes. El olor y el humo de ciervo chamuscado 
ahuyentan a las culebras. Haly" afirma que la verga de gamo 
o de ciervo, seca y triturada, bebida, previene la mordedura de 
culebras. También Avicena, en el libro 11 del Cánon, al tratar 
los remedios contra la mordedura de animales venenosos, y, en 
general contra cualquier veneno, casi al final del capítulo sobre 
medicinas simples dice, en el apartado del anís,6' alabándolo: El 
anís repele la malicia de los venenos y de los animales venenosos. 
En su lugar en los compuestos se usa alcaraveab2 porque es lo 
mismo, también en el mismo libro dice que el ajenjo conviene 
a la mordedura de dragón marino y de escorpión, así como a la 
mordedura del musgaño. También contra el beleño, tomado con 
vino; y para el sofoco de los hongos es apropiado cuando se toma 
con vinagre. El mismo, en el mismo libro, cuando se coloca sobre 
las puertas una cebolla cocida, según dice, aleja a los animales 
venenosos de allí, y resulta la mejor triaca para éstos, e incluso 
mata a los ratones. 

59. iV. H., XXVl l l  9-10: fugiunt et ornino denfenz cewi kabenies aui medulla 
pwunctos .=u hrive cenii rrui vilr~li. 

60. 'Aly ibn al-'Abbas, autor del Kitdb al malikC, traducido como Liher medicinae 
qui dicirur >-egnlk disposirio, Vcncciu, 1492. Es innegable hoy la influencia de esta 
obra en Constantino, a pesar de que este nunca menciona esta obra. 

61. Fischer, p. 287: Pi~npinella anisum, L. Como sinónimos anisum, foeniculum 
romanum y ciminrim dulce. Diosc. anisoii- anisum. Font Quei; 493, sinónimo en 
castellano matalahúva. Carminativo y tónico estomacal, también para regular el 
menstruo. Han tratado sobre el el papiro de Ebers, Hipócrates y Tcohsto, así 
como Dioscórides, libr ID, cap. 60. En lengua romance lue llamada esta planta 
"torna-maritos", porque devuelven los maridos a las esposas abandonadas. 

62. Font Quer, p. 491, Cat-um carui; L. Posee las mismas virtudes que el anís 
y el hinojo, es decir expulsa flatulencias, "limpia los intestinos y las corrupciones 
del vientre". En cuanto a la carrccta identificación de la planta nos dice Font Quer 
que muchos botánicos opinan "el karon y el careum de Dioscóridrs y Plinio no 
pueden identificarse con la alcaravea porque esta planta no existe en Grecia ni en 
Asia Menor (...) Aquellos que no estiman correcta dicha identificación, suponen 
que se dieron aqucllos nombres al comino común (Cuminum cyminum). 



JUAN GIL DE ZAMORA 

La misma medida de c o r d ~ m e n o , ~ ~  es decir, de alcaravea 
silvestre, y así como una tercera parte de su medida de acoi-6' y 
una tercera de amonio" todo se coloca sobre ella. Igualmente en 
el mismo libro: hay una especie gruesa de e~qu inan to ,~~  de sus 
hojas frescas, las que están cerca de la raíz, se hacen cataplasmas 
para las mordeduras de animales venenosos. También se afirma 
en el mismo libro: la an.driana3 es adecuada contra todos los 
animales venenosos, en especial los que muerden. Y dice también: 
el azúcar" en la medida de diez dracmas es un veneno pernicioso. 
Y de su sahumerio, cuando cstá verde, huyen los animales 
venenosos pequeños. 

También, en el mismo: el peso de dos dracmas de semilla de 
cidro" con vino y tila y agua caliente, untado resiste a todos los 
venenos, y principalmente el veneno del escorpión, sea bebido, o 
untado. Su corteza es de propiedades similares, y así también su 
jugo es adecuado a la mordedura de víbora, si se bebe; aunque 
también resulta bueno como cataplasma. 

63. Cordumenum, como sinónimo de Curdamomum H. Fischei; p. 98. 
Encontramos también en Fischei-, en la p. 266, como sinónimo de Cuminum 
cyminum las formas cami agrestis y ccurcfunzeni. 

64. H. Fischei-, 257: Acoms, sinónimo Calamus, Calamus a>oi~zaticus, L, siue 
Herba canallana mmana. Dios. Akoron. H. N 226-228, tratado sobre esta planta, 
acor, o espadaña. H. N. 1006, Calamur amnzaticus. 

65. K. N. 388-390, "De nmonio". 
66. Hierba esquinancea, Font Quer, p. 747: Aspciula cynanchica, L. Se puede 

entender tambiCn como la flor del junco. 
67. La forma m i s  aproximada que hcmos encontrado para la palabraandruiana. 

que es la Forma que aprcce en el texto latino, es adriana, N. N, 234-235, Adriana 
secundurn Auicenna, in secundo irutrrtu secundi libri Canon&, [De aandnmia, 11, 
1, 6% conferr uerlenis omnibus er propie morsioni. En V. de Beauvais apai-ece la 
forma andrugne, (lib. X, "De andrafraxc ac andragne" 681) Arbutus andrachne, L., 
sc trata en este, caso de una planta muy común en Grecia y Turquía, sinónin~o 
de portulaca. Fischer, pp. 279-280, Stirling, p. 56. 

68. H. Fischer, p. 282, Sncchamnt oficinalrum, L.. Sinónimos: zuckarum. 
succara, zucker. Font Oucr, p. 943. 

69. font Quer, 434-438: el cidro es un árhol que penenece a un gnipo de 
una docena de Arboles que sc denominana Cifrus hay tres especies que sobresalen 
Citrus medica, L: el cidro propiamente dicho, también llamado limonero, aunque 
éste es algo dierente, cl naranjo amargo, Cifrus auranfium L; naranjo dulce, Citrus 
aurantium L, variedad sinensis L. Diosc. libr 1, cap. 131, trata de diversos arboles 
que parecen citrict>s. entre cUos cita al cidro. 
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Sigue diciendo: El cuajo de liebre con vinagre es triaca y 
bezoar70 para todo veneno. Y también: si se mastica lechuga de 
oreja de asno,7' o bien hojas de cidro, cuando estén rojas, y si se 
escupen sobre los animales venenosos, los mata.72 También dice: 
la leche de mujer es la mejor triaca para la liebre marina, así 
como los diente de un hombre, triturados y pulverizados sobre 
la mordedura de víbora, quemados, o reducidos a polvo. Y su 
estiércol pulverizado sobre la mordedura de un hombre, cuyo 
esputo, si está en ayunas mata escorpiones y serpientes.13 

El mismo autor en la misma obra: la a~el lana '~  es adecuada a 
los venenos y a las mordeduras, sobre todo con higo, y la ruda7j es 
buena para la picadura de escorpión. Igualmente: el sa~izgatillo 
va bien a la mordedura de serpiente cuando se bebe en la medida 
de un dracma, igualmente para la mordedura de perro o lobo, en 
cataplasma o en fumigación hecha de sus hojas, ahuyenta a los 
venenosos. También: es buena la bellota para los venenos y los 
venenosos, en general, y la carne de castaña. 

De igual modo: la orina de hombre, bebida, es adecuada a 
la mordedura de víbora. Y se vierte sobre mordedura de víbora, 
principalmente la que se cría entre piedras, y contra la mordedura 
de perro rabioso, con nitro. Y vale contra cualquier mordedura 
o picaduras. Todo esto que se conoce de antiguo es adecuado 
contra todo veneno y también contra la liebre marina. 

70. Término muy uliliiado por Pedro de Abano, como sinónimo de panacea. 
cfr. Avicena, secundum Arabicorum nominum, veneiiir, 1595 Bezard esr lapis uiridis, 
in quo ranra u& existii, ut omne uenenum expellaf. ldcm bezard est galbonum. 

71. Chi H. N. 132. 9: Et sicur abrigilisse comasiicu venenosa interficir 
72. Cfr. H. N. 132, 6-7: cum nwsiicaiur ex citrina habcnre folio ruhei coloris 

el prohicirur super venenenosa, inrerficir ea ck. Cúnno de Avicena. en referencia 
expresa del autoi: 

73. C h  el capitulo Contra el escorpión. 
Tainbikn en Pedro de Abano: De uenenis, IL. In spuro uero siue in saliua 

hominis ieiuni, non ad hominem sed ad scorpionem et serpeniem 
74. Fischer, 266, Corylus ouellanri, L; corilus, nux auellane, nux ponlica. nux 

minuta.. Diosc. karya pontica. H.N. 1476. "De auellana". Font Queg 101, "Las 
avellanas son de mucho mantenimiento por la cantidad de aceites que poseen, 
pero no son tan pesadas como las nueces". 

75. La acepción de mda saluiidiga se encuentra como sinónimo de coriandnim 
putei, Adianlum Veneris, L. 
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El mismo autor en la misma obra: la saliva mata cualquier 
animal venenoso, tanto serpientes como escorpiones. Dice 
el mismo autor en la misma obra: el acónito es triaca contra 
cualquier veneno, incluida la víbora. Igualmente: la nuez76 con 
higos y ruda son un buen medicamento contra todo veneno, 
añádele cebolla y sal y haz una cataplasma para ponerla en la 
mordedura de un perro rabioso y resiantes venenosos. También: 
la castórea conviene a la mordedura de los animales venenosos 
pequeños. También es triaca para la sofocación causada por el 
eléboro. Igualmente: si mezclas opoponax 77 con pez se consigue 
un buen einplasto, bien adherente, contra la mordedura de perro 
rabioso. Y bebido con anstoloquia resulta una buena triaca. 
También sirve su jugo. En algunas recetas se sustituye por higos. 

Y yo considero que el an~oniaco'~ es adecuado también. 
Igualmente en el mismo tratado dice: la genciana es la última 
medicina para la picadura de escorpión, y en la medida de dos 
dracmas convino resulta adecuada a la picadura de gusanos rojos 
venenosos y también contra la mordedura de todos los lobos y 
contra la mordedtira de cualquier animal rabioso. 

En su lugar en algunas recetas se emplea  asar^,^^ aunque 
la mitad de su medida, o bien la mitad de su peso de raíz de 
a l c a p a r r a ~ . ~ ~  También en elmismo tratado: una pielnueva caliente, 
de cabra, si se coloca sobre la mordedura de escorpión atrae 
el veneno. Y también: queso con calamento, o menta silvestre, 
colóquese sobre el veneno. Y también: El derbios' es adecuado 

76. Font Quer, p. 11 1, Iuglans regia, L. las hojas y los h t o s  dcl nogal son 
astringentes. Su aceite es vermilugu. Lar hojas convienen a los hipoglucémicos. Dios. 
cap. 141, libro 1. "Tiencn virtud muy grande canlra los venenos, con ruda". 

77. Árbol mencionado en el indicc sobre arboles, H. N 996, 13 y SS: '"Arbomm 
specialium nomina "A pesar de las diferentes grulías que podemos encontrarnos 
vemos en H. Fischer p. 83, opoponacum como sinónimo de Opoponan pastinaca 
y tambien dc Balsamodeiidruin Kafal. 

78. H. N. 386-388 "De arnoniaco". Y también 1086, "De armuniaco". 
79. H. Fischcr, p .  261, A s a m m  europaeurn, L.; asaro bulganica, asarum nigrum, 

ungula caballina, acere, asara baccsra, herba thuris, spica asresle, ccniinodia, 
gariophilus agrestis, nardus rusticus: iodos ellos como sinónimos. En Dioscórides, 
asaroii, nardus agrestis. H. N. 1214 " De asaro". 

80. H. Fischer, p. 83, p. 263, capparus, Capparis spinosa, L. 
81. En Avicena encontramos una referencia que podría apraxiinaise De 

dursiun, ni fen 6, sum.3, cap. 4, enionces sc trataria de una planta, de la que 
nos dice: Est medicina de srirnnza narcoricorum. 
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a los venenos. Puede sustituirse en las recetas de diuréticos por 
dos tercios de su peso, o la mitad de abe1,82 sin embargo, en una 
picadura no se ha de administrar abel. Dice también: los sesos 
sanos resultan salubres, si se comen, contra la emanación de 
venenos o contra la mordedura de animales. 

También el jengibres3 resulta bueno contra el veneno de los 
gusanos rojos venenosos. Asimismo afirma: El vitriolo es útil 
contra los venenos que desecan el pulmón. El mismo autor en la 
misma obra: la manteca resiste los venenos, y principalmente si 
se usa como ungüento contra la mordedura de víbora. Y también: 
la pezB4 resiste a los venenos y es adecuada como ungüento sobre 
la mordedura de víbora. Y asimismo: el estiércol de cabras, sobre 
todo de las montañesas, cocido con vinagre y bebido es apropiado 
a las picaduras de gusanos rojos venenosos; y también sirve para 
la mordedura de víbora. Así lo atestigua Galeno. 

El estiércol de asno, mientras pace, seco y con vino es bastante 
bueno contra la picadura de escorpión. El estiércol de gallina es 
triaca contra los hongos que provocan la estrangulación, a la 
vez que provoca la expectoración del humor grueso. El estiércol 
de toro en especial ahuyenta los gusanos rojos venenosos y las 
chinches cuando se emplea en sahumerio. En el mismo lugar se 
afirma: con aceite de oliva y agua caliente provocan la náusea 
y rompen la fuerza de los venenos. La goma de las aceitunas 
silvestres es recordada entre las medicinas mortíferas. También: 
la aristoloquia conviene a la picadura de escorpión, sobre todo la 
larga. 

82. Parece que el autor se refiera a abhel, ( h c t u s  iuniperi). Dentro del 
capítulo dedicado al enebro, Iuniprms Comunis, L. Font Quer, p. 82 inenciona 
su h i to .  muy útil contra las picaduras, aunque le da el nombre de archeutis. 
Existen otras dos tipos dc Junipenis, Juniperus oxicedrus, L. llamado oxicedro o 
bien cada; y el tipo Juniperus sabina, L. llamado sabina. En  común tienen los 
tres tipos scr adecuados a los animales venenosos y provocar el menstruo, en 
especial la sabina. Este t6rmino no aparece mencionada cn la H.N. Según Andrea 
Alpago, abel es la sabina. 

83. H. Fischer, p. 289: Zyngiber Amontunt, L.. Zingiber, Hild., Cmn Chrristi, 
ingbir, yngber, yn~bcr  Diosc. zingiheris. 

84. H. Fischrr, p. 278: Pinus orienralis, L; pix liquida r s l  gummi pini silriestris. 
Diosc. Pytis (agria). 
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Algunos han afirmado que cuando se beben dos dracmas 
de la larga con vino, o se hace un emplasto, resulta adecuada 
contra la picadura de gusanos venenosos y contra venenos en 
general. Puede sustituirse por una medida d la redonda e igual 
cantidad de ~ u r u r n b e t h ~ ~  en el preparado, así como una tercera 
parte de ma~ir :~"  bien se puede usar la misma cantidad de 
zurumbet y la mitad de su peso en costo. Y aún más en su lugar 
puede ponerse igual cantidad de zurumbet y la mitad de su peso 
de pimienta. 

También: El fruto del lizo8' es bueno contra los animales 
perniciosos, y se da a beber vino para la mordedura de perro 
rabioso. Puede usarse en su lugar también: lizoa8 en la misma 
medida, añadiendo también f a~ fe l ' ~  y sándalo,g0 a partes iguales. 
Igualmente: la cataplasma hecha con amomo9' y manzanillag2 
es adecuada a la picadura de escorpión. También: el berrog3 
es adecuado a la picadura de gusanos venenosos, bebido o en 
cataplasma, mezclado con miel. Cuando se usa como fumigación 

85. O zyrumb o ryrumbei; H. Fischcr, p. 266: Curcuma zemmbet, Roxb., 
rirumbrr. zimmb. 

86. Árbol de la India, muy aromático, según Plinio. Chi H. N, 970, 34-36: 
Arbor aromarica aliquando haber aromnticiiniem ir? corrice, aliquando in flore, 
aliquando in frucru suo...e in mace quod es 00s. U1 dicii Alvarediis. H .  Fischer 
p. 100: Macis, nucis muscale arhori iamasoum correx. 

87. H. Fisclier, p. 274, Lycium eurupaeum, L.; licium. Liycium a h n ? .  
88. En el lento aparccc a forma fdzaharagi, lo interpretamos como lizo ya 

que en el apéndice de Andrea Alpago al Caiívn, Vcnetiis, 1595, Arabicum Nominum 
signifcuiu con~pendium, aparece la referencia flzaharegi, como equivalente a 
alfeluzaharagi, que a su vez define como: Alfeluzahanigi, seu secwndum Sivafn esr 
herba, rx c u i u  s u c o  sir lycium Indum, er secundurn aliquos esi ipsum lycium. 

89. Avellana Indica, según Andrca Alpago. 
90. H. Fischez p. 283: Santalrrm album, L. Sandalum. 
91. Según Plinio planla aromática. Cfr H. N 384, entrada "De ainomo". Idem: 

386.1 -2: En7plasrrum factum ex eo (amorno) cum brclzurog valet puncture scorpionis. 
Para Amomum Cardunzrimum, L., Fischer, p. 257, siue Amomum zunimbet, siue 
Amyiis opobalsamum. H. N. 1006. 

92. H. Fischer, p. 274, Marricnna chamontilla, L. Beccara, camomella. camomilla, 
chamaemellon, timbria, Diosc.: Anthemis, leukanthernum. malium 

93. FonL Qurr, p. 273: Nasrurcium oficinale. Robert Brown. Berro. masluerro 
y mastuerzo de agua. Posee excelenles cualidades cscorbúticas. Se hallan a la 
orilla de arroyos y r iha~ns.  Se toman en ensalada al igual que los canónigos, la 
pamplina de agua, la lecliuguilla dulce (...) aunquc no  se debe abusar de ellos. Las 
embarazadas no deben ingerirlos pues son abortivos. Fischer; pp. 272 y 276. 



LIBRO CONTRA TÓSIGOS Y ANIMALES VENENOSOS 221 

los ahuyenta. Dice también: pon asa94 sobre la mordedura de 
un perro rabioso, o gusanos venenosos, y sobre todo es muy 
adecuada contra los escorpiones y la rutela, bebida o disuelta 
en aceite. Tiene también la virtud de expulsar la malicia de las 
flechas envenenadas. El asa fétida puede sustituirse en la mitad 
de peso de serapino, en igual cantidad, o igual de marojog6 y la 
mitad de su peso de goma de ruda.¶' Y también: la co loq~ín t ida ,~~  
qu ha de recogerse verde, disuelve el veneno y provoca vómito 
y conturba a la vez, de manera que a veces resulta mortal, se 
dé a beber mezclada con d r a g a g a n t ~ , ~ ~  a partes iguales. (Tiene 
la coloquíntida) una naturaleza singular: su raíz mata tal vez, 
dos danich de su semilla también, pero de su corteza, un único 
danich. Su raíz es un buen antídoto contra la mordedura de 
víbora. Y es también una de las mejores medicinas contra la 
picadura de escorpión Alguien ha contado, ya, que él mismo se la 
proporcionó en la medida de 1 dracma, en bebedizo, a un árabe 
a quien un escorpión había picado en cuatro puntos y sanó al 
punto. También es bueno el tópico que se elabora con ella, aunque 
puede sustituirse por a I ~ e r u h a ' ~ ~  en granos. También se ha dicho: 
el triple de su cantidad de cohombros de asno. Y se dice que 

94. Cfr H. N.1212, 17-19: <Asa> ponatur super morrum canis rabiosi el 
vermium venenosorum, et propne scorpionis et rutele, er codfert omnibus illis bibira 
cr linirn cuni olco, er expellit nocumenrunz sagire venenose. 

95. Cfr H. N. 212, 22-26: Asa retida, secundum Platearirrrn, H. Fischer, 
p .  83, asafetida. 

96. Puede tratarse de aaron, Fischer, p. 260: Arum macularum, L. Sinónimo 
de hierba basilisca. En Font Quer (p. 139) encontramos, Viscum cruciatum, Siebcr 
Contra la epilepsia y la disenteria. 

97. Cfi-. H. N. 1212, 20-21: Loco fkride equale pondus ipsius de serapino, 
mendiem de maroch et nied;eias pondrris rius de guma rute. 

98. Llamada también Cirrullus colocynthis, Schrader; Font Qucr, p. 770. Es 
una planta que puede resultar un temible purgante. Dioscórides trata sobre esta 
planta en el libro iV cap. 178. Fischer, 265, 266. Ch. Hist.Nat, 772, 13: ... e in 
ponzo colloquiniidus ve1 in malo {erre concavato, et ralis decoccio detur patienti. 

99. Cfr K N. 996, en el indice "arbonim". Asrragalus creticus. L., Uamada 
también crrlicus y draganlum. Dioscórides, traganta. H. Fischer, p. 261. 

100. Al-kerua. Avicena, IV, Fen 6 ,  "De kcbualkcma ct sisamo". Font Quer, 
p. 187. Si se trata de ésta, cosa más que probable, estamos enctonces hablando 
del ricino, Ricinus comnzunis, L., cuyas cualidades han sido conocidas y apreciadas 
desde muy antigua, en tratamientos contra lombrices, especialmente, la lepra, las 
llagas punilentas y cn las sofocacioncs de la matriz. De esla planta se extrae el 
llamado oleum de kerba y tambien oleum fcus infemalis. Dioscórides trata de él 
en el libr W, cap. 165. H. N. 116, Alfennu, akaiina secundum quosdam. 
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también va bien el hinojo secolol. Igualmente las acederaslo2 
conviencn a las picaduras de escorpión, sobre lodo las silvestres; 
y si se administra su jugo a la picadura de escorpión no será tan 
daiíina. También: sus granos, su goma o su fruto bebido con 
vino convienen a la mordedura de rutela. Así como alcaravea 
machacada y puesta sobre la mordedura de víbora calma el 
dolor. De igual manera se dice que hay una piedra apropiada 
utilizada como amuleto, contra la mordedura de serpiente. Esto 
lo dice Galeno, y lo refiere como hombre veraz que es.'03 

Galeno dice también: hágaseunacataplasmade~amedrios~~~ 
contralamordeduradegusanosvenenososY también: comino'05 
dado en una poción con vino para la mordedura de gusanos y 
sobre todo si es el silvestre, cuya semilla es similar a la semilla 
del lino. Y también: hágasc una cataplasma de hierba con vino 
para la mordedura de víbora o perro rabioso, o de un hombre en 
ayunas. También dice el mismo autor: el jugo de col con vino es 
adecuado para las mordeduras, y especialmente contra los perros 

101. Cfr. H. N 1706,18 y SS. Según Dioscórides las serpientes: . . .p ro remedio 
querunt herbam funiculum ve1 radicem, cui~is pusiu contruciunz excutiunt ceciratern. 
Respecto al hinojo, dice Font Quer: p. 498: Foeniculum uulgare, Miller Dice la 
escuela de Salema respecto a sus virtudes: Sernen foeniculi pellir spiracula culi. 
Es además diuretico y aperitivo. Dioscórides. libr IiI, cap. 77. 

102. H. Fischcr. p. 282: Rumex acerosa, L., Rumex obrusifolius, L.  Como 
sinónimos: paratella, lapathrim, arginonis, acetosa, accidula, oxigalla, erba brusca. 
Fonl Quer, p. 413: Rumex acetoso, L.. Como sinóniinos, vinagrera, acediila y 
agrilla. Aperitiva y diuretica. Dioscórides, cap. 106, libr iI. ff. N. 302, "De allulbii 
siue fenu greco". 

103. Debe referirse a la serpentaria, mencionada ~ambién por Arnau de 
Vilanova, y por Pedro dc Abano, aunque tarnbien era muy apreciada la piedra 
llamada Estelión, o piedra de sapo, de excelenies cualidades antiláxicas (cfr D. 
Donadiii) 

104. H. Fischer: p. 66, carneropa aur camedryr, en la p. 83 para camedreos 
Teucrium lucidon~m, L. 

105. H. Fischer: p. 266 cimino domestico, Cuminrrrn cimiiiunz, L.; como 
sinónimos: cami agreste y cardumeni. p. 265 ciminum alexandrinum, p. 284 
ciminum barbamm, p. 278 ciminum dolcc, p. 276 ciminum aethiopicum, p. 263 
ciminum montanum, ciminum romanum. Font Quer, comino común, fino y hortense, 
p. 486; de prado, p. 491. rústica, p. 511. Aiirmii que los cominos son tónicos y 
encitantes del estómago, y tambien caiminativos, por consiguiente. Es mencionado 
en el papiro de Ebers, así como en Dioscórides, libr: Iii, cap. 64. 
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rabiosos. También: el jugo de puerros con m e l i c r a t ~ ' ~ ~  es 
apropiado conira las mordeduras; así como el orujo de uvas, 
después de exprimido el mosto, es decir, lavinaza, lo que queda es 
triaca contra la mordedura de víb0ra.Y también: la saliva resiste 
todos los venenos.L07 Pues si alguien en ayunas escupe sobre un 
escorpión'OR muchas veces lo mata. La carne de gamo seca, tomada 
convino, va bien a los venenos. La carne de carnero, chamuscada, 
va bien contra la mordedura de serpientes, y escorpiones y 
también es útil el alrerarack, 'O9 y si es con vino, también conviene 
a la mordedura de perro rabioso. También la carne de rana para 
la picadura de gusanos venenosos. Y asimismo: el musgo110 es 
triaca para los venenos, en especial, contra el acónito. También: si 
se bebe mezéreol" con vino conviene a la mordedura de gusanos 
venenosos, y en especial al mortífero veneno negro. Cuando se 
mezcla con sanick"' y se le añade agua y aceite mata ratones, 
perros y cerdos Esto mismo mata al hombre, en la medida de 
dos dracmas. Asimismo es mortal disuelto con vino. También: 
el bedelio1l3 conviene114 a la mordedura de gusanos venenosos. 

106. Font  que^ pp. 73-76: Confección hecha a base de miel y leche, en 
época de Hornero. "Dcspués a berza de aguar la leche el mellicraton no hie 
sino liidromiel vulgar". 

107. Plinio, N. H. XXVIII, 3-4: Omniuni vero in pñmis ieiunam soliiiam 
contra sevenies pmrsidiu erre dvminus. 

108. Ch- P. de Abano, De uenenis. 
109. Avicrna, n! Fen 6 ,  Tractarus quinrus, cnp. 4, "De algerarat", téimiiio que 

hace referencia a un variante de escorpión: ''De speciebus scorpionis syluesLris". 
110. H. Fischcr, p. 271 y 287: Hylmum cupresifornle; L; miiscus arbomm, 

muscus querqus 
111. H. Fischer, p. 267: Dophne mczerum, L., laureola, herba angelica, 

mezereon, en árabe. Font Q~ier, p. 390: Dphune merenim, LSinónimos: rnezéreo, 
mecéreon, lauréola hembra. leño gentil. No debe usarse via iiiteriia por la gran 
irritación que puede producir, llegando a producir la muerte; en veterinaria se 
usa para evitar la retención de orina de los caballos. No parece que ni árabes ni 
persas conocieran esta planta, aunque el nombre sea persa, sin embargo cn u n  
manuscrilo árdbc, mencionado por este auto6 editado por Asin Palacios en 1943. 
se habla de tres tipos de rnarariyum. 

112. Ch. H. N 134, 9 y SS: ... Sanich autem es1 ordeum facrum, cum multa 
nqua coctum. Prodi~cit subeth ri sompno. Clr Avicena, Cúnon, lib. 11. 

113. Ch: H. N., 996,13 y ss:Arborumspccialiurrr nomina, dequibusdicerur.., que 
incipiunt ab littera ... Idem: 1554.7: Bdellium. arbor es1 secundurn Avicennam 

114. Puede quc se trate del abedul. aunque Font Quer asegura que sus 
cualidades se desconocían en Europa hasta Hildegarda de Bingen. Brtula vemcosri; 
L. H.. Fischer, p. 83, identifica por otra parte el ténnino bdellium con Commiphova 
afflcana; L.. Eii la p. 260, el mismo autor: para bdellium da la acepción de Boruus 
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Y también la hiel de macho cabrío silvestre es triaca contra las 
mordeduras venenosas. También es útil la hiel de toro. Asimismo: 
la mejorana115 convinagre en cataplasma ayuda contra la picadura 
de escorpión. Y con menta silvestre e hisopo ' l b  y miel resulta muy 
conveniente contra las mordeduras de cualquier animal dotado 
de cuernos'". Y con vinagre y con miel para la mordedura del que 
tiene cuarenta y cuatro  pata^)"^ y contra la picadura de avispa. 
Con o~ imie l "~  resulta mortífero para la malicia del opio y de los 
hongos. Igualmente: el nemenI2O conviene a las picaduras y de 
él se hacen cataplasmas contra la picadura de avispa, y se bebe 
(para esta picadura) en la medida de dos dracmas con oximiel. 
Igualmente: el salvado12' es adecuado a la picadura de escorpión 
y serpiente, en forma de emplasto. Igualmente: la decocción de 
~ a m e o s ' ~ ~  se derrama sobre la mordedura de escorpión, y sirve 

flabellifomzus, L y Charnaerops hunde,  L, cn la p. 257, en cambio: Acacia gummifero, 
Wild. Y como sinónimos en Lal. Medieval: bdellium y gummi arabicum. 

115. H. Fischer, p. 277, Oviganum majorana, L..  Majorana, rnajorana grossa, 
rnajorana pelosa. Como sinónimos: Amaracus y sampsucus. 

116. Font Quer, p. 694, Hyssopu o[fcimlis,  L.. En portugués : enra sagrada. 
Era considerado como una panacea. Del hisopo hay la wricdad salvaje y la 
hortelana. Dioscórides, libr. 111, cap. 28, trata sobre este simple, aunque según 
Laguna no está muy claro que el hisopo del que nos habla sea el mismo que se 
conoce en la Europa occidental. 

117. Toda la erolicación sobre animales dotados de cuernos la encontnimos 
en H. N. 1582. 

118. Avicicena, N, fcn 6, "Animal habens 44 pedes": Es1 animal cognilum per 
ii?~runzis.sisiuiiem et quandoque erf in longitudine eius palmusunus haber in 
omni lafere uiginri duos pedes. 

119. Font Qucr, p. 77. Remite en su explicación a la Famacopea mawitense 
y a Dioscórides. Este compuesto farmacéutico se elabora "cociendo juntas 2 parlcs 
de miel y una parte de vinagre, hasta que tengan punto de jarabe. La receta de 
Diosc6rides incluye sal marina y agua. Posee la virtud de "arrancai- los gruesos 
bumoi-es". 

120. Según A. Alpago, es sepillurn, thymus serpillum, L. Font Qiier, pp. 
700-702. 

121. El término en latín furfur podría ser sinbnimo de Farfara, siuc Vngula 
cabaliina, siue hirhigium, Adenosiylrs albifium, L. H .  Fischer, p. 257. En Foiit 
Quer: Tussilago farfam, L. Diosc. cap. 120, dellibr 111, la denomina: bechion. Sin 
embargo André, p. 143, dice que vprarece en Oribiido (lorlor), y que según Plinio 
es el recubrimiento de los cereales (18, 304): también puede ser la cascarilla de 
la lenteja (Plin. 18. 98; 22, 142). Aunque hemos encontrado un hongo que se 
denomina furfiur. A pesar de todo, parece que en el contexto no es sino salvado 
de 105 cereales. 

122. La anotacibn de cameos a veces se confunde con cainedrios y ameos. 
Para carncdnos nos da la siguiente idrniilicución Fonl Quer, p. 644, Teucnum 
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como sedante; también se bebe para la picadura de gusanos 
venenosos. 

También: el alquitránlz3 es bueno para la picadura de los 
gusanos. Así también: El cangrejo es bueno para la mordedura 
de escorpiones y de rutela, en forma de cataplasma o incluso vía 
oral. Sus cenizas bebidas con miel convienen a la mordedura de 
perro rabioso, y esto es conocido. veces se mezcla con salvado 
para la mordedura de perro rabioso y es también un remedio 
conocido. Y si se quiere saber algo más sobre este mismo tema, 
mírese en el cripitulo sobre los venenos. 

Algunos creen que cuando se acerca bederagLZ4 a un 
escorpión éste muere. También el lirio125 conviene a la picadura 
de animales venenosos, sobre todo a la del escorpión; de igual 
manera el jugo que de él se extrae, así como su jarabe y su 
semilla, bebidos, resultan buenos para cualquier picadura. Su 
aceite resulta triaca y bezoar contra el ~ i l a n t r o ' ~ ~  y las setas. 
Asimismo: el serapino en vino, como poción, para picadura de 
gusanos venenosos y todo veneno mortífero. A tal efeclo es más 
útil que el gálbano; y si se toma diluido actúa contra todos. 
En su lugar puede usarse, en las recetas, goma de cedro.L27 
Algunos dicen que también (puede sustituirse por) la goma de 
pino macho,128 en la misma medida, y la mitad de opoponax. 
Otros dicen: la ruda va bien contra los venenos, que la beba quien 

chantaedrys según L., hierba del carmesio, en la p. 96 Ameos, A~nmi nzriiu. Fischer, 
p. 257, menciona asimismo otra sinónimo, berola, H. N. 376 "De ameis". 

123. El propio autor establece una de sus sinonimias, diciendo alkifrum id 
est pix liquula, aunque en otra ocasión aparece en gradación, alkitran, pix. Si se 
trata-dc la pez, entonces: pinus orientalis, L. 

124. Según A. Alpago, bederag es la melisa, Mrlissa O/jficinalis, L. Font Quer 
pp. 685-686 nos dice que los árabes hicieron buen uso de esta planta por sus 
cualidades antiespasmódicas. Llamada kmbien toroajil y verde-limón, entre una 
numerosa sinonimia. 

125. H. Fisclier en los índices de la B de la H. N,,  1554, incluye: bedegar, 
id rst .spinu alba, con cuya graHa se podrfa confundir, p. 272: Iris Gemanica L., 
Vis, illirica. gladiolus. Diasc. Iris, gladiolus. H. N. 302 " De algazem herba cst 
lilialis" 

126. Véase sobre el cilantro en el capítulo correspondiente. 
127. Fischrr, p. 272: tuniperris excelusii, Garcke, cednis, cederboum. Diosc. 

kedros. 
128. Font Quer, p. 93: Pinus silucsrris, (nigra), L.  El pinus alba es el pinus 

hembra. 
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tema ser envenenado, o quien tema la picadura de animales 
venenosos. 

Toma un dracma de sus hojas, mezclándolas con vino, y sobre 
todo bébelo con nuez y todo bien molido, aunque si es 
silvestre y se toma en cantidad resulta perjudicial. 

También se dice: la manteca es triaca contra los venenos que 
se han tomado por vía oral. El mismo: la cabeza chamuscada 
de pescados en salazón se pone sobre la mordedura de perros 
rabiosos y la picadura de escorpión y van bien. Y también: todos 
los pescados, su caldo, así como el caldo de cualquier pescado 
es conveniente contra los venenos, bebidos o inoculados; y en 
especial el caldo del pez que se llama cítaro, pues bebido provoca 
abundante vómito, y resulta adecuado también contra la morde- 
dura de serpiente cornuda (cerasta) y de perro rabioso. También 
el enebroI3O expele un antídoto contra la picadura de gusanos ve- 
nenosos. Un sahumerio de cualquier árbol o de cualquier parte 
de árbol ahuyenta a los gusanos venenosos, véase: las ramas rojas 
con hojas para las mordeduras de gusanos venenosos, y para la 
mordedura de todos los animales venenosos. En la misma obra: 
un áureo de raíz de pimienta conviene a la mordedura de víbora. 
E igualmente contra la picadura de todos los animales veneno- 
sos. En su lugar puede usarse la misma cantidad de durunigo 
y dos tercios de macir. También: el calamento bebido, o en ca- 
taplasma, suaviza la picadura de gusanos venenosos pues tiene 
efectos similares a una cauterización; y si se exprime y se bebe 
con vino expulsa los venenos mortales, el sahumerio hecho con 
sus hojas ahuyenta a los gusanos venenosos, y cuando se tritura, 
si es silvestre, resulta bueno contra la picadura de escorpión. El 
silvestre, si se bebe su jugo en decocción es apropiado a la mor- 
dedura de lobos. También va bien el rábano para la mordedura 
de víbora, y con vino para la mordedura de comite. Su semilla 
también para los venenos y los gusanos venenosos. Y si se pone 
su fruto sobre un escorpión, éste muere, su agua también sirve, 
pues es más eficaz. 

129. Puede Lralarse dcl yezgo. En este caso Fischer, p. 283: Sainbucus 
ebrilus, L. Vease la nota correspondiente a esta planta. H. N 230, De acty, id e s f  
sambuco. 

130. .Iuniprrus comunis, L. It~niprrus oxycedrur, L.; Junipends excelsa, M . :  
Juniperus sabina, Garckr. Fischer, p. 272. Font Quer, p. 82. Su jugo es el abcl. 
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Si a alguien lo muerde un escorpión que coma rábano y no 
le hará daño. Lo mismo se dice sobre los ratones, que resultan 
excelentes porque si se abre uno vivo y se pone sobre la picadura 
de escorpión, la cura. El mismo: el cordumeno conviene a la pi- 
cadura de escorpión y otras picaduras, o en su lugar harbamel13' 
y esquinanto. Y también: conviene la ~añavera '~ '  contra las mor- 
deduras. También: las hojas silvestres de cártamo"' o su fruto, o 
la mezcla de ambos si se dan a beber con vino, contra la morde- 
dura de escorpión. Algunos hombres dicen que si el que recibe la 
agresión tiene en la boca hojas silvestres o fruto de cártamo, no 
sentirá dolor, pero si lo escupe le sobrevendrá. También es útil la 
cataplasma de cidro sobre la mordedura de la serpiente dotada 
de cuernos (cerasta) si se da con vino, contra la liebre marina y 
si se disuelve con grasa de ciervo y se unta, tal cosa hace qu no 
se acerquen los gusanos. El costo también es apropiado a todas 
las mordeduras, a las de víbora y similares, en especial, si se bebe 
con vino o ajenjo.'34 

Puede sustituirse por la misma medida de p i r e t r ~ . ' ~ ~  Si se bebe 
veneno el gálbano actúa como triaca, cuando se bebe con vino es 
eficaz contra las flechas y contra el veneno de las serpientes. El 
sahumerio hecho con él ahuyenta a los gusanos venenosos; y si se 
hace un linimento mezclándolo con ~atuduleno' '~ resulta muerto 

131. La forma m.4~ semejante es herdalel, sinónimo de tema uenum: Fischer, 
p. 260; Aristolochia pnlliiia, Wild; o Atfsfollochia rotunda L. 

132. Font Quer, p. 928-930, Arundo donar L. Plinio, lih. XXIII, cap. 2. 
Fischer, 267, Stirling, 88-89. 

133. Font Quer, 854, alazor, o azah-án romí, Carthantus tinctorius, L. 
Dioscórides. cap. 189, libr. IV. Posee virtudes purgantes. Las flores se han utilizado 
oara elaborar un alrite lemenino mira dar color al rostro. 

pueden dar lugar a confusión, pero por similitud etimológica pensamos que se 
trata de esta especie. Entre otras virtudes, es un  excelente vermífugo, cosa que sin 
duda hace que sea una de las plantas m8s frecuentemente mencionadas en esta 
obra. Fischer, p. 258. menciona como sinónimo del absinthium la crntónica. 

135. H. Fischer, p. 254: AnacyclU oficinauum, L. Diosc. pyrethuin. Curiosamente 
en Fonl Quer no aparece este término. El Dicc dc la Real Academia nos da la 
siguiente inlorniación: Especie de manzanilla cuya raíz se masca. 

136. &te es otro de los términos que no hemos localizado, por un problema 
de transmisión, probablemente pues en los manuscritos se lee con toda claridad 
esta palabra. Podría tratarse de sarureio, salureium, cuya traducción es ajedrea, 
pero no osamos ir mis  all.4. 
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quien viniendo de contacto con gusanos venenosos se acerca a 
quien esté untado con ese linimento. Sin embargo es menos re- 
sistente a los venenos que el serapino. Y también: el abrótano13' 
bebido con vino actúa contra los venenos. si es machacado mata 
a los gusanos venenosos y también los ahuyenta. También la ru- 
bia13R resulta triaca contra la mordedura de escorpiones y nitela, 
algunos incluso se empeñan en usar corteza, como tapón, y la in- 
troducen en la boca de la picadura. También la grasa de cerdo va 
bien a las picaduras de los animales venenosos. También la grasa 
de elefante y de ciervo, untada, ahuyenta a los venenosos. Tam- 
bién resulta conveniente la grasa de cabra contra las cantáridas; 
y la carne de ciervo contra el espasmo. 

El mismo: Son muy buenos contra los venenos los frutos, así 
como su jugo y sus hojas. Y así la leche de higuera, untada, es 
buena contra la picadura de escorpión, y de la rutela, también se 
pueden poner higos verdes o bien hojas recientes sobre la morde- 
dura de perro rabioso y va bien. así como también es bueno hacer 
una cataplasma mezclándolos con hierba para la mordedura de 
comadreja. El agua de sus restos, untada, resulta conveniente a la 
mordedura de rutela, sea bebida o untada. También el m e ~ é r e o , ' ~ ~  
sea bebido o untado, resulta bueno, así como el ajo contra la 
picadura de gusanos venenosos y mordedura de serpientes, be- 
bida o con vino, cosa que yo conozco muy bien. Lo mismo para 
la mordedura de pcrro rabioso. Y si se hace una cataplasma de 
ajos y hojas de higuera y comino contra la mordedura de mus- 

137. Fischer, p. 259, Arirmisia ribrotanuin, L. Abrotanum domesticum, 
abmwnum agreste, anieos y taiiibién deiitrolibaiium, como siiiónimos. Asiniismo 
camphorata. Aunque hay, rspeciliciimrntc, una Artenzisia coinphorara, Gil1 

138. Fischcr mcnciona en su estudio sobre sinonimias vanas posibles acepciones: 
p. 83, Geranium Robertiununt, L. hcrbii nibra; p. 270 Calliunz uerum, L; sperentiiia, 
rubea niaio~; ruhea canipesuis, Diosc. galioii; p. 281: Rubia rincron~tm, L; como 
sinónimos uarrnlia, uena iinctomm, mbca, rubia, cntrodano; Diasc. eiitrodano, iubia 
pasiua. Fonl Quer, p. 750, Rubia rinctomm L. Es una planta especialmente diurética, 
,y va bien conlra los catarros. Tiíie de rojo los huesos de los animales que la iltilizan 
como alimcnto. Diosc. habla de ella en el cap. 154 del libr ID. Según Laguna "La 
rubia es una raíz bermeja de la cual usan 10s tintoirims . . .y  principalmente en mi 
tierra, Segoiea ... Dcsapila y mundifica el bazo y el hígado.'' 

139. Podria tratarse del al me^, (Font Quer, p. 131) Celtis ausrt-alis, L. Almezo, 
almecino. lotono, como sinónimos.Alrnicer en el texto latino, sinonimo de mezéreo. 
Sus virtudes son astringentes, sobre todo. &bol del loto, para Diosc. cap. 131, 
libru 1. En Fischer no aparccc n~encionado. 
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gaño, resulta muy conveniente. El mismo: se da a beber leche de 
lechuga silvestre contra la mordedura de rutela y escorpión. 

El mismo: el laurel contra la mordedura de escorpión. El 
laurel contra la riloi-dedura de escorpión es bueno con vino y 
zarzamora,140 así como contra la picadura de avispa o abeja. Y 
es en especial (el laurel) triaca contra todos los venenos bebidos. 
Puede sustituirse por hojas de s i~ imbr i0 . j~~  También en el mis- 
mo: es conveniente aplicar una gallina abierta por el corazón, o 
un gallo, sobre el lugar herido por gusanos venenosos, y se cam- 
bian cada hora e impiden la malicia de los venenos. Y en caso 
de haber bebido veneno, se puede sorber su decocción con sal y 
aneto,'42 y provoca el vómito. El mismo autor en la misma obra: 
la endibia14' es buena, con su raíz, puesta sobre la picadura de 
escorpión y de gusanos venenosos pequeños y avispas, y sobre la 
picadura de serpiente guasen conviene membrana amnios. De 
igual modo con sanich. También huyen del azogue los gusanos 
venenosos y las serpientes. 

Todo esto son palabras de Avicena, extraídas del segundo tra- 
tado del Cánon. Y son medicinas simples; pero, si se combinan, 
actúan con mayor fuerza, porque sus cualidades se refuerzan, en 
cambio otras las pierden. 

140. El término en en el Lexto latino aparece como arrob, rob, en Font Quer, 
p. 315-317: Ruhus fructicosus, L. zarzamora: y también Rubur idaeur, L, sangüeso, 
cuyo h t o  es la frambuesa. Los dos kutos, moras y frambuesas tienen virtudes 
similares: aposlemas, liagas en la boca, disentería, Se usan en la confección de 
jarabes medicinales. Fischcr, 281, rovo canino, 282, rubus y mbus caninus. Da 
Fischer otra cntrada mis  que es el Rubus caesius. L. que idcntifica con el mbus 
de Dioscórides. también llamado batos y kiiiosbatos. 

141. Font Quer, 277-279: Hay tres tipos de sisimbrio, erísirno (Sisynibrium 
oficinale, Scopoli). soiía (Sisymbrium sophia, L.) y matilcandil (Sisymbriuiw irio, 
L.). Las tres resultan útiles para i-emediar el escorbuto. Adcmis de resultar 
excelenles contra 106 gusanos in1esiinales. Fischcr, p. 284, Sisymbriwm liolycrrriiium, 
L: ersimum. 

142. Anethum graueok~.ns, L.. Anetum, absinthium dulce. tila. Dios. Anethum.: 
Fischer, p. 257. Aunque en la pág. 278 nos da una sinonimia entre foeniculus 
agrestis y auetum agreste, Peucedaneum ceruarriia, Buiss. Diosc. peucedanos- 
marathron agria. H. N. 448.500. "De anelo". 

143. Vtase la nota dedicada a la lechuguilla o pamplina dc agua. Endivia, 
Fischer, pp. 284 y 285: Sonchus olernceus, L. Rostrun~ porcinum, endiuia, scariola, 
taranon, lactuca siluestris. 
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Sobre las abejas.'44 Cuarto capítulo 

Las abejas, muchas veces, reportaron molestias a príncipes y 
ejércitos, tambikn se dice que lucharon contra el enemigo como 
aliados y que lo ahuyentaron luchando con extrema dureza. Cier- 
tamente, según Constantino,14j en el libro VII, del Viátzco, el ve- 
neno de abejas y avispas es muy agudo, y sobre todo provoca 
quemazón, gran dolor, y ampollas negras, donde conviene colo- 
car alheña'46 con harina de cebada,14' y vinagre templado. Es útil 
la leche de higuera o nueces machacadas con vinagre. Y hojas 
de hierba basílica148 y acelgas'" machacadas y puestas como 

144. N H. 828.830. "De appibus". Securidum lentencinnr sacforum-xecundur>z 
seittenciam philosophomm. 1720-1 790, "De appibus", en el Tralado "De aiiiinalibus", 
que drbcria considerarse una obra distinta a la H. N. , sobre lodo por la 
incorporación de una larga alegoría sobre las abejas y la vida de Santa Cecilia. 
Ck V. de Beauvais, libr XX, De appibus. C k  Avicena, IV, [en 6, "De appibris et 
cura ipsorum". 

145. Las relerencias a Constanlino como hiente es& extraídas de V. de 
Brauvuir, cn Arnaldo de Sano aparecen como muy Frecuentes (29 veces), vid. 1. 
Draelants (1999). así como en Barlh. Ánglico, sin embargo TI,. de KanUrnpre no 
lo menciona. En J. Gil aparecen 13 citas, sin duda por la autoridad que aporta 
el salemitano. 

146. Alkannn dncforia, Tausch; onoquiles, pie de palon~a. Font Quer, p. 554. 
Tiene como virtud lundamental el dar color rojizo a diversas pomadas, no es soluble 
en agua. Según Dioscórides las raíces y las hojas, comidas o bebidas van hien contra 
las mordeduras dc seipieiites. Laguna inserta uno de sus marniticos cornenlarios 
en cl apartado correspondiente afirmando que la alcanna fue, aniiguamente, una 
aliada de las mujeres para dar color a su rostro, aunque desde que el diablo las 
aleccionó en fórmulas y afeites, aquella planta cayó en desuso. Nos parece mejor la 
aportación de Fischer: p. 260, aparece como un  sinónimo de Aristoluchia rotunda, 
L. d igual .que imalun~ temar. ciclamiiia. Diosc. aristoloquia. P. 266: Cyclai?ze,i 
europaeum. L. Diosc. kyklaminos. P. 273: Louronia ineririis o spinoso, L; como 
sinónimus alacannia, cipnis, hrnne, canna.  H. N. 298 "De alcannn". 

147. Fonl Qurr, p. 933; Hordeurn uulgare, H. Diosc : cap. 78, libr T I .  El agua 
de cebada es refrescante, y no debilita el organismo. 

148. Font Quer, p. 713. Laalbahaca, o basílica, oalbahaca, (Ocinzur~z basilicum. 
L.) según Dioscórides debiliia la vista, es diuretica y acrccicnta la leche. No es 
buena para el dolor de cabeza, pero ayuda en los partos dificiles. Fischci; p. 260, 
Amm maculatur>~, L., como sinhnimos basilisca, basilicus, aron barba v serpenlaria 
minor H. Fischer p. 279: Polygonum umpihium, L; Polygoniinr bi.~forro, L. herba 
riiperina, basilicus, herha seventina, dracontea. colubrina. 

149. En el lento blitis. Fischei: p. 262: Betri uulgaris, L, o Reta Cicla, L. 
Sinonimia: bcia, blitus, bletta, acelga y blitus hortus. Font Quer, p. 150: "Manlirnc 
muy poco y con harto desabrimiento-. A pesar dc esta Frase sentenciusa de Andrbs 
Laguna. y de iiqucl refran que dice- Dc un cólico de acelgas nunca murió rey ni 
reina- cuando se trata de engañar al vientre, las azelgas simplemenle h c ~ d a s  y 
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emplasto. Algunos médicos dicen que las hojas de malva'50 ma- 
chacadas y superpuestas, van bien. También: si alguien se unta 
con jugo de malvas no será picado ni por avispas ni por abe- 
jas. Ayuda también una mosca machacada con las manos, tanto 
contra abejas, como contra avispas. También Avicena, en el se- 
gundo tratado del libro 11 del Cánon: el estiércol de buey untado 
ayuda contra la picadura de abejas y avispas. También Haly: el 
estiércol de buey en emplasto conviene a la picadura de abejas 
y avispas. 

También dice Avicena en el tratado segundo del libro 11: el 
estiércol de cabras atrae el veneno de avispas y abejas. Tanl- 
bién en el segundo libro: el laurel es bueno para la mordedura 
de escorpión con vino y zarzamora, y es buena para avispas y 
abejas, si pican. Y es, en especial, la triaca de todos los venenos 
bebidos, puede sustituirse por hojas de sisimbrio. Remedios si- 
milares para ahuyentar las abejas, según I s i d ~ r o , ' ~ '  son humos 
y ruidos, pues el humo las pone en fuga y el ruido las exaspera. 
Plinio, en el libro XI, dice:'52 Las abejas odian el humo y los me- 
ses de las mujeres, es decir la menstruación, de manera que se 
utiliza humo al extraer la miel. Odian Lanto los olores desagra- 
dables como los artificiosos. En cambio infestan todos aquellos 
lugares que tengan aromas muy agradables. Pelean con aque- 
llos que participan de su misma naturaleza: avispas, zánganos, 
o tábanos, moscardones y golondrinas, rubetas y ranas sobre 
todo cuando beben, según Aristóteles. Les es especialmente da- 
ñino a las abejas acercarse a ranas, avispas y aves. Igualmente 
se van si cerca se cuecen cangrejos, según Plinio. También es su 
enemigo el eco, y la niebla y la araña que teje en sus panales, y 
las mariposas y las telarañas. Dice también en el libro XXVIII: 
las abejas huyen de los panales sucios. También A m b r o s i ~ ' ~ ~  y 

aliñadas coi, un buen accite de oliva constituyen una execrlentr dieta vegetaiiana". 
Diosc. IibrII, cap. 112. 

150. Fischei; p. 274: ~Llrilua alcen, L. Taraxum offcinalr,L,: Malua maut-itaiiiu, 
L; Mdua rotundi[olia, L: Malua silueslrix, L, cf. Alfhaca.Font Quer, p. 404: Sus 
virtudes son emolirntcs, en lorrna de cataplasmas. La tisana que se confecciona 
con SUS flores va bien a los catarsos. 

151. Isid. EfimoLXTI, viii, 4: Exercifum er reges hubeizi, proelia rwouerrt, furiiu,n 
f'ugiunr, tum~iliu enasperantur 

152. Pli. N. H., X1 61 - 63; Aeg. Zamo. H. N ,  1782 y SS. 

153. C[r Th. de Kantimpi-c. De appibus. 
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Plinio y Aristóteles, en el libro XI,'14 dicen: las abejas mueren si 
se derrama aceite a espaldas del sol, porque les impide la res- 
piración. En cambio si se derrama vinagre reviven. Hay experi- 
mentadores que afirman que las abejas muertas por causa del 
agua,15j si se colocan bajo cenizas rcviven. Las matan también 
las flores de titímalo'56 y de olmo y del eléboro, según Paladio en 
el libro III.'j7 Igualmente untado con el jugo de malvas o de mal- 
v a v i s ~ o ' ~ ~  se puede acceder con seguridad al panal, según afirma 
Avicena, y también Plinio. Asimismo: muerto el rey muchas de 
ellas también mueren de pena, a no ser que al punto salga otro 
rey. También dice Plinio en el libro XXI:'j9 cuando se retiran 
las celdillas deben sellarse las entradas con hiniesta160 o con vid 
blanca para que no huyan. 

En relación a este tema ya nos hemos explayado suficiente 
en nuestro libro sobre Historia Natural y en el (titulado) Sobre 

154. Pli. N H., Xi ,  66: ole" quidem non apes taniurn, sed omnia insectum 
cxanimantur prueciprie s i  capile uncto in role ponantur 

155. Pli. N. H., XI, 69: sunr q.ui mortuas, si inirri tecrum hieme seruentuq 
dein role Mento nc fimine0 cinere tepido foueanrur. 

156. H. Fischer: p. 269, Euphorbia lathyris, citocatia, lactinda. wprificum, 
purgaloria, catapucia, herba sanlar cnicis, hasta regalis, matrona, origenon, esula 
major Dioscórides: lathyris, tithpnalos, euphorhia. H. N, 390-392, "De anabula": 
ambuln species es1 fitimnlli. 

157. La anotación ha de ser De ugricultura, lib. 1, 35, 9: Rechúcense adenids 
las p lan ta  de titímalo. eléboro ... Tr de Ana Moure (Madrid 1990). 

158. Font Quer, p. 445, Althaeo oficinalis, L.. También altea bismalva, hierba 
cañamera. El nombre malvavisco vendría de la forma malva ebisco. Posee las 
mismas virtudes terapéuticas que la malva, pero acrecentadas. Laguna afirma 
que malvavisco quiere dccir en mego médica. Va bien contra el mal de piedra, 
y contra las flemas del pecho. Fischer. p .  257, menciona también Althaea ficifolia, 
Cau., cuyo sinónimo seria rnal~ione. : para la Althaea officinalis, da los sinónimos: 
malua, malua (ibiscum) e ibiscum. H. N. 362, "De altea". 

159 Pli. XXT, 82: aiuomm cum me1 exirnatur inline oportei r ~ i i ~ ~ s  nzelissophylo 
nut ~enisra tritis. aut medias alba uite araecinei, ne ames difueianr. 

u " . . .. - 
160. Fischer, p. 270: Gmisfa tiitctoria, L, como sinbnimos genesiii, pcs accipitris. 

basilisca. También, p. 285. Sparrium iunceum, L. como sinónimos genesta, genisla, 
mirica. Diosc. spai-tion. Pont Quer. pp. 353-355, nos menciona las mismas dando 
al Sparrium el nombre de gayomba y a la Grni.sta, el de retama de tintomros, 
pero Lambién el de hiniesta, que es el por cl que hemos optado. Comenta tambien 
Fnnt Quer que Benedetto Rinnia h e  el primero en distinguirla de otras reumas. 
De ahí que no es fácil saber a qué relama se refiere nuestro autor. J. Gil. Diosc. 
en el libr N cap. 159 menciona el spartion. de la cual da una descripción que 
luego Mattioli labuló. Sea como sea, el fruto de esta planta relaja el vientre, y 
tanto el mito como la flor "purgan por arriba con gran vehemencia". 
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los remedios. También Avicena, en el tratado del libro SI del Ca- 
non dice: en el estiércol de cabra hay virtud atractiva, es decir 
que atrae el veneno de la avispa. También: el nemen conviene 
a las picaduras. Hágase con él una cataplasma para la picadu- 
ra de avispa, y bébase contra tal picadura en la medida de dos 
dracmas con oximiel. Y en el segundo libro: para la picadura de 
abeja a veces se unta malvavisco mezclado con vinagre y aceite 
pues impide la malicia de los gusanos venenosos. Asirnimismo 
su decocción va bien, mezclada con vinagre o bien con vino, así 
lo creo. Igualmente en el libro IV del Canon dice: huyen las avis- 
pas del sahumerio de azufre y ajos y no se aproximan a quien 
esté ungido con malvavisco, jugo de malvas y aceite. También: 
con sal, vinagre y miel se hace un emplasto contra la picadura 
de avispas. Igualmente el aceite de laurel conviene a su picadu- 
ra. Sirve el mismo remedio contra abejas y avispas. Véase tam- 
bién más adelante en el capítulo dedicado a las avispas, en la 
letra V. 

Sobre las  araña^.'^' Quinto capítulo 

Cuán molesta es la mordedura de arañas, queda patente por 
lo que dice Avicena en el tratado segundo del libro 11 del Canon, 
porque de su mordedura deviene mucha flatulencia en el vientre 
con calambre y frío en las extremidades, y se levanta la verga. El 
remedio que él mismo indica es neguilla'62 y vino con ruda seca. 
También Constantino en el Pantegni, en el libro VIII, dice: las 
mordeduras de araña provocan mucho dolor y enrojecimiento 
y sudor frío, color amarillo y retención de orina, inflamación de 
la lengua lo que provoca que a quien le ocurra no se le entienda 
cuando hable, y humedad; vomitan como una tela de araiia y tie- 
nen el vientre blando. Según dice él mismo, el remedio contra el 

161. H. N. 1794- 1798, en el Tratado "De animalibus". "De aranea", texto 
incompleto por la intempción del manuscfito. De contenido distinto, a pesar de 
la coincidencia de algún fragmento. En en tratado " De aranea" de H.N. 942-950 
se observa una mayor semejanza, sin embargo no cstamos en el mismo caso 
que en el tratada "De lumbricis", tratado que nos ofrece un paralelismo absoluto 
entre ambas obras. Avicena. N €en 6 .  "S~ccics araneanim". "Aranea. sienus eius 
et curationes", "Aranea marina". 

162. Agostenza Cirhago, nigella siue zyzania, H. Fischer, p. 257. Font Quer 
p. 214: Nigella damascena, L.. Llamada también arañuela. 
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dolor es tomar agua caliente. Igualmente (opina) Dio~cór ides '~~ 
la sangre de ciervo, untada, contiene a las arañas y las malas heri- 
das. También: he aquí una receta para la mordedura de escorpión 
y picadura de araña, según Galeno: toma 6 dracmas de aristo- 
loquia, 3 dracmas de pimienta, 1 dracma de semilla de opio, 5 
dracmas de piretro, disuélvelo con vino y adminístralo en forma 
de habas. 

Otra receta: toma calamento, del silvestre y del doméstico, pi- 
mienta, mirra, ruda, a partes iguales, mézclalo con miel y que se 
beba. Otra receta: loma ruda, semilla de brezolb*, pii-etro, estora- 
que'" y azufre, a partes iguales, en la medida de nueve dracmas; 
tres de castórea, tritúralo, mézclalo con sangre de tortuga y dalo 
a beber. Nota también que la basilisca, es decir la genciana, tritu- 
rada con sudor de caballo macho, fatigado una hora antes, mez- 
clada con vinagre, después de bebida, mata cualquier serpiente y 
los gusanos que se forman en el vientre del hombre. Este veneno 
es frío y por este motivo contra él son útiles las avellanas, el ajo 
y la castórea. También en el momento justo de la mordedura de 
cualquier reptil, o animal terrestre, Abrase un gallo por medio y 
colóquese sobre la mordedura, o bien póngase el ano de un gallo 
vivo sobre el lugar de la mordedura y toda la ventosidad que- 
da cohibida, y así absorbida la misma ventosidad lo infla como 
un enfermo de hidropesía. También (sirve) triturar abejas y avis- 
pas poniéndolas sobre la picadura. (También) pueden emplearse 
moscas contra la picadura de araña. 

163. Dioscórides, De materia medica, 11, 79. Aunque no podemos dejar de 
anotar que se trata de otra hicnte indirecta a través dc V. de Beauvais. Hemos 
manirnido, en nuestra ediciún, la lorma Diascórides en tanta en cuanto aparece de 
esta manera en la tradición enciclopedista desde b a l d o  de Saxo. (Vid. Thorndikc. 
t. TI, p. 430-433). La forma varece deberse a la Lranscripción desde el irahe. En 
castellano hay una excelente traducción moderna de esta obra: Dioscondes, Plantas 
y remedios mediciizales (De materia medica), Estudio prelirnnar y Lraducción a 
cargo de M. G" Valdés, Madnd, 1998. 

164. Emca, erica. Font Que5 p. 530: Calluna uulgae,  Sallishury Dioscórides, 
erica, cap. 97, lib. 1. Fischer, 284, sinónimo de sinapis, mostaza. VC.asc nota 
c<irrespondienie. En la p. 268: E r u u  saiiuti, Lam; sinónimos emca alba, emca, 
sinapis alba. 

165  Szyran oHicina/is, L. Como sinónimos storax v asa odonfera en H. 
Fischei; p. 260. En el mismo autor, p. 273, encontramos la acepción de estoraque, 
Liquidambar orientalis, Miller. 
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Date cuenta que en toda picadura como ésta se ha de actuar 
igual que contra un veneno, como ante la mordedura de serpiente 
tiro. Y resulta bastante adecuada la triaca diatesarón o la llamada 
esdrasl". Añade un emplasto hecho con ajos, genciana y sal, san- 
gre y escarificaciones. También (sirve) un gallo vivo abierto por 
la mitad. Así como un sapo puesto en un paño. También alivia 
una ventosa superpuesta. Y la rabadilla de una gallina. Así como 
la mejorana1" mezclada con miel. Si se coloca en forma de em- 
plasto, según se dice, alivia el dolor y baja la inflamación. Para la 
picadura de tarántula puede usarse lo mismo que se ha mencio- 
nado contra la picadura de araña, así como contra la mordedura 
de escorpión, la de lagarto y contra cualquier veneno frío. Para la 
picadura de abeja y la de toda mosca venenosa sirve igual. 

Resultan especialmente útiles conwa todo veneno la genciana 
y el hipérico y aquéllas que tienen esta virtud, consecuente con 
su especie por aspecto y virtud. Se ha de notar que cualquiera 
de ellos deseca el esperma, aunque absorben el veneno; algunos 
valen contra el veneno, cuando es frío como se ha dicho, sumién- 
dolo, como el ajo y la sal. Otros reparando la naturaleza, como 
la gallina comestible, otros constriñendo el frío, otros nutriendo 
mucho, como la leche, aunque repugna por su viscosidad, cerran- 
do los poros. E igualmente el aceite para que no penetre en el co- 
razón. En general toda medicina contra cualquier veneno convie- 
ne que sea de carácter muy absorbente. Pertenecen al género de 
veneno frío el de araña y el de escorpión, tal y como se encontrará 
abajo en la letra V, en el tratado sobre los venenos. 

166. El nornbrr. qiic en hcbrco significa favorecedor (Diccionaño de la Lengua 
Espupañola, D. Donadiu), debe sin duda su nombre al proleLa Esdras, quien había 
descubierto una poción extraordinaria, Anridotariuw~ de Ailiati de Vilanova, vid. 
Thorndike, v. 11; p. 860. 

167. Sambucus, Fischrr, p. 283; Sambucus nigra, L; rixus, anagloxena. Diosc. 
Aktc, sambucus. Sampsucus, Fischer, p. 277: Origanum majorailo, L. arnaracus, 
sampsucus, maiorana. Diosc. sampsuchan. Samsucus, Fischer, p. 273; lnuendula 
spica, L.; spica. nardus spicata, sainsucus. Font Quer, p. 696: mayorana, y como 
sinónimos en castellano amáraco y mejorana. Excelente canninativo y también 
sedante de dolorcs reumáticos. Laguna habla del ungüento samsuchino, confeccionado 
con "mayorana o almoraduj". 
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Sobre la plata viva o azogue.'" Sexto capítulo 

El azogue penetra muy profundamente, unas veces extinto, 
otras veces no extinto. Si no está extinto no daña porque, según 
Avicena, sale por vía digestiva, en su primera deposición, sin em- 
bargo cuando entra en el oído de alguien, entonces provoca ac- 
cidentes perniciosos. En primer lugar provoca un dolor interno, 
en segundo lugar la perturbación de la mente, después espasmo; 
la intensidad del dolor es intolerable y grave; por último provoca 
apoplejía o epilepsia. Y esto ocurre así cuaildo atañe a la sustan- 
cia del cerebro, y entonces cae en el interior y mata. Los acciden- 
tes que provoca la plata viva extinta o sublimada, recibida en el 
interior, son semejantes a los accidentes que provoca el estaño, 
pues provoca picadura y corrosión en el interior, y sobre todo en 
el intestino, aunque se fija la gravedad en la lengua, en el estó- 
mago y se paraliza el corazón. Por Último se retiene la orina, se 
impide su evacuación y sobreviene la muerte. 

Y afirmo que el azogue no extinto se medicará mejor a tra- 
vés de un clíster porque desciende junto con la digestión en su 
primera deposición. Cuando está extinto o sublimado lo mejor 
es provocar el vómito. Y esto inmediatamente después que haya 
penetrado en el interior, porque si llega al intestino escariará todo 
miembro que se encuentre en el camino. Ciertamente son tres las 
acciones necesarias: la primera es que se disuelva todo residuo de 
veneno, y esto (se logra) gracias a medicinas disolventes cálidas, 
por ejemplo, dense 3 dracmas de mirralb9 con vino caliente, o 
agua de miel, o semillas de a p i ~ , ' ~ ~ r u d a ,  salvia,'" castórea, cuéza- 

168. V. de Beauvais, Iib VIII, "De argento uiuo et eius origine uel natura", 
Avicena, W, Fcn 6 "De ai-gcnta uiua". Crr B. Anglic. De pro. Rer XVI; cap. 8 ,  "De 
argento uiuo". Es muy semqjante el texto aunque no mencione a Avicena en este 
cap. Isidoro, XVI. Th. de Cantiin. XV, ni "De argento". No da tanla inlormación 
como nuestro autor H. N. 1018-1024, irarado bastante distinto del de C. V ,  
teniendo en cuenta que el material de V. Beauvais es suficicntcmcnte amplio y 
toma aspectos diferentes del lrances. 

169. Fischer, pp. 262. 265: Balsamodcndron Myrrha, Eherb; rnynha, mima. 
170. Fischer, p. 259, 281, 282: Ranunc~ilus, spec. 200; morsus galli, pes 

coruinus. Diosc. barathrion, apium siluestre.. Ranunculus me>; L. Ranunculus 
bulbosus, L; apium ranium, apium msticum, apium risus. Ranunculus ayuotilis, 
1; apium fluuiale, 

171. Fischrr, p. 282 y p. 286, Sah~ia glutinosa, L. melagia; Saluia oficinalis, L. 
saluia domestica, lilifagos, elbiuni, lingua humana; Snluia pwirensis, L. ambmsiana, 
galliiricum agreste, centrum galli, crista gallli: Sali~ia sclarea, L. centmm galli, 
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se en vino y adminístrese. La segunda es confortar el corazón sea 
por medio de diamargariton17' o por medio de otras medicinas 
cordiales, tal y como se dice en el capítulo sobre las enfermeda- 
des del corazón en nuestro libro De trifaria medicina. La tercera 
es que, si hubiere heridas en el estómago o en los miembros por 
donde transita, se ha de acudir a su sellado, por ejemplo: tómese 
unto de cabra o de cerdo y cuézase como una tisana tal y como 
enseña Isaac.") 

Igualmente si ha penetrado en el oído de alguien azogue no 
extinto, como enseña Avicena, ha de intentar extraerse con una 
lámina de plomo, pues dicen que cuando penetra en el oído se 
adhiere el azogue y se extrae. Pero también dice Avicena que esto 
es un error y que es un ejemplo que tiene fallos, porque es posi- 
ble que se haga penetrar más dentro el azogue y no se adhiera al 
plomo. Y digo'74 que mejor sena una lámina de oro en lugar de la 
dc plomo, porque el azogue se pega al oro, como un sediento al 
agua, tal y como se dice en Los libros de alquimia. Lo que se sabe, 
también, por la experiencia más externa, cuán poca es la distan- 
cia entre el azogue y el oro, pues se lanza hacia el oro. También 
enseña Avicena que el hombre afectado ha de ponerse erguido 
sobre un solo pie y ha de saltar sobre el lado por donde entró el 
azogue en el oído, y ha de inclinar su cabeza tanto como le sea 

galliircum: Saluia rreriicillatn, 221; Saluia uirgata, Ait. Fant Quer, pp. 677-684, 
menciona varios tipos de salvia, también, cuyos nombres en castellana son: salvia, 
salima baska, amaro, oropesa, salvia de prados, y gallocrrsh. Respecto a la mas 
conocida, Saluia officinalis, insertii un jugoso capítulo haciendo referencia a la 
creencia que la salvia era una planta considei-ada panacea de todo mal, muy 
apreciada por los salemitanos quc acufiiimn alorismos como éste: Cur nioriarur 
homocui soluia crezcit in horto? Contra uim morris non est i~zedicameii in hortis. 
Y también, Saluia cu,n ruta faciuitt iibi poculo tuta, de venenos y ponzoñas, 
naturalmente. Añade además unos comentarios de Feijoo sobre la lalaz actitud 
de los bolandeses. quienes para obtener pingües beneficios en el con~ercia del tf 
alababan en demasía la salvia. y de esta manera obtcnían cambios del orden de 
1 parte de salvia a cambia de 3 de 16. Dioscórides, lib. 111, cap. 36. 

172. Medicamento que tiene las perlas por basc. 
173. Isaac ludens, autor dcl Liher de dirtis i<niuersalis y del Liber de dietii 

parricularis, mencionado por la tradicón enciclopedista europea, adscrito a la corriente 
de la medicina preventiva de los Regimina sanitaris, traducido par Constantino 
al latín, (Lyon, 1515). En castellano hay u n a  tratradución del s. XV, de su obra 
Tratado de las fiebres. Ed. y estudio de J. Llamas. Madiid, 1945. 

174. Probablemente todas las afirmaciones que hace en prime,-a pcrsonv 
estan tomadas dircctamentr de V. de Beauvais. 
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posible y sujetando con su mano un objeto firme porque por la 
intensidad del movimiento golpea el azogue; de igual modo se 
tratan situaciones similares. 

Igualmente, Avicena en el libro 11 del Cánon (dice): el azogue 
sublimado es mortal a causa de su profunda incisión. La más efi- 
caz cura es beber leche y vomitar. Y también Galeno dijo aquello 
que se había experimentado. También otros afirman que (el azo- 
gue ) extinto mata por su pesadez. pues corroe cualquier cosa que 
se opone en su camino. Sin embargo estas palabras no se entien- 
den."= También mata ratones. Y su humo ahuyenta los gusanos 
venenosos y las serpientes. 

El azogue se extingue con una fuerte mezcla de saliva de hom- 
bre, hasta su desaparición. Y digo que si lan7.an sobre él agua hir- 
viendo y vuelve a su primera disposición es que no está extinto, 
pero si no retorna es que está bien extinto. Se ha de mencionar 
que si se hace un anillo sutil cóncavo, y se rellena de azogue y se 
pone al sol cuando más calienta, se mueve el anillo, según dicen. 

Sobre ascá~ides y lombrices.'76 Siptimo capítuloL7' 

Ascárides y lombrices, según Estéfano,"& tienen la capaci- 
dad de generarse a partir de la flema, el argumento es que las 

175. H.N 1020: Isoc QUlrnz uevhum non est compreliensurn. 
176. Esle capítnlo resulta ser casi idéntica al capítulo que dedica al mismo 

tcma en su H. N. pág. 1216, con algunas variantes que se irán anotando, y con la 
exclusióri en el prcsente de los tres primeros párrafos. Es digiio de mención que 
la obra de Arnau de Vilanova está en la misma línea; así en el cap. XXXlII del 
Breuiarium, que tiene por títrilo "De ascaridibus et lun>bricis", este autor emplea 
pArrafos enteras que son idénticos a los escritos por el zarnorano; lo cual nos 
ohliga a pensar en la utilización de una fucnte común, tal que es el Crinon de 
Avicena, ID, [en 6, trac. Quintus, "De uermibus": Longi, et lati, rofundi ct lafi ef 
sulzt ascarides, et parui f...) et yuundo generonrur favies canina. G;' Ballrsirr en 
La búryudu de la caliid...op. cit. opina que el Lraiado de la H. N. está extraído 
del Compendirim medicinae de Gilberiu Ánglico. Lo cierto es que el inicio del 
tratado está recortado en lo que hace referencia a la cita dc Avei~oes, extraída 
del Coinerzrario a la iMefafisica de Arislótclcs y a los Meteoros. pp. 279-280. 

177. H. N. 1218, 7 y ss. Hasta el final del capilulo 
178. Dcbe tratarse de EslCfano de Alcjandría (610-641 d.c.). autoridad ya 

mencionada en Barl. Anglico. 
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medicinas cálidas y secas los matan. Según B ~ e c i o ' ~ ~  ningún 
opuesto ayuda a su opuesto para comer. Parece ser que se ge- 
neran diversos tipos a partir de la flema. De la flema salada se 
forman lombrices largas y redondas. Pues el calor provoca un 
movimiento al centro, y así la amplitud se forma en la parte seca 
y la longitud en la parte cálida. La sequedad provoca movimien- 
to y así la redondez (se forma) en la parte seca. De la flema dulce 
se forman lombrices largas y anchas, porque en lo cálido se rea- 
liza la prolongación y de la parte húmeda la dilatación, porque 
lo húmedo es malo de finalizar. De la flema ácida (se forman) 
las cortas y redondas porque una y otra cualidad, entiéndase la 
frialdad y la sequedad, tienen movimiento hacia el centro. De la 
flema natural se forman cortas y anchas y se llaman ascárides 
o cucurbitinos, porque se asemejan a las semillas de las calaba- 
zas, cucúvbitas. 

No creo que se puedan formar gusanos de la flema vítrea, pues 
no tiene suficiente fuerra para la vivificación cuando en el cuerpo 
se encuentra lo frío y la ulterior frialdad, porque es el calor lo 
que provoca la vida. Largas y redondas, gráciles con frecuencia 
y sutiles, se generan en los intestinos donde asumieron la forma. 
Los restantes en las restantes, sobre lodo en el duodeno, algunos 
muy menudos se forman en torno al círculo púdico, provocando 
picores, quemazón, dolores y tenesmo. 

Sobre la aguda molestia de ascarides y lombrices 

El padecer ascárides y lombrices es un agudo mal, de forma 
que a veces lleva al paciente al exterminio de la mente, y así a 
veces parecen frenéticos, otras maníacos, otras melancólicos,180 
otras veces caen en un mutismo como si estuvieran en un letargo 
apopléjico, y cuando caen parecen epilépticos. A menudo pade- 
cen síncopes, igual que la sofocación de la matriz. A veces pade- 
cen flujo, como en (las manifestaciones) de disentería, a veces 
les rechinan los dientes y gritan como los enfermos de ciática, 

179. Sevenno Boecio (480-425 d.c.), autor de la Consolacidn de la Filosofh 
y gran transmisor de la ciencia íiiosófica griega gracias a su traducción al latiii 
de la Isagoge de Porfirio. 

180. En H. !V. mmelrincolici no nzelici como aparece cn C. I( cn donde sc i-caliza 
una abreviación de la misma palabra, pues el termino sería: poetas líricos. 
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y a veces se golpean el vientre, como (cuando alguien padece) 
cólicos.181 

Sobre los síntomas de ascárides y lombvices 

Los síntomas de ascárides y lombrices son los siguientes: pru- 
rito en nariz y labios. hedor de la boca, rugidos del vientre y movi- 
mientos a través del intestino como de algo animado, y sobre todo 
en ayunas. Y ascienden y descienden como si se arrojaran por la 
boca. Hedor, estridor y rechinar de dientes, sobre todo mientras 
se duerme; prurito intempestivo en el cuerpo, incluso a veces se 
despiertan como maníacos. La palidez y el cambio de color abo- 
can en un detestable aspecto. A menudo se produce descompo- 
sición a causa de la debilidad. El dolor de estómago y la torsión 
de intestinos, así como su mordedura y pinchazo, aparecen sobre 
todo antes de la comida. A veces sufren náuseas y otras vómitos, 
en cambio a veces manifiestan un apetito canino. En ocasiones 
las lombrices salen por la boca, y en ocasiones por la nariz, y a 
veces por las vías inferiores, y a veces muy frecuentemente sa- 
len gotas ardientes de sangre por la corrosión de los intestinos. 
Pueden manifestarse flatulencias a causa de digestiones pesadas, 
que pueden ir acompañadas de síncopes y fiebres extáticas, o un 
estupor casi antinatural y somilolencia, debilidad de todo tipo y 
extenuación física. También puede aparecer prurito en tomo al 
recto. Otras, pueden desplomarse repentinamente y sufren con- 
torsiones con pulso apenas apreciable. 

Se diferencian de los locos porque en los unos el mal procede 
de los intestinos y en los otros de la cabeza, en unos el pulso se 
aminora, mientras que en los otros se acelera; los frenéticos en- 
febrecido~ desvarían en sus accesos, en cambio ellos no. Si (los 
frenéticos) padecen fiebre quedan como en estado de letargo y 
yacen boca arriba, quien sufre lombrices yace boca abajo y pocas 
veces cursa fiebre. Por necesidad el epiléptico arroja espuma por 
la boca, los que sufren de gusanos, no. El catalénticolB2 vomi- 
ta, aquéllos, en cambio, no, aunque no es infrecuente que sufran 
náuseas. Quien padece apoplejía se duele primero de la cabeza, a 

181. Colera, en H .  N. 
182. Catalepfico, en H. N 
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éste también (le duele) aunque la primera manifestación es dolor 
de vientre. Se distingue del sofoco de la contracción de la matriz 
porque duele el vientre, no la matriz. A quienes padecen sofocos 
se les alivia suprimiendo el alimento, en cambio ellos empeoran. 

Sobre la generación de ascárides 

Las ascárides, según algunos, se forman en el duodeno, las 
lombrices en el íleon, los cucurbitinos y diminutos en el recto. Es- 
tos dos tipos son los peores. Algunos otros dicen que los cucurbi- 
tinos se generan en le duodeno, y los que son estrechos y gráciles 
en el recto. Pues &rrnan que hay tres tipos, por un lado los lar- 
gos, redondos y bastanteLE3 gruesos, en segundo lugar los cortos y 
anchos, y por último los estrechos y gráciles como gusanos. 

Sobre las curas de ascárides y lombrices 

Ha de advertirse que ambos tienen una misma cura. Pues las 
sustancias aromáticas, amargas y ácidas matan a las lombrices, 
ya que su alimento son la sustancias dulces y con poder de pene- 
tración en la sangre, pues las nutre como las hierbas y los mitos 
y las sustancias de las hierbas. Los que padecen lombrices, de 
buena mañana, han de alimentarse, no sea que por defecto de 
alimento (las lombrices) se vuelvan al estómago, y corroan y per- 
foren los intestinos. 

A veccs ocurre que, al hacerse viejas, perforan el estómago de 
forma que sacan el extremo de sus cabezas; si así ocurre resultan 
incurables: en primer lugar se han de matar, y luego proceder a 
su expulsión. A tal fin se les ha de proporcionar leche de cabra ya 
que resulta muy eficaz por su dulzor; después, en ayunas, se les 
han de suministrar cosas amargas, de forma que ellas, ya habi- 
tuadas a lo dulce, con glotonería coman de lo amargo sin distin- 
guirlo, acuciadas por el hambre: Puede mezclarse lo amargo con 
lo dulce, o bien con alimentos aromáticos como leche o miel, de 
fonna que se precipiten a tal alimento. 
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Alimentos amargos son el áloe,lE4 en su forma natural o en 
píldoras, jugo de ajenjo, persicaria, es decir hojas de persicaria,Is5 
o sus raíces, alcaparras, polvo de altramucesl" amargos, 
centónica,In7 cuerno chamuscado de ciervo, polvo de centáurea 
y neguilla. Resultan especialmente efectivos en los lactantes el 

184. Puede ser cualquier especie del género Aloe. En caslellano zabira, 
zabila, zabida. (Font Qtiet; p. 884). El jugo de sus hojas, Ilaniado aclbar, se usa 
habilualmcnte en Medicina. Los acíbams tienen virtudes purgativas. A pequeñas 
dosis son aperitivas. Fischer (p. 257) menciona : Aloe rpecialis, Thumb. Y Aloe 
socotrina, L., y como sinónin~os aloe ciuinuiii y aloe cabafliiium. En H. N. 324, 
"De aloe"; 332 ''De aloe ligno". 

185. El témino persicaria puede hacer referencia, a partir de André, p. 244, 
a las entradas en su léxico de persicn, persicanus, persicum persicus. Todas ellas 
nos hacen rrlcrencia sin duda a árboles de la familia de los meloco~oneros, 
albnricoq~iesos. cinielos, y diversas variedades de injertos, según las fiientes 
utilizadas. Es pusiblc que al hablar el tcrto de persicaria se haga referencia a 
cualquier árbol de esta clase. Polygonum hydropiper, H. Fischer, p. 108. Font Quer, 
349.10 incluye dentro del mismo apartado que el almendro. Dice asi: " A este 
mismo género de msáceas, que los bolánicos llaman Prunus, nombre latino del 
cinielo. pertenecen diversos árboles frutales". Menciona a continuación el Pmnus 
domestica, L. cinielo; prunus armoiiaca, L; y también el Prunus persica, Siebcr y 
Zuccarini; árbol, que según Plinio, proviene de China. También srgún Plinio su 
nombre proviene del rey Perseo que mandó plantarlo en Menfis. 

Las flores cn infusión pucdcn scr tóxicas. Tambifn lo son las semillas y las 
hojas. Durante años se debió estar envenenando sin pretenderlo a muchísimos 
niños pues se fabricaba un jarabe con sus flores. En la traducción de la H. N. 
de J. Gil se nos da el valor de albaricoquero árbol del albérchigo. Aunque podría 
tratarse también de la Hierba pejiguera. Font Quer, p. 145: Polygonum persicaria, 
L.. Dc virtud astringenic. Los autorcs renacentisras crcycron que esta planta se 
corres~onde al craleórrono que menciona Dioscórides en el libro Iii, cari. 133. Aunque - .  
~ a g t i n a  y Mattioli lo ponen en duda, por tener cualidades algo difei-entes. ~ a t k l i  
afirma no habcrla encontrado en ItaliaHemos preferido respelar en la uaducción 
el tbnniiio persicaria porque se acerca más et~mológican~e~te al original. 

186. Font Qiier, p. 353, Anngyn.7 foetidn, L. Llamado también hediondo, chocho 
del diablo, collar de bruja. Las hojas de estaplanta son purgantes, y las sen~illas 
provocan el vómito. Según Dioscórides es semejante al sauzgatillo y produce 
un "gravísima aloi ' .  Es una planta que puede soportar bajisimas temperaturas. 
Según Font Quer (p. 354) el que se hayan encontrado cjcmplarcs junto a castillos 
lrontenzos con territorio árabe, en la E. Media, puede deberse a que se cultivaba 
por su especial toxicidad, y no como apuntaba Carlos Pou porque sc usaran sus 
ramas como material de la5 ballestas: "Abad y ballestero mal para los moros". Font 
Quer afirma que el uso del hediondo era semejante al que hacen los indigcnas 
americanos del curare. Fischer, p. 274. 

187. Fischer, pp. 260, 271 y 283: Artemisin cina. Berg. Como sinóniinos: 
sandonium. Aunque la centónica aparece tambii-n comu sinónimo de la Arlemisia 
absinthium. También encontramos en Fischer, p. 259. la entrada ArtewUia iudaica, 
y como sinónimo herba centhonica. 
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ajenjo y la neguilla mezclada con vinagre, y administrada en for- 
ma de cataplasma. También el polvo de cuerno de ciervo con sal- 
muera y un poco de miel. También (el siguiente remedio): méz- 
clese centáurea con yemas de huevos y harina de trigo, se hacen 
pildoritas, administrándose dos veces por semana con el estóma- 
go vacío. También: el jugo de persicaria con leche de cabra hace 
el mismo efecto. Pueden hacerse unas friegas cerca del ombligo 
con hiel de toro y jugo de c e n t á ~ r e a , ' ~ ~  aunque puede mezclarse 
con jugo de yezgolS9 y saúco;1q0 (esta sustancia) debe colocarse 
sobre el estómago y los intestinos, pues mata las lombrices y pro- 
voca su expulsión. El berro acuático en un platillo caliente, sin 
agua, sirve, también, de cataplasma. El jugo de menta romana,IY' 
es decir de costo, y otro tipo de menta, como la de huerto, bebido 
es muy adecuado. 

Igualmente orégano192 y calamento con polvo de altramu- 
ces amargos, centónica, cuerno de ciervo, asa, en la medida de 
1 dracma; 3 dracmas de polvo de grama; se mezcla con miel y 
se administra. También áloe con jugo de persicaria o ajenjo, en 
forma de cataplasma. A los más resistentes déseles 1 gota o 2 
de jugo de cohombro silvestre con un huevo sorbido, y mirra en 
píldoras. Hágase este electuario moderno: toma nitro, altramu- 
ces, orobo, cáñamo,IY3 cuerno de ciervo, camedrio de centáurea, 

188. Fischcr, 268, Erythroeacintaurium, L:Cenfaureu Cenfnurium, L. centaurea, 
centaurea minor, matricaria minor, febrifuga, chironia; Diosc. kentaurion mikron, 
febrifuga. 284, Siicn~ ameriu, centaurca maior. 

189. Ebulus, Fischcr, p. 283: Sambucus ehulus, L.  Ebulum, cana, actis, ebio. 
Diosc. chamaiachte, ebulus.. André, Cat: 37, 2; Virg. B. 10, 27; Plin. 26. 120. Fonl 
Quer, p. 755: da su sinonimia en caslellano, yedgo, hiedgo, mielgo, sauquiiio. 
Posee la misma virtud que el saúco, es decir desecativa y purgativa. Su uso está 
extendido entre los campesinos, quienes usan de su cocimienlo contra hinchazones 
y a modo de matamoscas, así como de cualquier insccto como pulgas, piojos o 
lon~brices. Diosc. cap. 175, lihr. N. 

190. Zasniinum sambac, L; H .  Fischer, p. 108. 
191. Tanuetum balsamita, H .  Fischrr, p. 107. 
192. Fonr Quer, p. 695: Origanum uulgare, L.. Es una planta t6nica y 

digestiva. se usa en infusión y como sazonadar, en carnes y verduras. Dioscórides 
lo menciona en el cap. 30. del libro DI. Hay asimismo u n  Orignnum majomnu, 
L . ,  la mejorana. Fiscber, 269, 277, origanum, otigeii~im, originon, origcron. 

193. Font Quer, p. 127, Cannabis sariua, L. Fischcr, 263, caiiabus. agra: 
Cnnnabis indica, 51. Diasc. kannabis. 
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mirra, poleo,194 m ~ l y , ' ~ ~  centónica, moscada,lP6 pigano,19' p ~ i l i o , ' ~ ~  
cinamomo,'99 sauce,200 semillas de apio y asa,201 en la medida de 8 
dracmas y miel purgada, cuanta sea suficiente. Prepárese y admi- 
nístrese. Dense también píldoras de gálbano y psilio. Haz una ca- 
taplasma con jugo de ajenjo, llantén,*02 apio, persicaria, es decir 
hojas de persicaria, centáurea, mirra, hiel de toro, a partes igua- 
les, polvo de neguilla, centónica, al~ramuces, sal tostada y mirra, 
ponlo sobre el ombligo y añade un poco de vinagre y aceite. 

Otro remedio para los pequeños: centáurea y neguilla con 
jugo de ajenjo y vinagre y un poco de sal y aceite o manteca, méz- 
clese y aplíquese. Igual efecto tienen las limaduras de hierro. Ad- 
minístrese rubia en suero con jugo de pimpinelazo3 o cámfora,204 

194. H. Fischer, palion, polium, polium montanurn, polium minus. pp. 270, 
286, Helichrysum arenanum, L; Teucrium polium, L.. Font Qauer, 708, poleo, 
poleo-menta, Menta pulegium, L. .4demas nos da otra entrada a poleo, pero se 
trata del llamado poleo montesino. o té de Sierra Nevada, Sutureja alpina, Scheelc 
var Granafemis Bnquet, no conocido por los simplistas. 

195. Molon, moly, Plin. XXVI, 33. El moly o molu, es el nombre que recibe 
la i-aiz de la ruda montana. Font Quer p. 428: Ruda graueolens, L. supro. 

196. H. Fischer, 107. puede trataise dc Asarum europaeum, L. Como sinónimos: 
ungula caballina, asara, bacara, herha thuris, gariophilus. Para Dioscórides: asaron, 
nardus agrestis. Aunque en 275, Myrisfica nioscarha Thunherg 201, nux moscata, 
macis. muscatum. cardris iiiiiisricus, mustata. 

197. H. Fischcr, p. 282: Ruin graueolens, L. Diosc. pcganon. 
198. Podría tratarse, el contexto en el quc se mencionan simples, y por 

comp. con Th. de Kantiinpre, con toda seguridad: psyllion, (-¡"m) planta o hierba 
con pinchos, atestiguada en Plin., 25, 146. En H. Fischer, p. 283, psillium, como 
sinónimo de Plantago Psyllium, L Font Qucr, p. 720, zaragatona, como sinónimo. 
A veces puede conhindine con penidio, aunque se trate de términos diferentes. 
Aparecc testimoniado desde Celso. V. d Beauvais, U(, " De psyllio", 644, E, 645, A, 
B. C. D. Ref. a Isidoro, Plinio y Plaleario; XI, "De psilii semine", 804, A, B. C. 

199. H. N 1006. 
200. H. Fischer, 282, Salix uiminalir, L: Salix penlandra, L. uirnina, salix; 

Salix aegypriaca, L; Solix alba, L; Salix caprea, L; snlix babylonica, L. saliccs, 
agnosperma. 

201. Ana, en N. N. 
202. H. N, 1090, " De amaglosa". Fischer, p. 263, arnoglossa como sinónimo 

de cassia fistula y fislula pasloris, Cassia Fisrula, L. Por olra parte es sinónimo 
de plantago. Es un término no testimoniado hasla Isidoro, con el significado que 
acabamos de anotar. 

203. Font Quer, p. 327, Pimpinela mayor, p. 328, Pimpinela menor, p. 495 
Pimpinela negra, p. 496 Pimpinela blanca: sin embargo no parecen ser ninguna 
de éstas, pues estas plantas eran desconocidas en la antigtiedad, antes bicn puede 
tratarje del anís, Pimpinella onisum, L. Fischei; p. 278, así nos lo corrobora. 

204. Fischer, p. 259; Arteniirin camphumta, Gill. aunque apai-cce como 
sinónimo de Arteminsin abrotanum, L.. 
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es decir abrótano. La genciana mata las lombrices internas y 
bebida mata las culebras. La raíz de ~erpentaria,~~'  es decir la 
dragontea,2o6 hace el mismo efecto. También dos gotas o tres de 
jugo de titímalo, o de cohombro silvestre mata las lombrices. Una 
vez muertas las lombrices se ha de insistir en su expulsión. A 
tal fin ha de proporcionarse hierapicrazo7 o agua de decocción de 
agárico y de la parte interna de la coloquíntida, o bien benedicta 
o algún otro catártico,2o% píldoras laxantes para purgar flemas. 
Se administrará algún electuario aromático porque a quienes pa- 
decen lombrices les huele especialmente la boca, cuando el estó- 
mago está en ayunas. El jugo de crásula o de mirra, bebido y en 
cataplasma, los alivia. Si están ( las lombrices) en los intestinos 
interiores se han de clisterizar con medicinas más fuertes y con 
jugo de ajenjo, altramuces, escam0nea,2~~ nitro, sal y miel; tam- 
bién con hiel de toro, jugo de centáurea y abrótano, untando el 
círculo pudibundo con aceite. Puede también hacerse un clíster 
con agua de decocción de semillas de persicaria, de cerezas,2Io o 
con agua de decocción de cáscara de nuez, ya que mata las lom- 
brices y las extrae. Cuando los cucurbitinos estén cerca del ano 
se sacan con más dificultad. Si es así, conviene clisterizarlos a 
menudo con remedios más fuertes como (hiera) picra aguada2" 

205. Arum maculqtum, L.. H .  Fischer, p. 260, como sin6nimo basilisca. 
206. Font Quer: p. 961. Amm dracunculus, L. Llamada también dragontea 

mayor, serpentina, rabo de lagartija, culebrina ... Dioscórides trata sobre esta planta 
en el lib. 11, cap. 155. Sus virtudes son sobre todo expectorantes y purgantes. 
También en cataplasma contra las úlceras. Asimismo sus hojas ayudan a conservar 
el queso, si envuelve en ellas. Aunque también es un abortivo muy eficaz. H. Fischer, 
p. 260, da como sinónimos del smm dranunculus dragontea y colubrina. 

207. El termino hiera aparece testimoniado en latín y hace referencia a 
cualquier sustancia compuesta que sima como antídoto. En el texto latino aparece 
yera, yerapis, yerrrpiaa y yeraruf; haciendo sin duda referencia a los simples que 
intervienen en el compuesto. En el Diccionario de la Lengua dc D.  Donadiu se nos 
menciona la hiera y la hiera picra. Sobre la hiera se nos dice que es "una especie 
de electuario que ya no se usa". Sobre la hiera picra, o hierapicra: "Catártico 
cálido compuesto de áloes y corteza de canela pulverizada mezclada con miel. Ha 
caído en desuso en algunos países, pero en Inglatema es muy usada en medicina 
doméstica y veterinaria". 

208. Catarico. en H. N. 
209. Pucdc tratarse de la variedad: Cynonchum acufum, L., llamada matacán 

(Font Qucr; p.736). Escanionea falsa, ~ l n i a n a  o correucla lechosa. El látex que 
se extrae de esta planta tiene virtudes purgantes. 

210. H. Fischer, p. 83, cerasus, Prunus cerasus. 
211. Aguda, cn H. N. 
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con áloe y hiel. Aplica fomentos en el círculo púdico y úntalo con 
aceite para evitar la excoriación y el tencsmo. Decuece en vino 
dulce corteza de raíz de manzano y de raíz de fresno y aplícalo, 
este remedio mortifica a las lombrices de forina extraordinaria. 

Sobre esta materia búsquese más abajo (en el tratado) sobre 
las lombrices. 

Finaliza el primer tratado 
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Comienza ahora el Segundo Tratado sobre los remedios contra 
(animales) venenosos y fasiidiosos que comienzan por la letra B2I2 

Basilisco 
Saltamontes 
Sapos 
Sobre los remedios contra animales y sustancias venenosas y 

fastidiosas que comienzan por la letra B,  Seguildo Tratado, y e n  
primer lugar sobre el basilisco. 

Sobre el remedio contra el basilisco213 

212. Es un índice muy hreve, si lo comparamos cun el índice de la letra B de 
la H. N. que presenta 67 entradas, no aparece la mención a sapos (Buffones). 

213. El tratado quc sc basa tundamentalmcntc cn cl libr XX dc V. dc 
Beauvais, tiene a su vez el referente de Th. de Kantimpre, respecto a casi todo el 
capítulo, sin olvidar a Barth. Anglico, X W I ;  cap. XV "De basilisco". Ch. Avicena, 
n! Fen 6, "De monu basilisci" Asimismo este animal ha sido mrncii>nado en 
numerosos autores, a modo de ejemplo pueden consultarse: Aristoteles De animalibus 
Hkronae, IX, 6, IlI, 178, Lucano. Farsalia, IX, 724-726; Plinio N. H. XXIX, 4, 16, 
Di«scóridcs, libr VI, cap. 59; Etym. lib. XII, iii, iv, 6-7. También podemos encontrar 
información sobre este animal fabuloso (cfr Régulo) que ha simbolizado el mal 
demoniaco incluso en el Antiguo testamento. Así dice Isaías, XI, 8: "Y el niño de 
teta se divertirá sobre la cueva del áspid, y el destetado meterá su mano en la 
caverna del basilisco" En Proverbios XXIII: "Mas al fin morderá como culebra y 
derramará veneno como cl basilisco". Jeremías VIII: "Parquc hc aquí quc yo os 
enviaré serpientes basiliscos, para los cuales no hay encantamiento y morderán. 
dice el Sciior". La literatura sobre el basilisco es muy amplia desde libros sobre 
maravillas diversas hasta obras de tralro como los autos sacramrntiiles de Calderún, 
donde el basilisco adopta el símbolo del demonio ponzofioso y a veces seductor 
(vid. el artículo de C. Ferrero "El veneno y la triaca, de Juan Gil de Zamorii a 
Calderón de la Barca". Sobre el basilisco hay una 'representación iconografica 
notable en S. Miguel de Eslella, imagen que nos glosó y nos proporcionó el 
prof. Javier Hoyos, a quien agradecemos su generosidad. Sobre este animal hay 
jugosas anécdotas que rastreamos hasta el s. XiX, hemos encontrada inclui<i 
la siguiente referencia que mas parece una crónica fabulada: "A veinte y siete 
de Abril del afiu de 848, el Santo pontífice León TV mató un basilisco que se 
avia criado en la iglesia de Santa Lucía de Roma, tan pernicioso y tan malo, 
que con la visk mataba a cuantas Ic veían, por cuya razón niguno se atrevía a 
entrar en la Iglesia, y estaban tan atribulados y medrosos que ni aún por aquella 
wllr se alrevían a pasar, pcro sabiendo10 el Santo Pontífice se prepare y a m ó  
con la oración, y con la Cniz, y entrando, sólo con hacer la señal de la Cruz le 
dcnó repentinamente muerto, como si huhiera recibido un balazo con asombro 
y admiración del pueblo", Joseph Álvarez de la Fuente, Diario histórico, polUico, 
canónico nroral, 1732, parte cuarta, p. 534. 

La historia sin duda tiene referentes que nos sugieren la relación entre el 
basilisco y Sm. Lucía, la paironii dt. la visk, y por otra parte no podemos de 
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El basilisco es llamado régulo o rey de las serpientes, según 
Isidoro.2I4 porque los mata con su olfato y con su silbido, de ahí 
que al basilisco se le llame sibilo, según Isidoro. Atemoriza con 
su aspecto a los hombres y a las aves que vuelan. Según Solino 
extingue hierbas, mata árboles, corrompe el aire con su esputo 
pestilente. Se sabe que acarreó molestias incluso a Alejandro el 
Grande, y la historia así nos lo demuestra. Si las cenizas de un 
basilisco se colocan en un templo o en algún otro lugar, no entran 
serpientes, ni las arañas tejen su tela ni las aves (osan) su vuelo, 
eso es lo que afirman Solino y el Fisiólogo. Eso dicen 
sobre el mismo tema, en otra obra en una parte reservada: el 
basilisco nace de un gallo, porque el gallo ya viejo pone un huevo 
de sí mismo y de él surge el basilisco. 

Pero para que ocurra una generación tal es necesario que con- 
curran muchas circunstancias. Pone el huevo en estiércol calien- 
te y abundante, y allí lo empolla casi como un padre. Después de 
mucho tiempo sale el pollo y se muestra desvalido como acos- 
tumbran los polluelos de pato, aunque éste tiene cola de culebra, 
en cambio el resto del cuerpo es como un galio. 

Dicen, por otra parte, quienes atestiguan haber visto tal crea- 
ción que el huevo no está recubierto por una cáscara sino por 
una piel tan resistente que puede soportar los golpes más fuertes. 

dejar de observar la similitud que hay entre esta "fábula" y la que se inserla en 
el capítulo Sobre el dragen de esla misma obra, capítulo cn el quc será Sócratcs 
el uiunfador sobre la bestia. 

214. Isid. Etirn.. XiI, iv, 6: Bnsiliscus Crece, Larine inrerpretanrr regulus, eo 
quod rex sementium sit. adeo ut eum uidenies fugiunt, quia olfactu ruo necut, nam 
et hominem uel si aspiciar interimit. Si quidem et eius aspectu nulla auis uolans 
inlaesa transit, sed quam procul sil, eius ore conbusto deuorotur A muctelir tonten 
uincirur, quas illic homincs infemnt cauernis in quibus delitercit, itayue eo uisu 
fugit. quem illa perrequitur et occidit. Nihil enim pareni ille remm sine remedio 
constituir. Est autem longitudine seniipedalis; albis macrrlir linmtus. 

215. Th. de Kantirnpre. lib. V De natura ovium: Callus senescens in erare 
decrepita facif m u m  ex se, unde basiliscus procrearur. Sed in hac generatiune 
oportet, ut multa concurrani. In fimo calido et multo ponir ovum, et ibi fovetur 
vice patris. Post multum ver0 temporis exit pullus et invalescit per se sicut solent 
pulli anolum. Habent autem huiunmodi animalio caudas ur coluber; residuum ver0 
corgoris ut gallus haber. Dicunt autem hit qui huiusmodi animalis creationem se 
vidisse dlxeruni, quod testa ovi nulla esr, sed habet pellem validissimam et forrem 
adeo, ut possit resistere validissimis ictibus. Opinio quomndrim est quod, pustqunm 
edident gallus uvum, id fovcl coluber aut bufo. Sed koc ambiguum est et incerritudini 
relinquimus. Hoc rantum habcmus in scñptir antiquomm, quod quoddnm bnsilisci 
genus ab ovo genemlur, quod gallus decrepitus et senescens ediderit. 
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Otros también tienen la opinión de que este huevo de gallo es 
empollado por una culebra o un sapo. Pero esto no es seguro. 
Sin embargo este mismo tema lo encontramos en los escritos de 
los antiguos: el basilisco nace del huevo puesto por un gallo vie- 
jo. Igualmente dice el Fisiólogo: tres son los tipos de basilisco, 
el primero, oblongo, se llama críseo. Hincha y enciende a quien 
lo ve. El segundo es estrellado, llamado crisocéfalo, es decir de 
cabeza de oro, quien lo ha visto, palidece y muere. El tercero es 
el hemático, es decir del color de sangre y con la cabeza también 
de oro, quien lo ve o lo golpea se desintegra, aunque quedan sus 
huesos alrededor. A todos éstos los captura con facilidad quien 
lleva consigo hierba basílica. 

También Isidoro el basilisco es vencido por las 
comadrejas, a éstas los hombres las meten en las guaridas donde 
él se esconde. Y, cuando las ve, el basilisco huye, pero la comadreja 
lo persigue y lo mata. Ninguna cosa puede considerarse su padre. 
Así pues, la muerte del basilisco se produce gracias al mordisco 
de comadreja; se dice que el hedor del basilisco es cosa cierta, 
si es que la comadreja no se ha armado o bien frotándose o 
bien habiendo comido suficiente hierba ruda contra bestia tan 
mortífera, según dicen Aristóteles y Avicena. Así pues, en primer 
lugar, la comadreja come hierba de ruda, aunque es amarga, y 
así la virtud del jugo de la hierba la arma con su naturale~a y se 
revuelve intrépida contra el enemigo y lo vence. A pesar de que el 
basilisco, irremediablemente, es venenoso en vida, sin embargo 
reducido a cenizas pierde la malicia del veneno. Existe la creencia 
de que sus cenizas son muy útiles en alquimia, especialmente en 
lo que se refiere a la transmutación de los meta le^.^" 

216. Vid el tratado sobre la Comadreja. 

217. Véase lo quc dice al respecto Barth. Ánglico, XVlII, XV, en la traducción 
castellana realizada por Vicente de Burgos, en el siglo XV, (''Aquí se acaba el 
católico y muy provechoso libro de las propiedades de todas las cosas trasladado 
de latín en romance por el reverendo Fray Vicente de Burgos y ahora nuevamente 
corregido e impreso en la irnpenal ciudad de Toledo, en casa de Caspar de Avila 
(..) Acabóse a diez días del mes de julio del año de mil quinientos veinte y 
nueve años"): "Y aunque el basilisco sea tan envenenado en su vida. después dc 
muerto el guaresce el veneno de las otras sierpes cuando es primero quemado. 
y su ceniza vale mucho al arte de la Alquimia y por especial para mudar los 
metales del uno al otro". 



JIJAN GIL DE ZAMOM 

También (se cree) que si un espejo ahumado muy resistente se 
coloca frente al basilisco, éste se mata a sí mismo. Por lo demás, 
el espejo, aunque sea resistente, no aguantará si no es cóncavo y 
si en el óvalo de la pirámide, donde está el punto del espejo, el del 
centro casi, no recibe la virtud de los rayos que se multiplican en 
torno a un punto, según Alga~el."~ 

Hay que señalar, según G i l b e r t ~ ~ ' ~  en el libro VI1 del Tratado 
sobre los venenos, que hay animales venenosos que matan casi 
al punto, en menos de tres horas, oiros no inmediatamente, 
aunque en un plazo no superior a tres días, otros después de un 
año, otros a medio plazo. Pertenecen a la primera categoría el 
basilisco, el armaria, el áspid surda, porque al escupir su esputo 
resulta mortal, y la serpiente régulo. Y, según este mismo autor, 
es el régulo una serpiente que habita en Nubia, de dos palmos, 
provoca la muerte allá por donde va, y en derredor su cubil no 
crecen las hierbas. Y mata con la mirada a las aves que le salen al 
paso. Tiene la cabeza acabada en punta y es de color verde. Mata 
a través de la vista y el oído, ya que quien oye su silbido muere. 
También resulta mortal por medio de cualquier contacto, así dice 
Avi~ena:~~O un soldado la tocó con su lanza y cayó muerto. Para 
tal cosa no hay cura específica posible a no ser que al punto se 
ampute el miembro afectado o bien se queme, si es posible, el 
miembro al que esto le ocurra. 

218. Algazel, citado por Barth. Anglico, Arnaldo dc Saxo, V de Beauvais 
y Alberto Magno, es autor de una obra llena de referencias a la magia y a los 
encantamientos (Tliorndike, t i I ,  p. 574). Es la única cita que aparece en el 
tratado de C. V 

219. Es dudosa la relercncia, puede trataisc del lib. VI1 de Bartolomé Ánglico 
De proprietaribus rcrum, que hace referencia a esta maleria, en lugar de la obra 
Gilberto. Juan Gil incluye 4 citas sohi-c Gilberto Ánglico, autor del Compendium 
Medicinne siue Lilium Medicinae, y al que se le atribuyen otros escritos entr ellos un 
Anfidofarium, del s. XIII; "Gonvillc and Caius 379, 13'"cei1tury, fols 134-4Ir: Incipit 
Anridotus Geliberti Explicir Antidotarium Guilbeni" (Thorndike, t. 11, p. 479). 

220. La cita que todos los autores atribuyen a Avicena es en r~a l idad  de Plinio, 
tomada luego por Avicena; dice al respeclo ~arnbien BartolomC Anglico, De prop. 
Rerurn, lib. V/ / ,  cap. r.W/ "De infirmitatibus et uenenis': "De ueneno uipera": Tanrne 
enim fortitudinis est uenerium reguli, quud etiam si hosra eum rangcre, per hasrae 
longiluriinrm ueneni sentires uiolenfiam, sicut narrat Avuicenna, de quondam qui cum 
lancea tetigit uemem talem in India , et siuiim cecidir niorfrrus cum aninloli suo. 
l...) nec uolei contra illud uenenum aliqua medicina, nisi sola crimbusiio mermhri 
in quo esr, uel praecisio membri, quia cui~tbustio exurir ef conrtnngit meatus, ne 
uenenum ualrar ad cor penetrarc. 
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Sobre el remedio contra saltamontes2" 

El saltamontes, según se desprende del Libro sobre la 
naturaleza de las cosas,222 pace flores y hierbas y hojas de árboles 
de sabor amargo, y no hay remedio en los lugares donde concurre 
una multitud de saltamontes, pues resulta más perjudicial que 
la langosta. El remedio es podar los árboles en su momento y 
rodearlos de gusanosvenenosos. Igualmente según dice Al~lides, '~~ 
en su Libro sobre los venenos: Si un huerto es rociado con restos 
de gusanos, entonces, los gusanos que coman sus fmtos mueren. 
También pala di^:'^^ algunos opinan que el remedio contra orugas 
y saltamontes es esparcir semillas humedecidas con jugo de 
siemprevivas225 o con sangre de oruga. Otros, en cambio, rocían 
sobre orugas y saltamontes ceniza de higuera. Otros cultivan en el 
huerto cebolla albarrana. Otros hacen que una mujer, que tenga 
la menstruación, con los pies descalzos, rodee el huerto, a fin de 
eliminar orugas, saltamontes y otros (animales) nocivos. Según 
este mismo autor algunos colocan en el huerto, por muchos 

221. Castro identifica el término brucos con un tipo de "acebo pequeño". 
V. de Bearivais, cap. CXX, De bruco, 1529. Las citas a los autores tainbien estin 
extraídas del Speculum. 

222. Th. de Kantimprc, lib. TX, "De uemibus. X. De bruco" 
223. Autor del Liber de uenenis, de incierta transmisión Este autor que 

aparece mencionado en tres ocasiones en la obra C V  es el Alchyldis quc menciona 
Alberto Magno, quien a su vez toma su referencia de Ar de Sajonia: autor que 
vambicn tomará, a su vez, como fuente, V. de Beauvais. ( vid. L. Thorndike, Magic 
and Enperimental Science, v.11. p. 430-435). Asimismo vease el artículo de Isabelle 
Dracluns, "La transmissian du De Anirnalibus d'Aristotc dans Ic Fioribus rerum 
naturalium d'Amoldus de Saxo" en A?istotelek Animals in the Middle Ages and 
Reizairsance. Lcuven, 1999. (pp. 126-158). Tanta la utilización de ~ s t c  autor, como 
de Belbeto, como Esculapio, así como de Ioracb y Pitágoras, nos dieron la clave 
para elaborar, y confirmar,la teol-ía de que Vicente de Bcauvais es la hen tc  única 
de J. Gil. Ya que las menciones a estas autores se encuentran siempre inseretas 
en matcria que ha tomada de farnia muy dirccta del Speculum. 

224. Tratado de agricultura, 1, 35, 3: "Contra las orugas, m6;ense las semillas 
que vayan a scmbrai-se en jugo de sicmprcviva o en sangre de orugas. (..) 
Algunos espolvorean ceniza de higuera sobre las orugas, o, tambien siembran 
cebolla albamna cn cl huerto, o por lo menas la cuelgan. Hay quien hace dar 
la vuelta al hueno a una mujer con la regla, sin ceñidor, con el pelo suelto y los 
pies descalzos contra las orugas y similarcs. Otras ciucifican cangrejos de río rn 
varios puntas de la huerta". 

225. Fischer, 284, Sen?preuiuum tecforum, L. Barba iouis, sticados, siluana, 
cardus Sancte Marie, zion, aberdosia. Diosc. aeizoon, herba seinpeiuiua, buphthalon, 
Lclcphion. 
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lugares. cangrejos de río. Otros fumigan los árboles con azogue 
y otros perforan el tronco, le meten azogue, y colocan sobre la 
hendidura arcilla; otros en la festividad de San Juan talan un 
árbol y colocan en medio una gavilla 

Contra los saposzz6 

Ahuyentan sapos y otros animales venenosos los remedios que 
se han mencionado anteriormente en el tratado sobre serpientes 
y áspides, y más adelante se volverá a tratar en el apartado sobre 
los reptiles, así como en el específico sobre las serpientes. También 
pueden servir el olor de las viñas y el paño de Hibemia,227 fondo 
y humo de cuerno de ciervo. 

Fin del segundo tratado 

226. La IuenLe es V. de Bcauvais, cfr. Th. de Kantimpre. lib. M, "De uermibus, 
V. de buffonibus". 

227. Nombre antiguo con cl que Julio Cesar denominó a Irlanda. aunque 
las referencias ya se hallan en Anstóteles, leme, en Pomponio Mela, luerno, y en 
Ptolomeo, Juuema (cfr D. Donadiu) 
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Comienza ahora el tercer tratado sobre los remedios contra 
animales y sustancias venenosas y fastidiosas que comienzan por 
la letra C. 

Sobre remedios contra animales y planta venenosas y fasti- 
diosas que comienzan por la letra C, tercer tratado: 

Perro rabioso 
Cantáridas 
Casillago 
Castórea 
Cinomia 
Ciempiés 
Cola de ciervo 
Chinches 
Cenomia 
Cínifes 
Cilantro 
Cohombros silvestres 
y Mosquitos 
Son éstas cosas venenosas y fastidiosas que comienzan por la 

letra C, cuyos remedio se mencionan a continuación, por orden: 

Sobre el remedio contra el ladrido de los 

La voz (que emiten) los perros se ilama ladrido, así como la 
de las zorras gañido, la de los bueyes mugido y la de los caballos 
relincho. Ciertamente el remedio, según Plinio, en el libro XXV, es 
la hierba (llamada) verbena.229 Aquéllos que la lucen afirman que 
a ellos no les ladran los perros. Igualmente, en el libro XXVII1230 
dice: quienes tienen lengua de hiena en el calzado afirman que a 

228. V. de Beauvais, lib. XTX, cap. XiX, cap. XX, cap. XXI (De lawatu 
canum, 1393, E, 1394, A, Dr morsu eorum er remediis contni eum, 1394. B, C. 
D, De medicinis ex cane, 1394, D, E.). 

229. Fischer, p. 288 Verbena oficinalis, uerbena, columbina: peristrcon, 
agrimonia. Diosc. penstereon. H. N 228. tratado "De agrimonia herba". 

230. N .  H.; XXVTTT, 8: Eos vero. qui linguom in calcinamento sub pede 
habeant. non larmn o canibus. 
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ellos no les ladran los perros. Igual en el libro XXX2" los perros 
huyen de los que tienen un corazón de perro y no les ladran. 
Tampoco le ladran los perros a quien lleva lengua de perro en el 
calzado, puesta bajo el pulgar o cola de comadreja abierta viva. 
También Pitágoras en su obra El libro de los romanos:232 si un 
hombre lleva consigo una astilla, que haya sido besada por boca 
humana, no le ladrarán los perros ni le atacarán. También Plinio 
en el libro XXXVI: el olor de fundición de plata es contrario 
para todos los animales, pero especialmente para los perros. El 
mismo autor en el libro XXIV:233 el hálito de horno de plomo 
igualmente, aunque de forma más inmediata, repele a los perros. 
De igual manera Avicena, en el libro IV del Cánon: el eléboro 
mata perros y moscas. Asimismo el existe también un 
renacuajo verde,235 peq~ieño, al que llaman calamites y mudo 
algunos, y del que se suele decir sobre él que si se mete en la 
boca de un perro también le provoca mudez. A causa de esto 

231. N H . ,  XXU(, 99: Cor cuitinum. habcntem {ugiunt canes; non latront uero 
linguu canina in calcinamento aul caudam musrelae, quae ahrcisa ea dirnissa sil, 
habentes 

232. Barth. Ánglico tambibn cita esta obra. De la misma manera que ,recurre 
a clla Ar. de Saxo, y probablemente influido par 61, Alberto Magno, y B. Anglico, 
al igual que V. de Beauvais, 1393, E,  1394, A Pirhagoras in LIibro Romanorunz. Si 
portauerir secum horno lignunr yuo ferit haminis os ustulalum, nec larrabunr, nec 
consurgcnt caries aduemus eum. A este auLor CV le dedica 2 referencias 

233. ,V. H.; XXIV. 167, Aliqui plumbi fomacium halitu nonius senritur el 
pestilens est, canibus ocissime. V. de  Beauvais, cap. XVII, De Aeiaiibus et morbis 
eorunz, 1393, D: Idem in libro 34: Halitus quogur fonzacum plurnbi noxium oc 
pestilens senlitur 

234. V.  de Beauvais, lib. XM 1394 A: Auctor Esr erinm ranunculus uiridk, 
modicus qui calamires dicitui: de q~io  dici solet, quod si proieciatiir in os canis, 
rcddit eum mulum unde effectu mutus diciiur Vnde in Ecclesiastico dicitur Exenia 
et doiin excaecant oculos iudicum, et qunsi mutus ir, ore caiiic aduertir corruptiones 
eorum. Huiusmorli mnnuncidlus super urborer conlos frequenter repenrur, ibique uocer 
curadnon uoces emirtit, sed et loriellid poscca proiecti in ore canun" impediun corum 
laharurn. CLL~US rei satis apparef causa, scilicet humidiras porcae uiscoso. A panir 
del texto de V. d. B. encontramos variantes de lecLura, variantes tales que. c o n  
attronum uoces amirrir. Sed er tortelli de puta proiecti in fauces canum impediunr 
eomm larratum. Cuius rei satis apparct causa, scilicei, humidiras parte uiscosa. 

235. Párrafo simila- encontramos larnbién en Th. de KanLirnpre, lib. M ,  
"De vcmibus,  XW<WI. De rana": De rana. que comelrr dicirur Rana eriam 
parva es! coniens cngnominnta. Hec arborrr ascendit cr ibi iriter rol* quiescir. Hcc 
pluvias nnrurali presagio iii nuhihus sentieris clomai furtitel: nuntia scilicet [uiure 
inundationis. Reliquo autern rerripore vix unquanv. canrat. Hec in ora cunum proiecta 
vocem canibus demere vulgus opinarur Est autem hec rana vindis et parva. 
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se le llama mudo. De ahi que en el Eclesiastés se lea: Prebendas 
y regalos ciegan los ojos de los jueces, y, como mudos, en su boca 
callan las corrupciones de los demás.23b 

También el renacuajo a menudo repta a los avellanos y desde 
allí emite su c r ~ a ? ~ '  También las tortas de pasta lanzadas a la 
boca de los perros impiden sus ladridos, la causa parece ser la 
humedad viscosa de la pasta. 

Contra perros rabiosos238 

La mordedura de perro ha de distinguirse, según los autores, 
pues a veces el perro está rabioso, y otras no lo está. Si es de perro 
no rabioso es leve, y se cura de igual forma que en otros casos. Los 
mordiscos de perro rabioso se reconocen de este modo: mójese 
pan en la sangre que emane de la herida y láncese al perro. Si no 
se come el pan es señal de que está infectado, tal y como afirma 
Constantino. Otros síntomas son los que menciona en el Viático. 
E igualmente en el Libro de la naturaleza de las cosas:239 Se hace 

236. Eclesiastbs, 20, 29, y también Th. dc Kantimpre, lib. V. " De avibus. 
LI, De falconibus in spcciali": qui accepln pecunia laxant reos et irnpunita scclcra 
dimiiirnte de~esinbili modo secundum Ysaiam pro r>tuneribus iwtificanr impios. 
Habet autem falco in  pecfore os acuruni et durum, quod illi ud impiilsionem prede 
providem narura indidir. 

237. Vicenle de Beauvais: carodrion. T h .  de Kantimpre. Lib. IX, " De 
uennibus", XXXW: Rana propriam vocrm habei c o a  et nichil aliud preter hanc 
vocrm coax dicere poiest, nisi c u m  prernitur ve1 ledirur: runc eninz mutat vocem el 
enilem emittit instar muris. Rario cius vocis coax rr 1ioc perpendi potest, u t  dicif 
Aristoteli, quod clauru ore er inflarir lateribus co sonar in gufture; ad sillabam vero 
ar os aperit et instar follium repriniit larera, ur forriori spiriiu vox elata promatur. 
Multiplicaf vocenz, q~iandri po.sue"i mrriidibulam inferioren, equaliter in aqua et 
extendeni superiorem; e! c u m  entenderit ambas, lucent oculi sicul candele. Véase 
más adelante en el tratado Sobre la mnu. 

238. Ch: para el resto del tratado Avicena, W, Fen 6, "De morsu hominis el 
quadnipedis", ' "Serno uniucrsalis de curatione morsus", "Morsus canis domestici 
non rabiosi", "Morsus canis rabiosi", "De nan-ationc corum , quae sunl rabiosa", 
"Disposiliones eius, quem mordet canis rabiosus", "Differentia inter morsum canis 
rabiosi et non rabiosi", "De cura". Vid. capitulo Contra la hidrufobia, en el último 
tratado de esta traducción. 

239. Da la impresión que ha tomado la cita de B. Anglico De proprieratibur 
rerum, aunque el autor la anote como procedente del Liber de rcrum nnfura. La 
referencia inis  cercana es la anotada a continuación, Th. de Kantimpre, Lib. 
W "Dc quadrupedibus, XTTJ, De Canibus": Rabies cariuni sedarur gallinacio fimo 
mixto cibis eorum. Morsui eorum medetur radk silvesrris rose: peslikr est enim 
nzorsus canis rabidi. 
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una cataplasma de nuez bien machacada y se coloca sobre la 
mordedura durante un día y una noche y se le da a comer a un 
gallo o a una gallina. Y si, una vez la hubiera comido, bebiere 
es que la mordedura no es de perro rabioso. Si no, se morirá, 
aunque no al momento. Por otra parte es extraordinario el hecho 
de que el mordido por un perro rabioso a veces ladra y lame a sus 
cachorros, entonces se le ilama linfático. 

Afirma por su parte Pitágoras que si alguien pone en vino 
una piedra que haya mordisqueado un perro rabioso, y luego al- 
guien lo bebe se volverá iracundo y pendenciero. También dice 
Avicena: una nuez real o ajos majados que se hayan puesto du- 
rante una hora sobre la herida deben echarse a una gallina, y si 
los rechaza es que la mordedura es de perro rabioso. Se ha de 
considerar que hay quien especula más profundamente sobre la 
gravedad de la mordedura de perro, según Avicena: resulta ma- 
liciosa, fraudulenta y venenosa porque su saliva está infectada. 
Es mala porque tiene la malicia para matar. Maliciosa porque 
provoca la rabia y priva del sentido y de la memoria y provoca 
indiscreción. Fraudulenta porque permanece escondida y puede 
manifestarse el contagio al cabo de uno, o dos, o incluso siete 
años. 

Pues para algunos Liene semejanza con quienes tienen el ce- 
rebro flemático, a partir de su similitud en lo que se refiere a la 
rapidez con que se manifiesta su infección y por el efecto de su 
malicia, porque en los que poseen una marca es más fácil el con- 
t a g i ~ . ~ ~ "  

Resulta venenosa porque disuelve la virtud, congela el espí- 
ritu y provoca la muerte. Señal de que el perro está rabioso es 
que rechace pan untado con saliva, tal y como se ha dicho, o con 
sangre de la herida, infringida por él mismo o por otros perros. El 
contagio contrario y enemigo a su naturaleza la perciben a través 
del olfato. De igual modo: si se coloca miga de pan o nuez ma- 
chacada, en cataplasma, durante un día y una noche y después se 
echa a una gallina y ésta mueriere antes de que transcurra un día. 
es señal de que la mordedura es de perro rabioso. Si no fuere así, 
no lo es. Un primer consejo es que no se cierre la herida, y si se 

240. Frase ambigua: Quia in haberztibus sinbolum facilior est tranimuratio. 
iCuál cs la marca? Tal vez la única explicación sean manchas en la piel. 
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hubiere cerrado, ábrase para que la putrefacción y el pus salgan, 
porque suele esconderse durante mucho tiempo. Así pues, ábrase 
mediante flebotomía, o si está abierta por uno y otro lado aplíque- 
se una ventosa, o bien junto a la herida póngase una sanguijuela. 
Debe recordarse que después de haberla abierto ha de apretarse 
fuerte para que fluya la putrefacción y el pus, porque el veneno 
acostumbra a permanecer latente durante mucho tiempo. 

Adminístrese triaca durante tres días seguidos, tal y como se 
ha dicho, y cuajo de cachorro con vino, también lo que se ha 
mencionado antes contra las mordeduras de serpiente, resulta 
adecuado. Sobre la mordedura aplíquese una cataplasma con 
nueces y con higos, sal y ajo triturados juntos, así como otras 
hierbas propias del país. Al cuarto día hágase una flebotomía, al 
tercer día de la flebotomía aplíquese un baño, es decir el tercer día 
después de la flebotomía aplíquese un baño o una estufa. Y pues- 
to que permanece oculta (la malicia del veneno) durante mucho 
tiempo, incluso hasta que cumpla el año, (doy) un consejo: en el 
primer año, durante cuatro días al principio y luego una vez cada 
quince días y hasta que transcurra el año., que el (afectado) por la 
mañana tome triaca en la medida de quince denarios con vino de 
decocción de genciana, o bien de hojas de laurel o de mirra. La 
herida ha de permanecer siempre abierta. Se dé a beber al punto 
genciana, aristoloquia redonda, fresnillo o asa fétida al principio, 
y colóquese también sobre la herida. Aplíquese también a menu- 
do una sanguijuela para que extraiga el veneno. Adminístrese una 
medicina aguda que abra la herida, tal que ajo o rnosta~a,~" así 
como el ano púdico de una gallina viva, tal y como se hace en el 
tratamiento del ántrax. También puede colocarse sobre la herida 
un perro rabioso abierto por la mitad, o algún otro miembro del 
mismo (animal). 

Igual digo sobre la serpiente contra su propia mordedura. 
También el estiércol de paloma sirve como cataplasma. Se dé 
tambikn ceniza de cangrejo de no  3 dracmas, la mitad de gen- 
ciana 2 dracmas, tierra sigillata 5 dracmas, da a beber 2 dracmas 
del agua en el que cocieron los cangrejos. Otro remedio: toma 
hierba de basilisco y aristoloquia larga, a partes iguales, 7 drac- 

241. Fischer, p. 284: Sinapis aruensis, L. Sinapi;> nigra, L. Brvsstca napus, 
M. como sinónimo, emca. 
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mas; pimienta y opopira. la misma cantidad, 1 dracma, mézclalo 
cuanto sea suficiente, y da dos dracmas y media con agua calien- 
te. Dénsele nueces como alimento. Se dice que el agua marina los 
cura. Se puede proporcionar hígado de perro, asado, se dice que 
su ingestión sirve de ayuda. También agua ferruginosa, donde se 
ha apagado hierro encendido, se da a quien no lo sabe. También: 
lirio, opoponax, cebollas, sal, ruda. nueces, trigo, hojas de higue- 
ra, menta, o r ~ b o : ~ ~ ~  (todos estos ingredientes) resukan adecua- 
dos como cataplasma, sea en su forma simple o compuesta con 
miel. 

También para el mordisco de hombre van bien los huesos 
chamuscados de ternero, mezclados con miel y puestos sobre (la 
herida). De este asunto búsquese más información un poco más 
abajo, en el término griego.243 

La cura, según Constantino en el libro VII, es similar a las 
otras curas mencionadas: ábranse, dice, las heridas con fuego o 
con hierro con fuerza para que con la sangre fluya el veneno, 
y aplíquese una sanguijuela para que absorba el veneno. Se dé 
también algún medicamento agudo, que abra la herida como ajo, 
mostaza, sal, vinagre, cebollas, calamento; medicinas simples o 
compuestas con vinagre y miel para usar como emplastos. Esto 
ha de hacerse previendo señales desfavorables, pues si éstas apa- 
recieren conviene aplicar la medicación purgativa del cólera ne- 
gro. También debe proporcionarse una alimentación basada en 
una dieta ligera para que sea fácilmente digerida. Apliquenlos, 
también, triaca y como medicina el agua donde se han colocado 
cangrejos de río. Dios~órides~'~ dijo: tómense 3 dracmas de ce- 
nizas de cangrejos, 2 dracmas de genciana, y bébanse con vino. 
Galeno añadió a eslas cosas libano y lo compuso de este modo: 
toma cangrejos quemados, 15 dracmas, 3 dramas de genciana, 6 
dracmas de terra sigillata, redúcelo a polvo, y dalo a beber con 2 
dracmas del agua donde cocieron los cangrejos. 

242. H. Fischer, p. 288. Vicia graeca. L. Como sinónimo crabium. Diosc. 
kyarnos hcllcnikós. O bien Vicia solivo, L., a y a  equivalencia es orobus, hmbien. 
Diosc. orobos. Se waid de un tiuo de lenteia. 

243. Sc rcfiere al término hidrolobia,que tiene su entrada especíiica, en el 
Cap. XIX, de C.V. 

244. Dioscórides, op. cit., ii, 10. 
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tra el perro rabioso. Con prasioZS0 se hace un emplasto contra su 
mordisco. También, es adecuado tomar carne de ostra para este 
mordisco. E igualmente la genciana con vino, o la carne de car- 
nero asada con vino. También cabellos de hombre en emplasto, 
con vinagre. Y sobre todo es bueno tomar miel caliente con aceite 
de rosas. 

También en el libro IV del Cúnon: no permitas que la heri- 
da de un hombre, que ha sido mordido por un perro rabioso. se 
consolide más allá de cuarenta días, sino que debe ser dilatada 
y abierta y sobre todo ten la precaución de sacar (la malicia) al 
exterior, pues, si los humores penetran hacia el interior, arrastran 
con ellos el veneno. Las cebollas y los ajos resisten a los venenos, , 
y rompen su malicia y los repelen del cuerpo. 

Dice también Plinio en el libro XI:251 en la mordedura de pe- 
rro rabioso, coloca brásica silvestre, que también se llama errá- 
tica, g l i s a c r ~ ~ ~ ~  o hipo sil vi^.^^^ También jugo de ruda bebido con 
vino y hojas trituradas masticadas con miel y sal, o con vinagre y 
pez decocida, pueden aplicarse. También: para el inismo tipo de 
mordisco pueden restregarse rápidamente hojas de higuera con 
vinagre. El mismo autor en el libro XXVIII:z54 la herida infringida 
por mordisco de perro rabioso se ha de recortar hasta las partes 
vivas; y amonio, carne de ternera, y caldo de su carne, cocida, se 

250. H. Fischcr, p. 258: Se ti-ata del nombre que da Avicena al puerro, 
Alliunt pornrni: L. Ahora bien, hemos encontrado en Alcu. Dc Thcis, Glossaire de 
Botanique (1810) Paris, praciiim: maniubium; Diosc. Libr 111, cap. 102, p. 582. 
La inisrna acepcidn en Plinia XX: 241 

231. H.N , lib. XX. 92: Si1vcsri.i~ siue araticae inmenso plus efictus laudal 
Caro". H.N,  XX, 94: Epicharmus saiis esse eam contra canis rabiosi nzorsurn imponi. 
H.N, XX, 78:  Brnssicne laudes longum esr exequi cuwi et Ckrysippur medicus. 

252. Se trata de sinónimos que da al término brassica; brassica silr~estrir 
imponitur; que erinm errarica, glisacnr~.siue yposiluiuni.. 

253. IIa de ser hipposelinum o hipposclino: apio caballai; Pli. e Isid. Font 
Quer, p. 484, Snzyrniriw~ olonstruni, L.. No tiene nombres populares. Muy usado 
durante la E. Media, posee cualidades diuv5ticas y anticscorbúticas. Dioscórides 
Lihr TIT. cap. 74. H. Fischer, p. 257, Arithiscus siluester, L.. Llamado también 
apirirn siluester y ranrinculuus. Diosc. Selenon ct cliosclinon. 

254. H N ,  lib. XXVIii, 156: Cnnis rabiosi niorsu [acta uulnera circumcidunl 
ad triuas usque partes quidam camem ~ ~ i l u l i  ndntouent ef ius ex eodem camis 
decoctue d u n ~  pol~ci out ~ u n i a n z  cunz calce tumam, hirci iecu>; yuo inposito me 
teiwprnri quidem aquac metu adfimant.  
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dé a beber, o bien255 la propia (carne) golpeada con un cuchillo. 
Afirman que el hígado de verraco, puesto encima, sirve para que 
no tengan miedo alguno. 

(Algunos) alaban también el estiércol de cabra, mezclado con 
vino, así como el de cucliilo, y el de golondrina decocido y be- 
bido. El mismo autor en el libro XXIX dice: aquel que ha sido 
mordido por un perro. rabioso debe protegerse del pavor al agua 
con cenizas de cabeza de perro. El mismo autor: incluso resulta 
provechoso si se bebe. También por eso algunos lo dieron a co- 
mer. Además hay un barrillo bajo la lengua del perro rabioso, se 
da a beber y hace que los linfáticos no sufran. También: se puede 
recurrir al socorro de sesos de gallo, aunque no es convenierite 
comer más que una unidad al ario. También se puede usar cresta 
de gallo y grasa de pato con miel. Es también útil el estiércol de 
gallo superpuesto con vinagre, y polluelos asados de golondrinas, 
es asimismo (adecuado hacer uso de) piel de serpiente arrancada 
triturada con cangrejo macho Y uno de los mejores remedios: 
lana mordisqueada por los propios perros puesta encima; y (la 
enfermedad) se disuelve al séptimo día. 

Igualmente contra la hidrofobia es especialmente útil el hí- 
gado del mismo (perro) rabioso que infringió la mordedura, y se 
dé crudo si es posible, y si no, cocido, o bien su propio caldo una 
vez esté la carne cocida. El mismo autor en el libro XXXII:256 pón- 
gase salazón de pescado contra la mordedura de perro rabioso. 
Contra la mordedura de este mismo animal257 a los que rechazan 
el agua se les debe untar la cara con (grasa) de vaca marina. El 
mismo autor en el libro XXXIV: las mordeduras de perro rabioso 
sanan gracias a hurón chamuscado. Y los que rechazan el agua, 
dominados por la enfermedad, son liberados al punto, quemán- 
doles la herida. De nuevo dice (Plinio): un remedio, encontrado 
recientemente, para quien ha sido mordido por un perro rabioso 

255. En el texto de J .  Gil ha desaparecida uiungiam y aparece ipsam, por 
este motivo la traducción queda de la siguiente manera: "o la misma ( carne) 
golpeada con un cuchillo", €rente a la traducción que debe darse al texto de Plinio: 
"o bien grasa de cerda golpeada con un cuchillo" 

256.  Plin. XXXII, 47: inponuntur salsui7zei?fa rt contva canis rabidi niorrcis 
257. Plin. XXXII, 57: Canis rabidi morsibus potunt expuuenceribus facienr 

perungunr adipr uituli mnrinc, efficacius, ri medulla hyaenea et  oleuin e leiilisco 
ei cera misccotur 
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es raíz de rosa silvestre. Dice Haly: también el hígado de un perro 
rabioso, asado y comido, conviene especialmente a quien ha sido 
mordido por un perro rabioso. 

Contra la mordedura de un perro no rabioso 

La cura adecuada a la mordedura de perro no rabioso es la 
misma que la existente para mordedura de hombre, tema sobre el 
que se habla más abajo, en la letra H. Así pues tómese cebolla, sal 
y miel, déjese en adobo durante un día y una noche y aplíquese 
sobre la herida; después se hace un ungüento negro y se aplica, 
este ungüento se hace de grasa de pato y gallina, cera, aceite y 
triaca. Después se toma inciensoz5' pulverizado y se mezcla con 
aceite o vino y se coloca encima. Igualmente: blanquea mediante 
cocción huesos de ternera, después mézclalos con vino, o aceite, 
o miel, y colócalos sobre la herida. Igual efecto tienen sal y mirra, 
mezclada con miel. Si la herida es grande entonces conviene re- 
llenar la herida con aneto seco rociado con cenizas de coles. Si se 
ha producido la lesión en ayunas, entonces es más preocupante, 
se ha de aplicar un emplasto hecho de raíz de hinojo con miel, o 
bien uno hecho de harina de habaszj9 disuelta en agua o vinagre. 
Ten en cuenta que cualquier cosa que se coloque sobre este tipo 
de heridas ha de ser de acción cálida. Porque ya dice Hipócrates: 
lo frío daña las heridas, se entiende lo frío actuante. De todos es- 
tos emplastos los dos últimos mencionados muchas veces pueden 
intercambiarse; hay además medicinas especiales para aplicar en 
el mismo momento en que un hombre es mordido, y durante tres 
días seguidos. También existe este otro emplasto para cuando hu- 
biere un perro predispuesto a contraer la rabia: Lómese cebolla, 
añádase sal, ruda, harina de habas y almendras amargas, trábese 
todo esto con miel y aplíquese este emplasto. A veces, a partir de 
la mordedura de un perro, deviene una ligera inflamación o in- 
cluso una gran inflamación, entonces es conveniente que se cam- 
bie la medicación por una fría. Hagase entonces un emplasto de 

258, Fischer, p. 278. Peucedaizum oficinale, L. herba thuris, ciiuda porcina, 
feniculus porcini. 

259. Fonr Quer, p. 383, Vicia faha, L; de elevado valor nutricional, sus floies 
tienen virtudes diuréticas, Diosc. libro 11, cap. 96. 
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sal y hojas de cohombro o de cidro, o en su lugar, si no 
se encuentra, tómese moraz6' o lechuga o v e r d ~ l a g a . ~ ~ ~  Mézclese 
con vinagre y aplíquese caliente. 

Es también adecuado estaño mezclado con vinagre. Si la in- 
flamación fuere aguda, va bien usar una cataplasma de calamen- 
lo con sal y miel, aunque ésta es preferible contra la mordedura 
de perro rabioso. También según Avicena, en el libro 11 del Cánon: 
Si un perro no infectado de rabia mordiere a alguien, al punto 
rocía el lugar afectado con vinagre, y masajéalo con la mano in- 
tensamente, a continuación sobre el mismo lugar póngase nitro 
con vinagre. Y a los tres días vuélvase a repetir la operación. O 
bien puede curarse con cera, sal, ruda, habas y almendras amar- 
gas con miel o llantén. También Plinio, en el libro XX, (dice): Ho- 
jas cortadas de melón2" con vino sanan la mordedura de perro. 
También las cebollas silvestres mezcladas con vinagre o secas. 
También los sanan las cebollas si se ponen en adobo con miel y 
vino, durante tres días. 

De igual modo aplican ajos con miel contra las mordeduras y 
heridas (provocadas) por perro. Además, raíz de hinojo silvestre 
en jugo o bien (mezclada) con miel acostumbra a usarse contra 
este tipo de mordeduras. El mismo autor, en el libro XXII,: la orti- 
gaZ6' con sal cura las mordeduras de perro. Setas en agua también 
alivian. El mismo en el libro XXW el vinagre es medicinal para 
las mordeduras de perro. La hez de vinagre con m e l a n c i ~ ~ ~ ~  es es- 

260. Font Quer, p. 724: IIay dos tipos de llantén el mcdiano y el mayor 
Planrago media, L. Y Planingo major, L. Dioscóridrs, libro 11. cap. 115. Es una 
planta dc virtud astringente. 

261. Fischer, pp. 269, 284 y 285: Solrinum dulcainara, L. maura, mille, 
morbidum, morella, maurella. millindrium, quercula minoi- Solonum nigrum, L. 
Diosc. sthrycnos hypnoticos. Font Qucr, 283-285. Da la acepción de morella a los 
dos tipos. aunque el primer tipo lo denomina también dulcamara, y al segundo 
hierba mora. Diosc. cap. 73 y 182, libr ni. 

262. Font Qurr, p. 165: Verdolaga oleracea, L.,. Dioscórides cap  113, del 
libro 11: Contra el dolor de cabeza y contra las inflarnaciones oculares. También 
contra las lombrices del vientre. 

263. Cucriniis melo, L; Diosc. pepon. 
264. Font Quer, pp. 132.135. ortiga mayoi; Vrrica dioica, L; ortiga menoc 

urrica urens. L. Las dos clsscs tienen vir~udes similares, se usan coma verdura, 
cocidas o crudas. Son, por tanto excelentes para la nulricián, aunque poseen 
además virtudes como estimulante dc secrecciones estomacales y biliares. Diosc. 
cap. 95, lihr IV 

265. Sinónimo de neguilla, Fischer, p. 258: Alecirolophr.<s spec. 13. 
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pecialmente útil, así como también tiernos rizomas de ramas de 
higuera pueden ponerse sobre la piel. El jugo de higuera salvaje'66 
se coagula en un quesillo que sana la mordedura de perro. 

Resultan especialmente salutíferas las hojas más tiernas de 
higuera salvaje, si se mezclan con vino. También almendras 
con miel, nueces e incluso bellotas con cebolla, miel y sal curan 
las mordeduras de perro y hombre. El mismo autor en el libro 
XXVIII: resultan más graves en su boca las heridas de quienes 
anteriormente nunca fueron mordidos por diente de perro o ser- 
piente. Para la mordedura de perro sirven como medicina sus 
propios cabellos empapados en vinagre, también resulta muy 
apropiada la propia orina contra dicha mordedura. El mismo 
autor, en el libro XXXI: el nitro va bien contra la mordedura de 
perro, si se le añade vinagre que lo suaviza. 

Contra las cantáridns 

Contra las cantáridas, para provocar vómito abundante, pre- 
para una purga con un dracma de nitro en agua y clisteriza con 
agua de cebada y clara de huevo; que (el afectado) beba leche y 
manteca cruda, y para soltar el vientre (aplíquese) jarabe e hidro- 
miel, también aceite de rosas aplicado en gotas, en la verga, en 
el baño. 

Contra el casilago 

El casilago es la semilla del b e l e ñ ~ , ~ ~ '  tanto el blanco como 
el negro. Cuando entra dentro muerde los miembros del cuerpo, 
provoca apostema en la lengua, espuma en la boca e intenso en- 
rojecimiento de los ojos, así como vkrtigo y sensación de tinieblas 
y pérdida del aliento, scquedad y desorientación. Todo esto lo 
provoca la incidencia del veneno en el cerebro. Además puede 
provocar epilepsia. La semilla del (beleño) negro provoca sofoco 
y hío en las extremidades así como una gran tensión, incluso 
destruye la emanación, provoca espasmo e incluso la muerte. La 

266. Diosc. libr 1, cap. 145 "La 18griina de higuera salvaje y domesticada 
hace cuajar la leche, ni mis  ni menos que el cuajo, y por el contrario, echada 
en la cuajada, la deshace como e1 vinagre". 

267. Véase la entrada correspondiente a Bekrio cn el tratado noveno. 
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cura ha de ser, como se ha dicho, si es posible, o bien (provocar) 
el vómito o (aplicar) un clíster; después ha de proporcionársele 
(al afectado) vino. 

También pimienta con vino y castórea con ruda y menta. Con- 
vienen también hojas de laurel, e incluso tomarlas vía interna. 
Es adecuada a tal fin la leche de vaca, de oveja, de cabra y la 
triaca mitridática. Conviene asimismo la cebolla asada. También 
la semilla de rábano y de mostaza y berro y ortigas cocidas con 
vino y triaca sin opio, háganse también purgaciones con vinagre 
o con pimienta molida. Avicena, por su parte, hace la siguiente 
distinción: contra el beleño blanco aplica enseguida agua y miel, 
leche de oveja o de cabra, o abundante agua. La mejor cura es 
provocar el vómito. Da triaca. Si alguien bebe beleño haz un clís- 
ter para (provocar) el vómito y como laxante, y que (el afectado) 
beba vino añejo con pimienta o ruda, o bien castórea o semilla de 
ortigas. Para el vientre hágase una cataplasma de harina de trigo 
con vino. 

Contra la cnstóreaz6" 

La castórea incide y mata al punto. Contra esto da leche con 
vinagre y haz que (el afectado) vomite. 

268. Aparece como sinónimo de aristoloquia, Aristolaquia baetica, L.. Fischer, 
p. 260. Aunque dicen los autores quc las aris~oloquias son todas muy beneficiosas 
para la salud. Avicena, N Fen 6, Trartaius pnmirs, sirmma secundo ueneizomní ex 
plantis. "De castoreo". Por otra parte sohrc la cast6rea, Plinio, XXXII. 26,  afirma 
que la castórea es una sustancia exlraida del castor, muy usada en medicina. 
Dice también Th. de Kantimpre al respecto, cn el lib. W, "De quadrupedibus": 
XiV De casroribus, qui el fbri dicunfur Castores, ut dicunr Iacobus er Solinus, a 
castrando dicuntur. Testiculi eomm casiorium noiwinaii apii runl medicine. Propter 
quos dum persequunrur o uemioribiu; ipsi se cashant morsibus. Quibus uenator 
collecfis, bram abire pemittit. Quod si ab aliis uenaioribus postea fuerit insecuius, 
euadendi desperatione fructus erigit se er iam amputatos osfendit resticulos uenotori. 
Poloni dicunr falsurn esse hoc in illic casroribw, qui a p d  ipsos sunt, quia festiculi 
cnstoriF non enzinent exira, sed inius in uenrre iacent sicur renunculi. E& enirn 
sicur auca. Similiter er fe1 euomit, ur dicit Plinius, ad multa medicamenra utile; 
nanz et ppoptcr koc se pemequi credit. Eius c m p l u m  sedar nzorbunz cuducum (...) 
Castorium calefacit er desiccat er haber kumorem exienuandi spiritum illoruni qui 
sposmum pariuntur Tremoribus autem membromm ex defectu neruomm urilissimum 
est. Sagirnen follium resticulorum er inguinis illius ~ l u r i m u m  ad predicra ualer. Viiium 
bullitum cum cnsiorio er odor ipsius castoni penes hominem patientem paralysim 
consematus incomparabile remedium rsi. 
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Contra la mordedura del cazarratones ( rnu~i lego)~~~ 

La mordedura de gato o murilego origina dolor intenso, según 
Avicena, y hace que el cuerpo muestre un tono verdoso. La cura 
es común: debe ayudarse con cataplasma de cebolla o con cala- 
mento silvestre. También (dice) Razes: los gatos silvestres huyen 
del humo de ruda y de almendras amargas. 

Contra las cinomias, es decir las moscas caninas 

La cenomia escrita con e es la mosca común. En cambio 
la escrita con i es la mosca canina. La cenomia, según se des- 
prende del Libro de la. Naturaleza de las Cosas,270 es la mosca 
común que afecta a los animales, en general, y a los hombres. 
Las carnes frescas recien cortadas, si las toca, las vuelve infectas 
y tras ellas acuden gusanos venenosos en especial en los días de 
calor. De lo salado y y lo áspero huye, lo blanco y limpio infecta 
y contamina. Se genera de la corrupción del estiércol. Vive de 
día, de noche apenas se mueve. Plinio dice en el libro XI:27' el 
humor de las moscas, esto es agua animada, si se guarda entre 
cenizas, retorna a la vida. Los remedios contra las moscas son 
los que siguen: donde haya moscas esparce decocción de hojas 
de sauco y las moscas morirán, según Plinio en el libro XXIV. El 
mismo autor dice en el libro XXV: el eléboro blanco, triturado, 
mezclado con leche, mata a las moscas. De nuevo Plinio, en el 

269. Avicena, TV fen 6, "De morsu cati". Th. de Kantimpre, lib. IV, "Dc 
quadrupedibus": LXXX.?: De m~s ione  uel i~zurilego, qui er caftus dicitur. Musio 
riur niurilrgus aur cottirs Grece quasi asfrias dictus, ~ i t  dicit lacobus, tam acute 
cernir, tit eriarn in arirris ienebro~i.ssimis uelut in die mures uidear et, ut certum est, 
carhunculosis oculis er f'ulgore luminis uincit trnebras nociis. Animal immundum 
est et odiosum. Mures ei omne eorum genus persequitur Quibur caplis lusibu 
primo aficit, deinde illusas manducat. Sunt ei witeizosi bufones, cum quibrrs 
dimicare dicuniur Post pugnam uero nisi citius aquas ad bibendum inuenerinl, sili 
or-escunt. Cum serpentibus etiam pugnar* dici~ntur. quorum licet uenenatk aculeis 
repunguniur, non ramen necanrur Vr dicir Experirrientaroc musi rempore co i lu  
libenrei. silvesrer efiicitur. 

270. Th. de Kantirnprc, lib. M "De vermibus, XXVIII, De musca": Onzni 
animali infesra esr, et hoc máxime hurnini. Carnes recenres cesas ubicumque 
teiigerit, ~ i u t i m  v e m e s  insequuntur. qui cowurnpunf inbcras, el huc n?&iine diebus 
conicularis. Salsa fugit et aspera albaque ei inundiora libenter coinq~iinar f...) Ex 
conuptione generanlur fmi. 

271. Ademss de la cita de Plinio abr6nese la siguicntc frase de Th. de 
Kantimpre: Vt dicit Enprrimematnr. musca in nquam mersa exposita reviviscil. 
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libro XXVII: el vitrio10"~ protege los l.ibros de las moscas con 
ajenjo diluido. 

El mismo autor, en el libro XIV: Las alopecias más reticen- 
tes se recuperan gracias a cabezas de moscas, aplastadas antes 
entre dos hojas. Otros se untan con sangre reciente de moscas. 
Otros se untan durante diez días, con sus cenizas, con ceniza de 
papiro o de nueces de forma que la tercera parte sea de mosca. 
El mismo autor en el (libro) XXXIII: el hálito de horno de plo- 
mo cuando está cociendo resulta nocivo para moscas y mosqui- 
tos a causa de su pestilencia. También Avicena, en el libro IV del 
Cánon: a la mosca la mata el ~ rop imen te '~~  cuando se pone un 
poco en leche y las moscas lo prueban. También las mata el humo 
de chiciZ7' y la decocción de eléboro negro También Haly en el 
Libro de la disposición real: las moscas van bien para los dolores 
de ojos y para la hinchazón de los párpados. El mismo (dice): si 
se machacan moscas y se ponen con miel sobre las calvicies, rege- 
neran los cabellos. Sobre este tema (véase) más abajo en la letra 
M, en el capítulo dedicado a las moscas. 

Contra los ciempiés27s 

La mordedura de ciempiés provoca una enorme fatiga. En 
las regiones de más allá del mar hay un animal de once palmos 
de longitud y que tiene los pies en la boca. Es semejante en su 
picadura a la picadura de tarántula. Se dé al punto triaca mayor 

272. [f. N., 1476, "De alramrnlo", basándose en Avicrna, hace una clajifcoción 
dc esta sustancia que tiene usos diversos, iiicluso como betún de zapatero. 

273. Dice P. de Abano en De uenenis, 11: sepriilzum est arsenicunt siue 
auripignientum. H. N 124 (uena terre). H. N ,  1492 "De auripigmento". Aunque 
Abano los menciona como sinónimos sin embargo no son cnactamcnte iguales. 
El oropimente. oropimento u oropimiento, (D. Donadiu), es un mineral en cuya 
composición intervienen el arsénico y el azuh-e, de color amarillo limón, de 
brillo anacarado, que puede encontrarje en el interior de filones rnetaliferos. Es 
extremadamenle venenoso. Se usa como pigmento en tintoreria y pintura. 

274. Fischer, p. 281: Ricinus communis. L. Sinoniinia. arbor inirabilis, 
catapucia maior, cici. Diosc. Kiki. Fonl Quer, pp. 187-188: el aceite de ricino 
cs uno de los mcjol-es purgantes. Diosc. cap. 165, libr IV. Al aceite de ricino le 
dedim el cap. 30 del libr 1. 

275. Th. De Kantimpre, lib. VITI, "Dc Scrpcntibus.XJ.": De cenrupeda. Crn~upeda 
est serpens, ut dicit Ysidorus, rnultos pedes habens. 
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o socro~io"~ y en la herida aplíquese aristoloquia redonda en la 
medida de media dracma con vino de decocción de hojas de lau- 
rel. Se dé también manteca y miel, así como cangrejos de río con 
leche de burra y vino. El mismo efecto hace el a g ~ r o ~ ' ~  y también 
la raíz de cróceo. 

Contra la cola de ciervo278 

La extremidad de la cola de ciervo es veneno según Avicena 
en el libro IV del Cánon. De ahí que a quien lo beba le sobreven- 
ga una vehemente angustia, síncope y la muerte. La cura para 
ello es que vomite mediante una mezcla de manteca y aneto. 
Después se dé a beber avellanas y a l f ó n c i g o ~ ~ ~ ~  y lizo,2" todo 
n~ezclado. 

276. Compuesto en  el que, además de otros simplrs, interviene el azafrán. 
277. Aunque por su forma podría pensarse que se trataría de agar. o de 

asam. sin embargo, según Stirling, p. 23, vol T. sería un sinónimo de aconis. Vid. 
et. Fischer, pp. 257 y 272. 

278. Aviccna, N, fen 6, "De extremitate caude ceiui". V. de Beauvais, XViiI, 
"De ceteris ex temo medicinalibus" 1350 C. D: Exiremiias uero caudoe cerui si 
hibatur interficit. Auicenna in 4 Canone: Extremitas uero cnudae cemi uenenurn 
est, er ipsa bibenti accidit anguslia urhemrns, el syncopir et mors. Sed cura eius 
est, ut errolnar cum huryro, et aneto, deinde in potu dentur auellanae, et fistici et 
/orlu[ahurigi conficra rimul. Por el convario Th. de Karitimpre dedica en su obra, 
un largo capitulo, "De quadiupedibus, N, XXII, de Ceruis", a este animal del cual 
menciona sus cualidades extraordinarias para todo tipo de curación, pero en ningún 
caso nos habla de la "cola de cienro". Andrk, 83, ceruina= elaphoboscon (Alph., 
36,20). A su vez, elriphoboscon (Dioscóridcs Tn, 69) ,  Peucedanum Ostruthium, Koch, 
aunque tambitn Peucedaniim ceruaña, Lapeyr en cambio Fischer para el termino 
elaphaboskon, p. 277, Pasfinaca satiuo, L; daucus asininus, ceiuina, cciuicella. 

279. Cuando la Fuente que emplea es Avicena utiliza terminos árabes cuya 
transcripciíin y traducción resultan ambiguos. En este caso hemos optada por la 
traducción de alfóncigo (pistacho) basándonos en el texto de H. Fischer. p. 106 
fislici, Como latiniración de phptici. 

280. Vease la nota 88 de esta traducción. Nótese la vanante flzaharagi en 
Juan Gil y /Íurlu[ahnvi& en Vincent de Bcauvais, cfi- nata 278. 
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Contra las chinches28' 

Las chinches, según Isidoro en el libro XI12B2 de las Etimolo- 
gías, es el gusano del cráneo y algunas veces produce migrañas. 
Es pues migráneo el gusano de la cabeza, así como la lombriz 
es el gusano del vientre o lomburo, el piojo es el gusano de la 
piel, el ricino el gusano del perro y el taurino el gusano de la 
grasa, según (dice) Isidoro en el libro XII, en el capítulo sobre 
los gusanos. Por otra parte se llama chinche por su semejanza 
con una hierba con la que comparte el mismo hedor.283 También 
Avicena, en el libro 11 del Cánon, (dice): de la cabeza hinchada 
del fresno, aparecen como unas granadas, en ellas se origina 
una materia verde y de ésta, precisamente, nacen las chinches, y 
las chinches salen cuando estas cabezas se abren. A las chinches 
las ahuyenta, en especial, el estiércol de toro, si de él se hace un 
sahumerio. Lo mismo (se dice) en el libro IV (del Cánon): Se 
ponen en fuga las chinches si se hace un linimento con aceite de 
rábano o bien con virutas de madera de pino, o un sahumerio 
con neguilla. Y más adelante se dicen otras cosas sobre mosqui- 
tos y también sobre chinches. 

También R a ~ e s , ~ ~ ~  en el Almanzor: Las chinches huyen del 
humo de paja, del humo de estiércol de vaca y sobre todo del 

281. Avicena, IV, Feii 6, "Ekgatio pulicum ct cimicum". Th. de Kantimpre, 
liber IX. "De vermibus m.": De cimicibus. Cimex verrnis esr, ut dicit Ysidorus, 
qui de similirudine cuiusdam herbe vocarus e i u  fetoreim habet. Significo1 autem 
vitium luxuriosorum, qui compulmerunt sicut iumenfa in srercore suo, ut fitor 
eorurn veuiret celos, id est spiriruales. 

282. Isid. Etim. XII, v. 13: Cim& Hemicraneus uermes capiris uocatus. 
Lumbricus uemes inresfinarum, dictru q u u i  lumbicus,( ... J. Pediculi uennes cutis 
a pedibus dicti ... Tannus urrmis rsi lardi. Riciims uemis  est canis. 

283. vid. nota anteriror: ... Eus fetorem haber; Isid. Erirn., XTT, v. 7: C i m  de 
similirudine herbae uocatus c u i u  foetorem habet. 

284. Junto con Avicena es Razes (865-925) la autoridad médica del mundo 
AL-abe por cncclcncia. Su obra, Kitab u1 Mansun, es mencionada por los primeros 
tratadistas europeos. desde que es traducida su obra por Gerardo de Cremona. Es 
una obra que en diez triitudos estudia Lodo lo referente a la teoría y a la práctica 
médica más avanzada del momento. Incipi Abubecri Arari flii Zacharii yui ab eo 
uocatur Almansonus eo p n d  regis Almansoris filii precepto edirus sir. Verba sunt 
Albubeth. (F. C. Cai-inody. Arabic Astronomical und Astrological Sciences in larin 
Tranrlarion). Es  mencionada su obra en quince ocasiones. 
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humo de cañavera y de neguilla. También dice pala di^^^^ al res- 
pecto: Las chinches dañan los huertos, pero pueden eliminarse, 
con y con hiel de buey, de camas o de cualquier lu- 
gar que hayan infectado; o bien con hojas de hiedra,28' inacha- 
cadas con aceite, o con sanguijuelas quemadas. Los remedios 
pai-a los mosq~iitos son los mismos remedios (úiiles) contra las 
chinches. 

Contra la c i n ~ r n i a ~ ~ ~  

La cinomia, según dice I s i d o r ~ ? ~ ~  es mosca en griego, pues ci- 
nos en griego se dice perro en latín. Ésta, según se desprende del 
Libro de la naturaleza de las cosas,290 molesta constantemente las 
orejas de los cachorros, de ahí que al perro vago le ataque hasta 
la sangre y le produzcaheridas. Es ésta aquella mosca extrema- 
damente perniciosa que flageló a los pueblos de los egipcios en 
la cuarta plaga, según se relala en el Éxodo. Los remedios contra 
ella son los mismos que se han mencionado en el capítulo sobre 
la cenomia y otros animales similares. 

285. Trarado de agncultum, 1, 35, 4 :  "Las chinchcs se entcirninan untando sus 
asientas a sus nidos con alpechin y hiel de buey, o con hojas de hiedra iriiuradas 
en aceite o con sanguijuelas quemadas." 

286. El alpecliín, o ainurca es la hez del aceite. En H. N 390, iralado sobre 
esta sustancia. 

287. Hedcra he/& L; tiene virrudes contradictorias, según la dosih. Va bien 
para la cicalriciición de heridas. Dinsc. lihi: TI, cap. 170 Fischer, p. 270: Glecoma 
hederacea, L; como sinónimos hedera temestris, hacer herba, quercula maior 
f I d e r a  heiix, L. hedera, edrra arhnrca. Diosc. kyssos, silua mate", Iiedera., en el 
cap. 170 del libr. 11. Font Quer, p. 472: Su  cocimiornio se usa como vomitivo y 
purgante. Para uso entcimo convicnc para la cicatrizaci6ii de Uagas. 

288. Th. de Kantirnpre. Lib. M, "De iierrnibus; XII. De cynomia": Cynomin 
vermis esi, ut Ysidorus dicit, que Grece vocatur musca canina; nam q n o  Grece 
cnnis vocntur. Hec musca importuna es1 aunbus caliilorunz, rt licet e a  f~equenter 
exculiunl, semper lamen revolant iniponune. Ubi ver0 catulos pigros invenerinr ad 
excuticndum se, wsque ad sanguiriem el vulnero imporiuiie procedunf. 

289. Isid. Elinz. XII, viii, 1 2 :  Cynomin Gruecc uocatur. id est musca canina. 
290. Vid el tratado sobre la Cenomiu. 
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Contra el c í t ~ r o ~ ~ '  

El cítaro es un animal que muerde de forma que resulta an- 
gustiosa. El lugar de la incisión se inflama al punto y pica y pro- 
voca sudor y mata con prontitud. Su cura es como la de ciem- 
piés y escorpiones. También especialmente contra su picadura 
se pueden poner dos o tres (de estos animales) en aceite hasta 
que todo esto se pudra. De igual manera carne de serpiente en 
emplasto sobre su mordedura absorbe el veneno. También se 
pueden utilizar ajos. De igual manera: al momento, después de 
la mordedura de cualquier reptil o insecto, ábrase un gallo por 
la mitad y colóquese sobre la mordedura, o también póngase el 
ano de un gallo vivo sobre el lugar de la mordedura y cohibirá 
todo veneno y ventosidad, que lo inflará como si de un hidrópi- 
co se tratase. 

Contra los ~ í n i f e s ~ ~ ~  

Los cínifes son moscas extremadamente menudas con agui- 
jones, muy molestas, mediante las cuales, en la tercera plaga, fue 
muerto el soberbio pueblo de los egipcios,2q3 según 1 s ido r0 .~~~  
Aparece esciito sin embargo, según algunos, con s. como scini- 
fe.295 También Orígenes296 en su comentario sobre el Éxodo: este 
animal gracias a sus alas se suspende en el aire volando, aunque 
es tan sutil y diminuto que parece visto y no visto. Al aposentarse 
en un cuerpo perfora con su muy agudo aguijón de forma que, 
aunque no pueda verse volar, sin embargo se siente con mucha 
intensidad. 

291. Es una entrada no mencionada en el índice de animales y sustancias que 
comienzan por la letra C. No debc descartarse que sea el pez citara (rodaballo), 
mencionado por PI. en XXXII, 146 (cirhoms). Vincent de Beauvais, XVII: "agit 
de piscibus el rnonsiris maiinis", "De zitirone" 1318. Cfr. Th. de Kantimpre lib. 
VI "Monstra marina, LIX. De iytirone". 

292. V. dc Beauvais, cap. CLK,  De Cyniphe, 1548, C, D.  
293. Th. de Kantimpre XIn. De cyniphibus. Cyniphes, ut dicit Liber rerum, 

vemcs minirni atquc volantes sunt. Hiis flagellatus legitur Egyptus n Moyse 
294. Lib. XII: 14: Scinipher murcae minuiirsimae suni, nculeis pemolesiue. 

Quae tertia plaga superbu Aegiptiorum pupulus caesus esr. 
293. Esta frase no aparece en V. de Beauvais, es un inserto de J. Gil, ya 

quc le dedica una "ficha" a sciniphc (vid. en la letra S )  

296. V. de Beauvais, 1548, C: ongiries supra Exodum. Hoc animal ..... sentiat 
srimulanrem. 
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Así dice la Glosa sobre el Éxodo: los cínifes nacen del barro en 
la tierra de Egipto, como las moscas, son extremadamente menu- 
dos y, muy inquietos, vuelan sin orden y pasan rápidos ante los 
ojos. Privan de descanso a los hombres y vuelan aunque los es- 
panten. Así dice también Belbeto,19' en el Libro sobre los sentidos: 
extiende un pelo de caballo azuqui sobre la puerta de una casa y 
no penetrará ningún cínife mientras se mantenga el pelo. 

También se dice en el Libro sobre la naturaleza de las cosas:29B 
los cínifes son gusanos insignificantes que vuelan y van tras el 
aliento de los rebaños, pero en especial de los hombres, con sus 
aguijones pican a quienes duermen provocándoles un dolor bas- 
tante amargo. Allí donde hay abundancia de inosquitos las per- 
sonas delicadas colocan en torno a sus lechos unas redecillas de 
forma que los cínifes no puedan traspasarlas y así no resultan 
dañinos.299 

Se cree que a los cínifes los ahuyentan las mismas cosas que 
a los mosquitos. 

297. En J. Gil aparece Belklus, Velberus en Arnaldo de  Sajonia y en Albena 
Magno, Bellerus en V. de Beauvais. 1548, C: Belletr~s in libro de sensibus. Exiende 
pilum a ~ u q u i  equi supra portorn domus non ingredieitiur illum Cyniphes dum stat 
in ea pilus. Se trata de uno de los autores de transmisión incierta que J. Gil toma 
de V. de Beauvais. Se identifica con Apolonia de Tiana, llamado Balino por los 
árabes, dc cronologiv incierta (ca. 120?). De sus obras sabemos que iniluycron cn 
tratados de magia. Se consena su apología escrita por Filósvato. 

298. A partir de citas como ésia nos damos cuenta que 13 gran mayoría 
de las referencias a Th. de Kantinipre están tomadas a partir de la obra de V. 
de Beauwis. 1548, C, D: Ex libro de naluni rrmm. Cyniphes s u ~ t  ucrmes minufi 
uolanies, qui pecudum anhelitum requunrur, et homiizes mnxime. Pungunt aurem 
aculeis dornricntes acri satis dolore proPos.se. Vunde in locis ubi abundar carum 
protemita.s, huminer delicati cima lectos suos reria ram subtiliier luqueani, ui per 
haec cyniokcs nd nocendum rransire non urrkanr. 

299. Th. de Kantimpre, XIII. "De cyniphibus". Anhelirum pecudum sequunlur, 
er hoc maxime homink. P~ingunt, ut Adelinur dicil, quibusdam aculeis domiienres 
acn soris pro posse dolore. Unde in locis, ubi habundat enrum protemitas. delicafi 
homines rere q a n s u n z  circa lectum hube~e sokni, ut per hoc cyniphes ad nocendum 
rransire non possint. Texe ergo tibi ex assidrra lcctione er orafione inentir custodiam, 
ne inrrare possit dyabolus ad noceiidum. 
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Contra el cilantro300 

La cura del cilantro y del psilio es provocar el vómito con 
aceite de lirio. Se han de comer también muchas yemas de huevo 
con pimienta y mucha sal y beber salmuera. 

Contra los cohombros silvestres301 

El veneno del cohombro silvestre, como el de cohombro de 
asno, el de la adelfa, del condisio302 y de la neguilla, o el del agá- 
rico negro, tiene la misma cura que el veneno que se desprende 
del anacardo o del eléboro. Se dé, por tanto, una poción de ajenjo 
con vino, y actúese como se dice más abajo. 

Contra los mosquitos 

Se llama mosquito (culex) por su aguijón (aculeo), según 
I ~ i d o r o , ' ~ ~  con el que chupa la sangre, pues tiene una fístula en la 

300. H. Fischer, p. 261 coriandrum putei, coi-iander 266, coriandrum agreste 
289, Coriandrum satiuum, L. Font Quer. pp. 482-484: contra la atonía intestinal, y 
como carminativa, si se usan sus hutos. Dice un refr8n castellano "Bueno es el 
culanti-o, pero no tanto"; y es que si la dosis ingerida es superior a 3 onzas provoca 
una borrachera que dura unas doce horas: Andrks laguna respecto a esta sustancia 
afirma "No me espanto si en nuestra España tenemos tantas casas de orales, pues 
comernos en todos los potages y salsas ordinariamente el culanyro verde, del cual 
en otras partes del mundo se recelan y guai-dan como capital enemigo de los 
sentidos y Mnrno muy pernicioso" Avicena, IV, fen 6, "De coriandro humido","De 
psyllio". V. de Beauvais, X i ,  705 D Genenir aurenz tenebrositorern, el succus eius 
distilaium .sdat pulsuiionem. 702 C:  coriandrum melius essc inter potiones, quam 
inter hcrbas numemndum, aliquando occidit, aliquando ad prarsiriizdum sommum 
facit kerba per se et non esi cornedeitda, sed cuni aliis consequendis admiscenda. 

301. Avicena. IV, Fen 6 .  "De condisio et elleboro albo ct ciclamine el succo 
cucumcris asinini ct spcciebus nigellae el agarico nigm". Font Quer, p. 768, 
llamado tambien cohombrillo amargo, Ecballium elaterium, A. Richard. Llamado 
tambiCn cucurnis asininus. Es un peligroso purgante. Dioscórides habla de 61 en 
el libro IV, cap. 155. Como virtudes posee la de ser un lcnitiva para los dolores 
dc oídos. Difiere del cohombrillo domkstico lan sólo en el h t o .  Lo mencionan 
Teoírastro y Plinio. así como el papiro de Ebcrs cosa que lo convicrlr en una 
sustancia dc uso desde bien antiguo. 

302. Avicena. IV. Fen 6 ,  "De condisio et ellcbaro albo el ciclamine cl succo 
cucumcris asinini el spcciebus nigellae et agarico nigro". Fischer, p. 287. Veratrum 
album, L. Como sinónimos, elleboius albus, gcntiana maior Diosc. helleboros 
leukas. 

303. Lib. W, viii, 13: Culex ab nculeo dictus, quo sanguinem sugir. Habet 
eninr in ore +iulam inmodum stimuli, quo carnern terebrar ur sanguinem hihai. 
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boca con la que perfora la carne y bebe la sangre. A los mosquitos 
los hace huir, según Plinio en el libro XX, el gálbano encendido. 
Igualmente se los mata con humo de corteza de granado, según 
afirma el mismo autor, en el libro XXII. De igual forma en el libro 
XXVII: el ajenjo con unas gotas de vinagre los espanta, o bien, si 
se quema, su humo. También en el libro X X X i V  (afirma). el humo 
de un horno de cualquier metal resulta nocivo para mosquitos y 
moscas. 

Dice también Ambrosio: no tocan a los hombres si éstos se un- 
tan con ajenjo decocido en aceite. También Paladio,-104 en el Libro 
sobre la ag&ultura, en el libro 1, (dice): el alpechín reciente o el 
iutigo de cangrejos esparcidos por los huertos, resulta bastante 
efectivo contra mosquitos y babosas. De igual forma gálbano 
derramado o azufre los ponen en fuga. Avicena, por su parte, 
en el libro IV del Cánon (dice): con virutas de pino o neguilla 
hágase un sahumerio contra mosquitos y cínifes. También con 
arrayán seco y con azufre, y con bedelio y con espina.fétida, 
también con estiércol de vaca, con hojas de ciprés305 y con su 
Cruto. Dice también (Avicena): Rocíese la casa con una decocción 
de raíz de altramuces, solos o con neguilla. También decocción 
de altramuces, o de ajenjo, o de ruda. Si se mezclan se refuerza 
su acción. 

Finuiizu el tercer tratado 

304. iratado de agnculium, 1, 3 5 ,  2:  "Contra los mosquitos y babosas 
esparciremos alpechín Fresco hoiiin de las bóvedas. 35: 7: Demócrilo asegura que 
a ninguna clase de Arbol ni sembrado puede daiiarlc plaga alguna si se mete un 
buen número de cangrejos de ría ... en un ramito de barro con agua se tapan y se 
dejan al aire libre,,., despues se echa a lo que se quiera sanead'. 

305. Font Quer, p. 79, Cupresus sernpcruirens, L; Dioscórides, cap. 82, libr 
1. Virtudes astringeiites. Para tiso interno ha de usarse sólo el cocimieiito de su 
nuez. Mezclado con otros simples tiene excelentes virtudes terapéuticas de todo 
tipo hoy muy olvidadas. 
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Comienza el cuarto tratado sobre remedios contra (animales) 
venenosos y fastidiosos que comienzan por la letra D 

Sobre los remedios contra (animales) venenosos y fastidiosos, 
que comienzan por esta letra D. cuarto tratado. 

Contra la dipsaio6 

La serpiente dipsa según Avicena mide un palmo. Es llamada 
también tórrida y s i t ~ l a ~ ~ '  porque aquel al que muerde perece 
de una insaciable sed. Su antídoto, debe ser especial, fuera de 
lo común, según Avicena, ha de hacerse que (el afectado) beba 
sin cesar c e n c h r i ~ , ~ ~ ~  después abundante aceite para provocar el 
vómilo. Y por último clisterizar con sustancias que provoquen 
heces y humedades. 

Contra el drag6n309 

Según se desprende del Libro de la naturaleza de las 
si el dragón ata a alguien con su cola lo mata, de la misma 

306. Th. de Kantimpre, lib. V I I I ,  de Serpenribus. XV De dypsa Hic Solino 
teste siii inierficit. lizducii rn im per hoc iumorem et ivifirioriem, et sic hoc veneno 
inkcrus moritur. 

307. V. de Beauvais, lib. X X ,  cap. XLIiI, 1482, B. C. D. En C dice: Aucror 
Situla genus esr aspidis, quod Graeci dicitur dipsas, de quo plcnirrs dicrunz ert supra. 
Auicenna. Spuesns dicitur quidonz serpen.s, quia spuio su" inlerlicit illud super cadit. 
Th. de Kantimpre, lib VIII. "De sevent ibus .  De situla XXXV": Syrula, u1 dicunt 
Iacobun et Solinus, seiyens esr ina1ifiosu.s et panius, qui lzominem riti interficit. 
Hic igitur serpens tanta refulget varielate, ut  pulch~itudine sua rerarder intuenres, 
cf quoniam natura dedir reprando pigriorem, miraculo suo siupenilii deiinel, yrios 
ursequi non vulet Ert autrm tonti frrvoris, ut  hyeme deponat pellem. Huius morsu 
si quis rangitur, ardore igneo corieprus succendirur. 

308. La ceitcrhis es u n  iipo de serpienie de piel rnoteada, PI., XX, 245: Luc., 
U<, 712; lsidoro, XII, iv, 26: Cenchris serpens inflriuosa, quae senlprr reclum iler 
ef/ícil. De qua LucaimstEt remper recto lapsurus Iiwiite cenchris. J .  Gil e n  su H .  N. 
478, 3-8: Angues iieuurn dif fcmnr inccssus qualirafe. Nam quidcim serpuni flauose 
semper siue luriuose el quidum semper rede, sicut dicit Ysidoms libro duodecirno. 
Cencris, inquif, es1 serpens qui semper effcir rccrum irer, sicuf dicit Lucanzr : Et 
senzper lapsurris limiie cencris. 

309. Cfr P. de Abano, De uenenis: cap. ID. Ck. Aviccena, TY Fen 6, "De 
dracone". 

O Th. de Kantimpre, lib. VIII; "Dc scrpentibus, XVI, De dracone": 
Cauda vero si quem ligaiieri~, occidit a yua nec elepktas tutus cst coqioris sui 
niagnitudine. 
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forma infecta el aire cuando respira. La peste nace de su aliento 
rnortífer~.~" En hebreo se le llama Leviatán, según Jerónimo. 

Cuenta por su parte Ari~tóteles,~~' en el Libro sobre lus pro- 
piedades de los elementos, que en tiempos de Filipo, rey de los 
griegos, había un camino en un monte de Armenia donde caía 
muerto cualquiera que se atreviera a transitarlo; sobre este 
asunto el rey consultó a Sócrates y éste dirigió un espejo de acero 
hacia aquel lugar pudiendo ver dos grandes dragones que abrían 
su boca y sacaban de sus orificios un humo tal que corrompía el 
aire. El rey ordenó ir a aquel monte y matarlos. De esta forma se 
salvó aquel lugar. 

Dice también el Fisiólogo: medicados con hierbas, se obliga 
a dormir a los dragones. También: hay una piedra3I3 de cuyo 
uso los reyes orientales se vanaglorian. Dice también Avicena: 
la especie de dragones más pequeña mide cinco codos, la más 
grande treinta. Dice también Plinio, en el libro X?'* el águila 

311. Th. de Kantimpre, lib. VIII: M o r s u  lamen eiuc pessimus et si parvus, 
sicut dicit Experimenraror: quoniam comedir venenifeia. 

312. V. de Beauiiais, XX, "De nocumcntis draconum" 1477 E: ltem De 
proprietaribus elernentomni. In diebus Philippi Regis uia in monte Arr??eniae fuit 
de qua rex interrognuit, ciir super illam nullus transiret, quin mortuus caderer. 
Socrates ergo speculum de rhrilybe cuizira illum profuit. i qrro duos dracones magnos 
uidir. Qui aperuemnr os suum et egrediebantur corrunzpens mrrm fum~ir ex nrificis 
eomm Rrx uero praecipir ad ivontenr illunr u i r i  et ipsos interfici, sicque soluotur 
esr locus ille. Ck P. de  Abano, De ~ieneais, 111: Et Arisróreles iiz Libro de proprietate 
elementoriim er planctarur,?, dicit qriod tempore regis Philippi, omnes mercalores 
tranrec~nrrs per quundam uiant, qune ad ciuitntem applicabar, quando erant in parte 
illius uiae, in qua duos montes, unur hic, alirr hinc rxisiehaizt, statim inoriebarztur. 
El lunc Sdcrates parari fecit caueanl uirrearn in qua intrans, se illuc iussit portari, 
ct respexit duos serpentes, ununi in uno motite, el aliuin iit rrliquo rxi.stentr.s, qui 
aerem illius loci inficieúanf, unde rranseuntes nroriehanrur 

313. Pliii. N. H .  37, 158: Draconis siue draconiicus e cerebro fit drnconunt 
sed iii.~i uiuentihur ohsciso capite non genwscit inuidia animalis mon se senitentes 
ligirur dorrriieriribus amputar). Soracus, qui ~ i i i n m  eam genzmanz sihi apud regeni 
scnpsit, hig sue hi quoerenres rradit er uiso dracone spargere somni niedicamenta 
atque ita sopiti praecidere esse candore iralucido, nec postea politi aut arteilz odnzittere. 
T h .  d c  Kantimpre, lib. VIII; "De serpentibus, XVI, De dracone": De cerebro eius, 
ut Adelinus dicir, draguntin lopis excidiiur, sed iiequaquam pmriosum dicunt, rzisi 
viventi extrahorur. Inopinare enint uno ictu ad esturn crrhantes iran~verberonlur iiz 
capite, et sic adhuc in pleno vigore pulpiianiibus lapis exirahitur. 

314. 10, 17: Pugnar cur?~ aquila. Pero tambien Th. de Kantimpre. Lib. VI11 
"De serpentibus. XVI De dracone": sicul scrihirur resre Plinio in contrarium, quod 
aquila inter aves er laurus inrcr arbores non fulminarur Th. de  Kantimpre, Lib. V 
"De aiibus, 11, De aquila": Acnor etiaiw illir cui?i dracone pugna est. At ubi draco 
ir~valuerir, riliquando alas nquilc multiplici riexid ligar. 



LTBRO CONTRA TÓSIGOS Y ANIMALES VENENOSOS 277 

lucha con el dragón incluso en el aire. Tambien, al respecto, 
afirma Aristóteles: el buitre y el dragón batallan porque comen 
los mismos animales. 

También Iorath315 (dice): existe un árbol,316 el ztlanim, al que 
el dragón acostumbra a temer por lo que huye de él, y con cuyo 
fmto se deleitan las palomas. Y si la sombra del árbol se inclina 
hacia oriente el dragón huye hacia occidente, y si se inclina hacia 
occidente el dragón huye a oriente. Y es así que sólo acecha a las 
palomas, las mata y las devora cuando se separan del árbol. 

Los remedios son los mismos que ya se mencionaron al hablar 
sobre las serpientes. 

Finaliza el cuarto tratado 

315. Tanto Iorath, como Alclides, y Bellrto, así como Pitágoras y Esculapio 
son fuentcs que toma directamente de V. de Beauvais, quien probablemente las 
tomó, a,su ver, de Arnaldo de Saxo. Citas sobre Iorath encontramos ~arnbién en 
Barth. Anglico, quien lo menciona repetidamente, en cambio este mismo autor 
no menciona ni a Alclides ni u. Belbetos. Th. de Kantimpre no los menciona 
en ninguna ocasión. Sobre Torath, autor del Lihrr Anintulibus, al que menciona 
Arnaldo de Saxo en setenta y siete ocasiones, se ha especulado que tal vez no 
sea sino una recopilación dc escritas recogidos bajo este nombre (B.Lawn, The 
Salernitans Queslions. An Introductiori o f  the Hisrory of Medieval and Renaissance 
proble Litrerarurc. Oxford. Se tmta dc u n a  compilaci6n de escritos. en forma de 
alorismas, sobre zoología y botánica. Su compilaión debe de datar de la época 
de Augusto, bajo el auspicio de Yuba 11, rey de Mauriiania, quien con sus obras 
influyó en la redacción de la obra de Plinio, H : N .  Vid.: l. Draelants, "Le dossicrs 
du livres sur les animaux et les plantcs dc lorach: Traditions occidental ei oriental", 
e L'Occident el le Proche-Orient au temps des croissades: rraducrion er conractes 
scientiphiques enrre 1000 er 1300 Actes du Colloque d u  Louvain -la-Neuve, 24-25 
de mars 1997. Éd. 1. Draelants- B. van den Abelle, Lowain-la-Neuvc, 1999. 

316. Th. de Kantimpre, lib. V. "De auibus XXXVi" De columbo: Esr arbor 
quedan% o&itiis, sicul d ic i~  Ysidorus, que Grece peredinion dicirur; Larine vcro circa 
d w h a m .  Fnrcrus huius arboris dulcis est, quo coluinbe mirifce delecrantur Umbra 
veyo et rumis eius proleguntur. E31 auterrt i n  ipsis partibus qrrodhm dracoi?um 
genus, quod ipsis columbis insidiatur. Ipse oulenl dracu naruraliter ipsam arborenz 
perhorrercit adeo, r<i u m b w  illius fomidet  attingi. Sedentibus ergo colunzhis in  arbure 
procul insidinrur draco et respicit, .si ullu eurum arborem deserat et sibi pveda fiur. 
Si auirm fueni u m b m  parie sinisha, dcxrranz draro perir, si dextra sinislrum. 
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Comienza el quinto tratado sobre remedios contva (animales) 
venenosos y fastidiosos que comienzan por esta vocal: E 

Sobre los remedios contra (sustancias y animales) venenosos 
y fastidiosos que comienzan por esta vocal E, quinto tratado. 

Contra el eléboro3" 

El eléboro es doble y pertenece a los venenos que nacen de 
la tierra. Existe el blanco que provoca el humor blanco, es decir 
la flema. Y existe el negro que provoca humor negro. es decir 
la melancolía. Si se toma eléboro se provoca vómito ligero, así 
como una ligera descomposición y respiración anhelante; además 
atrae más de lo que la naturaleza es capaz de expulsar y produce 
sof0co.Y opera de tal forma gracias a su cualidad que provoca 
síncope, espasmo y sudor. Por este motivo los antiguos reducían 
en medicina el uso del eléboro a no mucho tiempo dcspués de su 
confección. El pulso de quien es afectado por el veneno del eléboro 
es en principio distanciado, escaso, bastante débil, bastante lento 
y sobre todo cuando el calor innato se ve alterado por la materia 
que se ha atraído y no se ha expulsado. 

A veces el pulso se hace irregular, desordenado. Esto ocurre 
cuando la capacidad se ve extremadamente coartada. Si el pulso 
se equilibra se produce una mejoría, si persevera la irregularidad 
entonces se debilita y la disposición del enfermo se encamina a 
la respiración entrecortada y al espasmo; el pulso se acelera y se 
agrava su estado. Y si a continuación se hace apenas perceptible, 
entonces se extingue el calor innalo y muere. A veces a causa 
del eléboro blanco el pulso se vuelve pesado, fluctuante. Cuando 

317. Avicenli, ni Frn 6 ,  "De condisia et clleboro albo et ciclaiiiine et succo 
cucumeris asinini et speciebus nigellae et agarico nigro", "De elleboro nigro". Para 
el negro 1-1. Fischer, p. 257. da la acepción de Adonis ucmacis L. Font Quer, da 
cuatro entradas para esta sustancia el eléboro negro, p. 208, Hrllrborus iztge>; L; 
del cual nos dice que su uso "queda cncliisivamente 1-esei~ado a los facultativos"; 
lambiCn afirma que el llamado eleboro blanco no pertenece a esla especie, sino a 
una especie de veralro, p. 881, vedegambre, Veratrum album, L. Menciona adernas 
el eléboro fétido, Hcllcborus foetidus, L: conocido y descrito por Columela, y cl 
Hellebortrs uiridir, L. Afirma también Fant Quer que el veratro negro al que se 
reticre dioscórides no es con exactitud el tIelleborus niger; sino "otra cspecie, el 
Helleborus onenralis, dc Lamarck, publicado en la Encyclopédic métkodiyur lomo 
TII, pág. 9 6 .  
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así ocurre, después de contraído el veneno, conviene evacuarlo 
velozmente por medio de un clíster que tenga- capacidad de 
evacuar el humor flemático o el melancólico, según la incidencia 
del veneno. Además es conveniente provocar el vómito tomando 
mucha agua caliente, después de provocado el vómito entonces 
se ha de confortar el estómago desde el exterior colocando 
sustancias astringentes y un emplasto hecho con comino, menta, 
ajenjo y un paño caliente. Cuando el flujo del vientre se apacigüe, 
conviene hacer uso de un baño. Si se producen espasmos va bien 
tomar leche con manteca, a la vez que es conveniente untar las 
articulaciones y la espina dorsal con cataplasmas suaves calientes 
como son el aregón,3'8 el marciatón319 y otros similares, de igual 
modo sirven otros del mismo tipo. Según Avicena devienen 
síntomas similares si se toma eléboro negro, pero se cura si se 
toma una poción de ajenjo con vino, o comino, anís, castórea, 
espliego,32u en cantidades iguales, dos dracmas, con vino. De igual 
manera en la inflamación puede colocarse un paño caliente, hacer 
vahos calientes y que el afectado coma miel y queso fresco con 
manteca y caldos untosos. Si permanece la descomposición que 
tome un baño de agua fría y que beba medicinas astringentes. 

Contra la ouugu 

La oruga, según I~idoro, '~'  es el gusano de las hojas de las 
legumbres o del pámpano. La oruga es un gusano largo, con 
muchos pies cquidistantes, de colores variados, come legumbres 
y hojas de árboles. En tomo al mes de septiembre, tal vez por el 
rocío o por la lluvia, cambia repentinamente de color y forma y 
así el animal que antes se arrastraba sobre sus numerosos pies 
puede, entonces, volar, habiéndole nacido alas. El remedio contra 

318. Ungiicnto emoliente muy usado cn la antigüedad. 
319. Emplasto antiguo muy alabado para calmar los dolores de las 

articulaciones. 
320. Fischer: p. 273, Lauendula spica, L; nardus spicata, spica, sanisucus, 

maracus, amaracus, lauendula. Font Quer, p. 654, tiene la virtud digestiva, contra 
cúlicos y íiaios. Se usa en tisana y en linimento, para combatir los dolores 
reuinaticos. Ccontra heridas y lagas, va muy bien. Dioscóridrs no lo menciona, sí 
en cambio Laguna. Señala Font Quer que algunos escritores lo llamaii nai-do. 

321. Erym., lib. XII, v, 9: erucn frondiunz uenxis in kolus uel in pampino 
inualuru, ab erodendo dicta . 
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las orugas, según Paladio, en el libro 1, esJZ2 rociar los cultivos 
con jugo de siemprevivas o con sangre de orugas Otros esparcen 
sobre las orugas cenizas de higuera. Algunos cultivan en el huerto 
cebolla albarrana, así como otros hacen que una mujer que 
esté menstruando rodee con los pies descalzos el huerto, como 
remedio contra orugas y otros (animales) nocivos, según Paladio. 
Algunos colocan en muchos lugares, dentro del huerto, cangrejos 
de río, según el mismo autor, aunque lo que dice sobre la mujer 
con la menstruación no deja de ser algo empírico. 

Acaba el quinto tratado 

322. Tratado de agricullurii, 1, 35. 3: "Contilr las omgas, mójense las semillas 
que vayan a sembrarse en jugo de siemprevivas o en sangre de omgas .(...) Hay 
quien hace dar la vuelta al huerto a una mujc con la regla, sin ceñidor, con el 
pelo suelta y los pies descalzos contra las orugas y similares. Otros ciucifican 
cangrejos de río en varios puntos de la hucrta". 
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Comienza el sexto tratado sobre remedios contra sustancias y 
animales venenoso y fastidiosos que comienzan por esta letra F 

Sobre remedios contra lo venenoso y fastidioso que comienza 
por esta letra F, sexto tratado. 

Sobre las k ~ r m i g m ~ ~ ~  

Existen muchos remedios contra las hormigas. Según 
pala di^:^^ en el libro 1: se rocía el hormiguero con orégano y 
azufre triturados y de esta forma se van. También: si quemas 
conchas vacías de caracol e introduces su ceniza en el hormiguero. 
también marchan. También:"5 si tienen el nido en el huerto aves 
nocturnas, abandonan su hormiguero. Si vienen de iuera señálese 
todo el perímetro del huerto con ceniza o con algo blanquecino. 
Dice también Alclides en El libro sobre los venenos: Si introduces 
en un hormiguero azahe, es decir un murciélago entero, las 
hormigas no volverán a su refugio ni regresarán para recoger 
su comida. Tampoco frecuentarán las hormigas aquel lugar que 
haya sido rociado con sangre de menstruación, aunque con este 
remedio se secan las plantas. 

Dice Plinio en el libro X: perecen las hormigas a causa del olor 
de estoraque, orégano, cal o azufre. De igual modo en el libro XI: 
a las ranas y las rubetas no se les acercan las hormigas por temor 
de su veneno, según creen algunos. Tambikn en el libro XVII: 
son las hormigas como una peste para los árboles, se las puede 
ahuyentar untando los troncos con tierra roja y pez líquida32% 
bien con harina de altramuz mezclada con aceite vertido en sus 

323. Avicena. N, Fen 6 ,  "De effugatione formicarum", "De formica uolans 
et res alia ei similis". 

324. Tratado de agricultura, 1 35, 8: "Sc expulsarán las hormigas rociando 
el hormiguero con orégano y azufreazufre triturados (...) O bien si se queman 
conchas de caracoles vacías y con tal ccniza se aplasLa el hormiguero". 

325. Op. cit. 1, 35, 2: "Contra las hormigas, si tienen el hormiguero en la 
huerw, acerquémosles el coraz6n de una lechuza; si i'ienen de fuera marcaremos 
todo el penmctro de la huerta con ceniza o blanco de greda". 

326. 11. Fischer, p. 278: pix liquida, Pinm siluestris. L. Font Quer, p. 92. Como 
residuo de la destilación de la trementina queda la resina que estaba disuelta en 
cn la esencia, y se la denomina colofonia o pez. La trementina y la colofonia se 
utilizan en la confección de emplastos, linimentos, irritan exlmordinariamente la 
piel. Diosc. Libr. 1, cap. 73. 
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raíces. Afirma el mismo autor en el libro XM: no es demasiado 
difícil el echar las hormigas de los huertos siempre que no se 
rieguen. El remedio es obturar su hormiguero con lodo de mar 
o con ceniza. Aunque el hel io t rop~,~~ '  o siguesol, las elimina de 
forma muy eficaz. Algunos creen que un ladrillo sin cocer diluido 
en agua les resulta hostil. El mismo autor en el libro XXII dice: 
Hay en Italia un tipo de hormigas venenosas a las que Cicerón 
denomina salipitas o s a l p i n g a ~ , ~ ~ ~  su antídoto es el corazón de 
murciélago, aunque también las ~an t á r i da s~ '~  resisten ante todo 
lipa de hormigas. 

Al respecto dice Ar i s t ó t e l e~ :~~~  si alguien toma azufre y orégano 
silvestre y los pulveriza sobre los hormigueros las hormigas huyen. 
También del mismo modo huyen del humo del estoraque seco. 
Afirma Razes en el Almanzor: las hormigas huyen del alquitrán, 
la pez, el azufre y el asa fétida. Y si se introduce un poco de estas 
sustancias en sus hormigueros mueren, especialmente les resulta 
mortífero si en torno a su horiniguero hay tomillo.331 También 
en el Libvo de la naturaleza de lm cosas se dice: si se fumiga el 
hormiguero con azufre y orégano silvestre se provoca la huida 
de las hormigas. También trata este tema3" el Fisiólogo: quienes 

327. Fiicher, p. 263: Calcndula oficinalis, L. elioLropium, soroligiuin, 
solosequium, sponsa solis. 

328. V. dc Beauvais, Lib. XX, cap. XLII, 1482, A, B. De Salpinga. aunque se 
trata de un tipo de s e ~ i e n t c ,  no de un tipo de hormiga. 

329. Paladio, op. cit. 1, 35, 4: "Contra los bichos que dañan los viñedos, 
dejan disolver hasta que se pudran las cantaridas que se suclen encontrar en las 
rosas metidas en aceite y cuando vayan a podarse las cepas untan las hiices en 
tal ungüenlo". 

330. Cfr. Th. de Karilirnpre, lih. K, " De vermibus, XXI, De formica: Formica 
odorat, ut dicir Aristotiles, quod sic probutur: Accipiatur sulphur et origanum agreste 
et pulverizala ponantur super inansiones eamm, er statim rugieni et dimitterzr 
domos. 

331. Font Quer, 657, cantucso, Lauanduala stoechas, L. 698, Thymus uulgaris, 
L. Muy bueno contra las lombrices, excelente la sopa que se hace con unas 
ramitas de esla planta. 

332. V. de Beauvais, XX, "De rnaioribus Formicis" 1536 B. C. D: Solinus. 
Fomlicae (u1 dictum u i )  dicunrur esse in Aethiopia ad f o m a m  maximi canis (..) 
Physioli~us. Qui uolunr n formicis Aethiopicir nurum abriper-e, accipiuni equas 
cum pullis suis et fame afliguuizt rnhus dicbus, denique pullas earum ad littus 
aquae religant, quae currii iniev eos et romicr<r. Et equas aguni trans aquam illam 
irnpositis clirellis super dorsum emunz, quae iibi uident hans llumen herbas uirentes. 
pascuiliur per campos ultra flumen. Pormicae riutrnz uidentes scrinia er clitellas 
super dosrsum eamm, comportani in eas aurear arenas uolentes eas ibi recondere, 
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quieren arrancar el oro de las hormigas de Etiopía toman yeguas 
junto con sus potros y las obligan a no comer durante tres días, al 
cabo de este tiempo atan los potros junto a un río que corre entre 
ellos y las hormigas. Y las yeguas arrastran a tierra el agua en las 
albardas que llevan sobre su espalda. Cuando ven más allá del 
río la verde hierba pacen a través de la pradera más allá del río. 
Las hormigas a su vez, cuando ven el tesoro y las albardas, llevan 
junto a ellas arena de oro, queriendo refugiarse allí. Al llegar la 
tarde, saciadas las yeguas y cargadas de oro al oír a sus potros 
relinchando por el hambre, regresan junto a ellos con mucho 
oro. 

Ciertamente lo mencionado hasta aquí son remedios simples, 
pero si se combinan y se mezclan actúan con más fuerza y 
resultan mucho más eficaces. De ahí que si se impregna un paño 
con un licor hecho a base de mirra, orina, azufre y hiel de toro, si 
se ata el paño a un tronco de árbol, no treparán a él las hormigas; 
si se añade cárabe333 machacado y pez, actuará mejor. De igual 
manera la eficacia aumenta si se añade asa fétida. 

Sobre el remedio contva las setas334 

Al ahogo producido por las setas le conviene el ajenjo, según 
Avicena, en el tratado segundo del libro 11 del Cánon, y en espe- 
cial si se bebe con vinagre. Sobre el mismo tema a h m a  el mismo 
autor: el sobre todo el africano va bien contra el ahogo 

uesperescente autenl dic postquanz satiatae sunt equue ef aiiro onustae pullos suos 
audienres ,,re fame hinnientes regrediuntur ad eos crrm auro multo. 

333. En latín aparece la forma karhe, la idea de qrie se tratase de alcaravea 
(careum cami) la consideramos, hasta encontrar una variante (H. Fischer- p. 83) 
karabe identificada con Callitris qundrivnlvir. Sin embargo dimos con'el término 
que cansidcramos correcto, cárabe ( Diccionario de la Lengua Castellana de Dellin 
Donadiu) sinónimo de 6mbar Del árabe cáhrabe, del pena cah, paja y ruba, atrac, 
cs decir atrae-pajas, que es una de sus propiedades. V dde Bcauvais, XIII. 1004 E, 
1005 A: Ex synorrimis. Charabe uulgo labro uoc«tu>: et dicitur gumma. 

334. Aviccna, IV, Fen 6 "De fungis". En general cl concepto de setas es muy 
amplio, y los autores hablan siempre de fungus, en principio hemos de admitir 
que sc trata de toda especie de hongos venenosos. 

333. Eii el texto de J. Gil, en la pág. 110 de esta edición, dice: "bónu, es 
decir nitro". Se corresponde al texto latino: "haurac* id *si nitrum". Ya con esta 
definición tenemos la explicación de rsle término que, según el Diccionario de la 
Lengua Castellana de Dellín Donadiu, es una palabra árabe: haurac, que deriva del 
persa hura. Este tknnino entra en Europa en el s. XI. probablemente a parlir del 
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producido por las setas, quemado o no, y de igual manera su es- 
puma. Sobre el mismo tema abunda el mismo autor: el estiércol 
de gallina es triaca contra las setas que provocan estrangulacio- 
nes, según se ha demostrado, y provoca que se expulse el humor 
viscoso grueso. El mismo autor: las peras de especie dura y no ju- 
gosa, de maduración tardía, son antídoto contra las setas, y si se 
cuecen estas setas con peras disminuyen su propia maldad. Sigue 
diciendo el mismo autor: las setas que resultan mortíferas son 
aquellas que nacen vecinas a hierro oxidado y a otras sustancias 
pútridas, o bien las cercanas a las guaridas de reptiles venenosos 
o bien cercanas a algún árbol cuya función es corromper las setas 
que nacen junto a ellos, tal el olivo. 

Y un signo (del envenenamiento) ES que aparece una hume- 
dad viscosa, putrefacta, y muy pronto se altera su composición, 
aparece la corrupción, provocando constricción del aliento y 
síncope. El antídoto es usar medicinas incisivas como oximiel 
con calamento. A veces resultan mortales al momento. Dice el 
mismo autor: el ~ a l c a n t o ~ ) ~  expulsa el veneno de las setas. Éstos 
son medicamentos simples, pero si se combinan actúan más efi- 
cazmente. 

Finaliza el sexto tratado 

Cdnon de Avicena. El bórax lue muy utilizado por las planchadoras para abrillantar 
la ropa blanca. La evolución de baurac ha provocado que d i  en castellano un 
resultado que puede llevar a conllsión con una planta, la borraja, hora borugo, 
H. N. 360. Asimismo en H. N,, 1556: Borar, gumi ert et lupis. 

336. Sulfato de cobre. 
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Comienza el séptimo tratado sobre remedios contra sustancias 
y animales venenosos y fastidiosos que comienzan por la letra G 

Sobre remedios contra animales venenosos y fastidiosos que 
comienzan por la letra G, séptimo tratado. 

Contra los gorgojos 

El gorgojo Ilámase así porque apenas es otra cosa que una 
garganta, según Isidoro,"' en el libro XII, en el capítulo sobre 
pequeños insectos. Es además el gusano de los granos de habas 
según Pedro Coméstor. De la misma manera que la araña es el 
gusano del aire, la sanguijuela del agua, el escorpión de la tierra, 
como la cantárida, el caracol del lodo, el bómbix de las ramas, 
la oruga de las hojas, el teredo de los troncos, la polilla de los 
tejidos, el rnigrhneo de la cabeza, la lombriz del vientre, las ascá- 
rides de los costados, los piojos de la piel, las pulgas del polvo, las 
ladillas del vértice, el tatino de la manteca, el ricino del perro, la 
usia del cerdo, la chinche de la carne pocha, de igual manera el 
gorgojo lo es de la habas. 

Contra los gorgojos resultan eficaces los mismos remedios 
que contra los gusanos citados anteriormente, tales como las 
chinches y otros similares e incluso tal que otros que se men- 
cionan más abajo, como la polilla. Resulta adecuado untar los 
lugares afectados con ajenjo, o fumigar con gálbano, o bien otras 
sustancias que se mencionarán más adelante. Puede hacerse uso 
de artemisia3'% áloe en polvo o bien jugo de camedreos. 

Finaliza el séptimo tratado 

337. Lib. X11, viii. 17: Gurgulio dicilur, quia pene nihil est aliud nisi guiiur 
338. A lo largo de ladas las notas anteriores se ha hecho mención a diversas 

sinonimias en las que interviene la ariernisia, sin embargo ésta es la primera 
ocasión que en el texto se la menciona. Vid. H. N. 1096 "De arthemisia". Font 
Quer: pp. 815.824. 
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Comienza el octavo tratado sobre renzedios contra sustancias 
y animales venenosos y fastidiosos que comienzan por la aspira- 
ción H 

Sobre remedios contra sustancias y animales venenosos y fas- 
tidiosos que comienzan por la aspiración H, octavo tratado. 

Contra la mordedura de hombre rabioso339 

La mordedura de hombre rabioso resulta mucho más vim- 
lenta que la de quien está en  ayuna^.^" Contra la mordedura de 
hombre rabioso hágase en primer lugar, según el criterio de algu- 
nos, tal y como se ha dicho en el capítulo sobre el perro rabioso; 
es decir que se haga una flebotomía a fin de abrir la herida y 
extráigase la sangre envenenada. Aunque el mejor consejo es su- 
perponer una ventosa a fin de que pueda sacar la mayor cantidad 
de sangre y de humor infectado, tal y como se actúa en caso de 
mordeduras de serpientes y de otros reptiles venenosos. Se ha de 
anolar que en esto convienen los autores. en que se ha de atar al 
punto, coi1 fuerza, por encima del lugar de la mordedura, de ma- 
nera que hacia el lugar de la ligadura, por razón del dolor, no flu- 
yan el espíritu y los humores. Así se inhibe el curso y la posterior 
dispersión del veneno. Resulta un remedio muy adecuado contra 
la mordedura de hombre aplicar cebolla, sal y miel, bien mezcla- 
do, que debe aplicarse durante un día y una noche, seguido, sobre 
la herida. Después hágase un ungüento negro y úntese. 

Este ungüento debe hacerse con grasa de pato, gallina, cera, 
aceite y triaca; después tómese incienso en polvo y mézclese con 
aceite o vino, y colóquese en forma de cataplasma. También el 
siguiente remedio: cuézanse huesos de ternera hasta que blan- 
queen. Después se mezclan con vino, o aceite, o con miel y se 
colocan como emplasto. De igual manera sal y mirra mezcladas 
con sal. Si la herida fuere grande, entonces conviene rellenarla 

339. Cfr Avicena, ii? Fen 6 ,  "Dc morsu Iioininis", "Sermo uniucisalis de 
criraliunr rnomus", "Mal-sus Iiornine in hominr", "De cuta". 

340. Y de Abano en el cap. LXXTY De nforsu honiinis ieiuiii: Ille qui nzorsus 
fuent ab hornine ieiuno, ponat super morsuram s1ercu.s gnllinoc, alioquin patier 
kulcus uenenosum et dificilis sunaiionis. 



con aneto seco, y sobre él cenizas de coles. También: colóquese 
sobre la herida un emplasto hecho con raíz de hinojo y miel, o 
bien uno a base de harina de habas disuelta en agua o en vinagre. 
Se ha de advertir que cualquier cosa que se superponga sobre la 
herida debe ser de acción cálida. Pues ya dice Hipócrates: lo frío 
daña las heridas, el frío actuante, se entiende. También se ha de 
advertir asimismo que los dos últimos emplastos mencionados 
deben cambiarse muchas veces. 

Otros, entre los que se encuentra Gilberto, afirman: en la me- 
dicación de una mordedura, iniringida por hombre o por otro 
animal, debe incluirse, por encima de todo, la aplicación de un 
paño empapado en aceite y escurrido, muchas veces. Tambikn 
ha de hacerse un emplasto con miel y cebolla y colocarse sobre 
la herida. También: habas crudas masticadas superpuestas en la 
herida ayudan bastante. Así como estaño cocido en vino y pues- 
to en cataplasma. Ungüento negro hecho de grasa de pato, cera, 
aceite y triaca alivian, como ya se ha dicho. Y si se corrompe es- 
pecialmente el color de la herida extráigase sangre por medio de 
irentosas puestas junto a la herida, o bien hágase una flebotomía, 
pero no se realice la flebotomía a no ser en una vena próxima a la 
herida. O pueden aplicarse sanguijuelas. 

Finaliza el octavo tratado 
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Comienza el tratado noveno sobre remedios contra sutanciar 
y animales venenosos y fastidiosos que comienzan por la vocal I, 
noveno trutado 

Sobre reinedios contra sustancias y animales venenosos y fas- 
tidiosos que comienzan por la vocal 1, noveno tratado. 

Contra el beleño3" 

Si se ha tomado beleño, es conveniente beber ajenjo con vino, 
según dice Avicena en el segundo tratado del libro 11 del Cánon 
Igualmente son convenientes los remedios mencionados en el ca- 
pítulo sobre el casilago en la letra C. El mismo autor en la misma 
obra afirma: todos los cuajos actúan como b e ~ o a r ~ ~ "  resultan 
adecuados contra el beleño negro. Y es especialmente adecuado 
el cuajo de cabrito, de mulo, de ciervos, de ternera y de cordero. 
Y sana de los venenos y de toda mordedura en la medida de tres 
amulesech, si es en poción, y si es en ungüento en la medida de 
diez o nueve baraces. Comer cuajo es bezoar contra la ingesta de 
c ~ f o r b i o ? ~ ~  El mismo autor en la misma obra: aceite de bálsamo 
conviene al beleño si se bebe con leche, y también es adecuado 
contra cualquier animal venenoso, especialmente el escorpión. El 
mismo autor en la mismo libro: la corteza de la morera es triaca 

341. Avicena, IV, Fen 6 "De hyusciamuo albo". "De byusciamo nigro". Fonl 
Quer (p. 571-578). El beleño es el hyosciamus latino: Hyosciamus niger atque 
hyosciamus albus. L. El negro es llamado también veleño. o hierba loca, su uso 
está tcstiguado desde los babilonios y los egipcios (papiro de Ebeis). Dioscóndes 
trata sobre esta planta en lib. N, cap. 70. Dice que de las tres clases de iosciamo 
que hay. blanca, roja y negra, la peor es esta última porque produce la ofuscación 
de la mente. Cuenta Laguna una sabrosisima historia personal, sobre un insomnio 
que lo atoimentaba y que una mujeruca tedesca le remedió ofreciéndole una 
almohada llena de hojas de aquel "veleiio": consiguió dormir pero despertó lleno 
de vapores estupefacientes que hubo de ir neuu-alizaiido gracias a un poco de 
lana. TambiCn se nos cuenta que esta palnta e n  usada por "aquellas pobres 
bmjas" que tenían terribles alucinaciones. después de haberse hecho Fnegas con 
esta planta cn sobacos a vagiiia. Tambien nos habla Font Quer del origen del 
término beleno. parece ser que proviene del nombre del dios galo Beleno. dios 
similar a Apolo. Por su parre Plinio llama al beleño apolinar 

342. Sinónimo de panacea o Lriaca. 
343. Font Quer, p. 188. Tártsgo, catapucia menor, hierba Lopcra. Euphorbia 

lathyris, L.. Vomitiva y purgante. Dioscórider libi: ni cap. 168. Aunque también 
se denomina euforbia a una gama resinosa que destila un árbol corpulento de 
Orimlc (D. Donadiu). 
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contra el beleño. Éstos son medicamentos simples, aunque si se 
combinan resultan a su vez mucho más eficaces. Búsquese más 
información sobre esta materia en el capítulo sobre el casilago. 

Finaliza el noveno tratado 
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Comieizza el tratado décimo sobre remedios contra sus tanciu  y 
animales venenosos y fastidiosos que comienzan por la letra L 

Sobre remedios contra animales venosos y fastidiosos que co- 
mienzan por la letra L. décimo tratado. 

Sobre la l e c h e 4  

La leche coagula en el estómago si se bebe leche con cuajo, en 
algún momento por eso mismo se origina frío en el cuerpo y sofo- 
cación del aliento. Que se abstenga el paciente de todo lo que pro- 
voque la coagulación del queso. Désele agua con vinagre en una 
poción con jugo de calamento, en la medida de cinco dracmas, 
porque lo disuelve al punto e impide la coagulación de la leche. 

Contra el iagauto3'j 

Sobre la mordedura del lagarto verde, puede leerse en el ca- 
pítulo sobre la picadura de escorpión. Se considera como un ve- 
neno frío. 

Sobre los remedios contra las l i e n d r e ~ ~ ' ~  

Las liendres y los piojos no sólo se generan en la cabeza sino 
que también pueden formarse en el resto del cuerpo a partir de 
las excreccencias de los humores que la naturaleza arroja al ex- 
terior, sobre todo cuando a causa de la suciedad se retienen bajo 
la piel los sudores. Es una afección propia de los que no se la- 

344. El artículo sobre la leche, aparece también en H. N. 1604- 1624, "Liber 
de animalibus", "De natura laciis, dccirnus iractatus" del mismo autor, es normal 
quc aparezca en éste, en tanto en cuanto es parte de los animales, y por la 
tradición rriciclupedii~a se incluyen las medicinas que se derivan de ellos y aquellas 
sustancias que pueden resultar tóxicas. En las trslados De rrgimine sanilalis, tan 
entendidos en Europa dcsde el s. X1 siempre se incluye la leche como uno de los 
alimentos que han de tomarse con cautela. Dice así el Regimen ~aiziluiii Suleminni, 
cap. XXXIV, "De lacte" Lac erhicis sanum cagrinum, post camelium nc nutd iuum 
plus oninibus est asininum p1i.i~ nutriiiuum ~iuccinuni sil rr ouinumSi fehrint, cap~ii 
et doleul, non cst bene sanurn.m'w.acc;lden~iai~-.ibibii~reei~nain,htmI, 

345. Aviceiia, 1V. Fen 6 "De lacertis". 
346. Avicena, N, len, 6, "Pcdiculus uulturis nominatus", fen 7, "De pediculis 

el lendibus", "De cura". 
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vivo, añade aceite, y tápalo con lana húmeda, átalo bien y que re- 
pose hasta el día siguiente. También: cuece flor de aneto con acei- 
te y unta toda la cabeza. Otro remedio contra liendres y sirones 
es el jugo de acelga, o bien decocción de altramuces amargos, o 
de casedula. Con esto pueden hacerse enjuagues. También puede 
dejarse en reposo polvo de áloe con vino blanco una noche y lue- 
go mezclarlo, con esto se untan las pestañas y los cabellos. Sirve 
también el jugo de camedrios o hierba triturada, mezclada con 
vino añejo y puesta en cataplasma, remedio que conviene contra 
la polilla, las liendres y los sirones. También: inmundicia reciente 
de toro, de forma que así que sale del animal exprímase y el licor 
obtenido aplíquese a los insectos. También: extrae jugo de frutos 
silvestres y reduce a polvo rubia, mézclalo con betún y ponlo al 
sol; después guarda el compuesto en un vaso de latón, como re- 
medio contra los sirones de los párpados y de las pestañas de los 
ojos, y contra cl prurito dc ojos. 

Contra el leopardo 

El leopardo nace del ad~ilterio entre leona y pardo, o bien en- 
tre león o parda, según I ~ i d o r o . ~ ~ ~  Afirma también Esculapio que 
si ve el cráneo de un hombre huye. También Razes: El leopardo 
se consume con una hierba que se llama hierba leopardo,355 y se 
dice que esta hierba lo mata, atosigándolo. 

Contra la liebre 

A quien ha tomado un bebedizo de liebre marina, o bien goma 
de ruda silvestre, o eléboro o beleño, o bien la hierba que cstran- 
gula al leopardo, o incluso medicinas corrosivas pútridas o mor- 
tales, o bien cantáridas, a éste le conviene tomar leche, según Avi- 
cena en el tratado segundo del libro 11 del Cánon. El mismo autor 

354. Etynzol. lib. XTT, ii, 1 1 :  Lropurdu.~ ex adulierio w leaenae et pardi nascitur. 
ei leriiuni originem eficir,; sicut et Plinius in Natuinli Hisroria(8, 42) dicit., leoneiw 
C U ~  parda, aut pardum cuni leaenea coizcumbere el ex utroque coini degenenres 
partus creari, ut rnulus et burdo. 

353. Avicena, n/. Fen 6 ,  "De s1ranculalor.e adib et strangulaore leopardi", 
tanibibn "De mossli leopardi" En genere leono e uillriere unguiuni eotum. 

356. Avicena, N Fen 6 "De lepore marino". 
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en la misma obra dice también: un áureo de fístula de pastor,357 o 
bien dos áureos tomados en poción son adecuados a quien haya 
bebido liebre marina, opio o alguna sustancia similar. 

Conira las babosas 

La babosa es una tortuga de lodo, o bien que nace del lodo, 
según I s i d ~ r o ~ ~ ~  y el Fis~6logo. y que se alimenta de tierra. Su 
sangre tapa sus poros, y tiene la capacidad de impedir el cre- 
cimiento de pelos. Exprimida sirve para sanar el apostema de 
algunas heridas. Si quieres más información busca más abajo 
en el tratado sobre las tortugas. Dice también Plinio, en el libro 
XXXIII, que la sangre de tortuga o de babosa es una buena ayu- 
da contra el veneno de arañas, ranas y otros animales similares. 
También Paladio, en el libro 1 Sobre la agricultura,359 afirma : 
para que las legumbres no generen animales perjudiciales, seca 
todas las semillas, que hayas de sembrar, sobre el caparazón 
de una tortuga. Cultiva menta por doquier, sobre todo entre las 
coles, es especialmente eficaz contra la babosa la mirra fresca, 
o bien esparce hollín de las cavernas. El mismo autor360 afirma 
también: podrás poner en fuga mosquitos y babosas si esparces 
en el huerto gálbano o azufre. Continúa el mismo autor: se im- 
pide la plaga de animales dañinos con gálbano, o con cuerno de 
ciervo, chamuscado, o con raíces de lirio, o con uñas de cabra, 
pues su humo los repele. 

357. Fischer, 258, 263; Alisrrra Plantago; L; y como sinónimos: barbii siluana, 
planlago aquafica, centum ncmia, coclearia. Diosc. alisma. 

358. Lib. XII, 5, 7: Limaz uenriis limis, dicrus quod in linro uel de li,,to 
nascatux 

359. Trriiodo de agriculrum, 1, 35, 5 :  "Para que las legumbres no críen bichos 
per,iudiciales, seca las semillas quc tengas inlención de sembrar en el caparazón 
de una tortuga, o bien siembra menta en vanos sitios, espccialmrnte entre las 
coles". 

1, 35, 2: "Conlra mosquitos y babosas espal-ciremos alpechín irerco u hollín 
de las bóvedas". 

360. Se refiere a Paladio, op. cir, 1, 35, 8: "Se espanta a los nlosquitos 
esparciendo gslbano y azufre". 
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Contra el estaño3b1 

El estaño y las limaduras de plomo matan del mismo modo 
que cuatro dracmas de c e n ~ s a . ~ ~ ~  Pertenecen al género de los 
venenos cálidos, y actúan del mismo modo que las limaduras 
de hierro, igual que la cal y el arsénico, e igual que dos dracmas 
de euforbio, lo mismo que dos dracmas de escanio. Contra estas 
sustancias aplica leche, una vez quitada la nata y zumaque363 
y medicinas adecuadas como las anteriores. Igualmente adel- 
fa, anacardos, condisios, eléboro blanco y jugo de cohombro de 
asno, así como neguilla y agárico negro; han medicarse como el 
eléboro. 

Contra las langostas 

La langosta es un animal conocido. El remedio contra ella 
es (usar) una aves llamadas zelentídes, cuya llegada favorecie- 
ron los habitantes del monte Cadmo, ya que las langostas les ha- 
bían devorado sus cosechas, así lo afirma Plinio en el libro XI. 
También en el XI nos dice: los habitantes de Lemnos llevaban 
junto a los magistrados cierta medida, fijada, de langostas que 
habían de ser muertas; y por este motivo crían grajos porque con 
su vuelo las matan. De igual manera Paladio, en el libro 1, Sobre 
la se dice que las langostas son expulsadas con una 
decocción de agua de alwamuz amargo o bien cohombro silves- 
tre, mezclada con orina. Creen algunos, según el mismo autor,16j 
que langostas y escorpiones huyen si alguien se unta con medi- 
cinas contra ellos. El mismo autor afirma? abre un estómago 

361. La sustancia metálica a que sc hacc referencia es en latín Lilargimm, 
podríamos traducirlo por letargo, litargirio, aunque hemos prcfrndo cl tCrmino 
estaíio. Se trala de protiirido de plomo. Avicena, N, Fen 6 ''De litharwio". 

362. Cemsa o albayalde. Carbonato básico de cal. 
363. H. Fischcr. p. 281: Rhus coriaiia L., sumac, simach. Diosc. libr 1, 124. 

Font Quer, p. 444. 
364. Tratado de agricultura, 1, 35, 12: "En opini6n de los griegos (...) dicen 

que también se expulsan can agua hervida de altramuz amargo o de cohombro 
silvestre si se vierte mezclada con salinuera". 

365. La cita m i s  aproximada es: Trntado de agricultura, 1, 35, 12: "Otros 
consideran que las langostas o los escoigioiies pueden espantarse si se queman 
algunos de ellos en medio de los oiros". 

366. Op. Cit., T. 35, 12-13: "Se deberá cubnr con rin poca de tierra el 
cs16mago de un camero recién muerlo con todo su rncalla en el sitio en que 
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de un carnero muerto lleno con sus impurezas en el lugar donde 
abunden los animales dañinos para huertos y cultivos y pasados 
dos días encontrarás allí mismo a los animales~amontonados. Si 
esto lo haces dos o tres veces extinguirá todo animal que resul- 
te dañino. De nuevo Paladio, en el libro 1 Sobre la 
en el capítulo sobre los remedios de los huertos, dice: que toda 
simicnte de huerto o de campo está preparada para protegerse 
de los animales dañinos, antes se maceran con raíces trituradas 
de cohombro silvestre. El mismo autor en la misma obra:36a un 
cráneo de yegua o de burra, aunque no virgen, debe ser colocada 
dentro del huerto, o enterrada, y se cree que su preséncia ayuda a 
fecundar las plantas que están naciendo o por nacer. 

Contra las lombrices369 

Las lombrices son largas y redondas y, según algunos, se ge- 
neran en el íleon, las ascárides en el duodeno, las que son como 
semillas de calabaza y muy diminutas en el recto. Son por otra 
parte todas ellas gusanos del intestino, aunque los dos últimos 
tipos son los peores. Otros dicen que los semejantes a semillas 
de calabaza se generan en el duodeno, los que son estrechos y 
gráciles en el recto. Pues dicen que los tres tipos de lombrices se 
generan en las vísceras, en primer lugar los largos, redondos bas- 
tante gruesos, en segundo los cortos y anchos, y en tercer lugar 
los estrechos y gráciles a modo de gusanos. 

Ciertamente, la cura de lombrices y de ascárides, tanto de és- 
tos como de los restantes gusanos, es la misma. Las cosas aro- 
máticas amargas y ácidas matan las lombrices, pues las nutren 
las sustancias dulces y generativas de sangre líquida, tal que las 

abunden, al cabo de un par de días encontrai-ás esos bichos apiñados en 61 y 
así que se haya hecho dos o trcs veces se exierminari la totalidad d c  la e.sprcie 
quc perjudicaba". 

367. Op. Cit., 1, 35, 16: "Todas las semillas del jardín o campo dicen que 
pueden guardarse seguras de todos los males y portenios si se maceran antes w n  
raíces trituradas de coliombi-o silvestre". 

368. Op. C i i ,  1, 35, 16: "Debe ponerse también dentro del huerto la calavera 
que no sea virgen, o preferiblemente de una asna: pues al amanecer con su simple 
pl-escncia fertilizan lo que miran". 

369. Capitulo idéntico. casi en su totalidad, al de Ascáridrs de esta misma 
obra: y a su ver a H. N 1218-1224. Md rupru. 
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hierbas y los frutos y sobre todo las cáscaras de las frutas y las 
hierbas. Los afectados por lombrices han de alimentarse de ma- 
ñana a fin de evitar que a causa de la ausencia de alimento (las 
lombrices) se vuelvan y corroan el estómago y los intestinos, y 
acaben perforándolos. Sucede a veces, cuando los gusanos son 
viejos, que perforan el estómago de manera que sacan fuera el ex- 
tremo de la cabeza, si es así resultan incurables. En primer lugar 
se las ha de matar y luego expulsar. A tal fin se dé leche de cabra 
durante tres días porque les gusta mucho por su dulzura, después 
con el estómago vacío, dense cosas amargas para que, habituadas 
a la dulzura anterior, golosas coman lo amargo sin distinción a 
causa del hambre, o bien mézclense alimentos amargos con dul- 
ces, o aromáticas como la leche o la miel para que pasen desaper- 
cibidas (las sustancias amargas). 

Sustancias amargas son el áloe, solo o en píldoras, jugo de 
ajenjo, persicaria, es decir hojas de persicaria, polvo de alcapa- 
mas, de altramuces amargos, de centónica, polvo de cuerno de 
ciervo chamuscado, centáurea y neguilla. Resultan especialmen- 
te aderiiados para los lactantes el ajenjo y la neguilla disuelta con 
vinagre o en emplasto. Igual eficacia tiene el cuerno de ciervo 
chan~uscado con salmuera y un poco de miel. También puede 
mezclarse centáurea con yema de huevo y harina de trigo, há- 
ganse pildoritas y adminístrense dos veces en semana, en ayunas. 
Sirve al mismo fin también el jugo de persicaria con leche de 
cabra. Hágase un unto cerca del ombligo con hiel de toro y jugo 
de centáurea. También puede mezclarse jugo de yezgo y saúco y 
aplicarse sobre el estómago y los intestinos, mata las lombrices y 
las expulsa. Así como berro de agua machacado y puesto a calen- 
tar cn una bandejita bien escurrido, usado como cataplasma. 

El jugo de menta romana, es decir costo y otro tipo de men- 
ta, como la de huerta, bebida resulta muy conveniente. De igual 
forma el orégano y el calamento las expulsa. También pueden 
mezclarse, en la cantidad de 1 dracma de cada, altramuces amar- 
gos, centónica y cuerno de ciervo, junto con 3 dracmas de polvo 
de grama y miel, y se aplica. También puede usarse en emplasto 
áloe con jugo de persicaria o ajenjo. Si son muy resistentes se dé 
una gota o dos de jugo de cohombro silvestre con huevo cnido. 
También píldoras de mirra. Asimismo puede hacerse este eleuc- 
tario moderno: toma ocho dracmas de altramuz, orobo. cáñamo, 
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cuerno de ciervo. camedrio, centáurea menor, poleo silvestre, 
centónica, moscada, pigano, pesidio, cinamomo, salgema, a par- 
tes iguales, y semilla de apio, y miel purgada cuanta sea nece- 
saria. Mézclese y adminístrese. De igual manera pueden usarse 
píldoras de gálbano y alfeñiq~e."~ 

Puede hacerse también un emplasto de ajenjo, jugo de llantén, 
apio, persicaria, mitos de persicaria, centáurea menor, hiel de 
toro, a partes iguales, un poco más de neguilla, centónica, altra- 
muz, sal tostada, también a partes iguales, ponlo sobre el ombli- 
go. Añade un poco de vinagre y aceite. Otro remedio, éste para los 
pequeños, es: centáurea y neguilla con vinagre y jugo de ajenjo y 
un poco de sal, aceite o manteca. La limadura de hierro causa los 
mismos efectos. Se dé rubia por la tarde, con jugo de pimpinela, 
o cámfora, es decir, abrótano. La genciana mata las lombrices 
dentro y las culebras, si se bebe. La raíz de serpentaria, es decir la 
dragontea, hace lo mismo. Dos gotas o tres de jugo de titímalo37' 
o de cohombro silvestre, mata las lombrices. Una vez muertas las 
lombrices, ha de procurarse remedio para expulsarlas. A tal fin 
aplíquese h i e r ap i~~ '~  o agua de decocción de agárico o corazón de 
coloquíntida, o bien con benedicta, o algún otro catártico, o tam- 
bién con píldoras laxantes o purgativas. Procúrese aplicar algún 
electuario aromático porque a los afectados por lombrices acos- 
tumbra a olerles la boca, cuando tienen el estómago vacío. 

El jugo de crásula menor, bebida o en emplasto, las expulsa. 
Si están en los intestinos inferiores hágase un clíster con jugo de 
ajenjo y altramuces, así como con escamonea, nitro, sal y miel. 
O con hiel de toro, o con jugo de centáurea y abrótano, untando 
con aceite el círculo púdico. Tambikn puede hacerse un clíster 
con agua de decocción de corteza de huesos del fruto de persi- 

370. Penidio (H. Fischer- p. 68) penidiamrn, in Lexicon. Med. Hisp., espuma 
de azúcar, o una  especie de parta hecha con almendras y azúcar, cs Fácil que 
se confunda en los ms. con pesidio psylion. V dc Brauvais, XIII: "De penidiis", 
1018 C, D, E. 

371. Esta planta, según Laguna (Font Qucr p. 190) es la lytahris, es decir 
el tAitago o eufarbio. 

372. Es probable que el término haga rcfrrencia a la hierapicra, que aparece 
anteriormente. Aunque el terlo de los mss da yerapis bien clararnenle, por eso 
mantenemos la forma. 
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caria, o de  cereza^,"^ o de cáscara de nucces. ya que mata las 
lombrices y las expulsa. Si las cucurbitinas están cerca del ano 
es muy difícil expulsarlas, entonces conviene clisterizar muy a 
menudo con remedios de los más fuertes tal que picra aguada 
con aceite374 y hiel. Aunque se han de aplicar fomentos en el 
círculo púdico y untar con aceite para evitar la excoriación y el 
tenesmo. Cuézase corteza de raíz de manzano y raíz de fresno 
en vino dulce y aplíquese, pues mata las lombrices de forma 
admirable. 

Contra los lobos 

Los perros ahuyentan a los lobos, por esto es frecuente atar- 
los en los campos, o en el redil, así los lobos no se acercan al 
rebaño. El mismo efecto tiene, según se cree, una piel de león. 
Según Avicena, en el libro 11 del Cánon, contra la mordedura de 
lobos, de perro y de serpiente va bien beber sauzgatillo, en la 
medida de un dracma, y superpuesto en cataplasma, según lo 
usual. También el sahumerio hecho de él y de sus hojas ahuyen- 
tan los animales venenosos. El mismo autor, en la misma obra, 
afirma: la genciana es la última medicina contra la picadura de 
escorpión, en la medida de dos dracmas con vino es muy con- 
veniente contra la picadura de todos los animales venenosos, 
así como contra la mordedura de perro rabioso y de lodos los 
lobos. 

Acaba el décimo tratado 

373. "de corLrza de huesos del fruto de persicaria, o de cerezas" lo omite 
H. N. 

374. Aloe, en H N  Olro en C V  
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Comienza el undécimo tratado contra sustancias y animales 
fastidiosos y venenosos que comienzan por la letra M 

Sobre remedios contra sustancias y animales venenosos y fas- 
tidiosos que comienza por la letra M, undkcimo tratado. 

Sobre la mandragoua3'j 

La mandrágora tiene la virtud de provocar estupefacción, 
adormecer los miembros y dejarlos insensibles. Y a veces resulta 
mortal a no ser que se actúe con celeridad. La cura, según los 
autores, es similar a la cura de estupefacientes y sustancias que 
provocan la muerte. 

Contra 

Los ratones han de ser ahuyentados de los frutos de la cosecha 
con ceniza de comadreja diluida y con simiente esparcida o bien 
decocida en agua. Pero el olor de este animal se siente incluso en 
el pan, por este motivo se cree que es más útil la simiente que la 
hiel de buey, según Plinio, en el libro XVIII. El mismo autor, en 
el libro X, dice: los cohombros llamados de cordero o erráticos 
se cuecen, y esparcida su decocción impide que se acerquen los 

375. H. Fischer, p. 260, Atropa mandragora, L., apalinans. Dioscórides, 
mandragora. F o n ~  Qurr, p. 390, Mundruggorc~ autumnalis, Bertoloni. Como sinónimos 
en castellano aparecen los términos: mandrácola, mandrágula, berenjenilla y 
lechuguilla. Aparece mencionada en el papiro de Ebers. Plinio la menciona en 
el libro XXV, cap. 94. Dioscóndes libro IV, cap. 77, llamada también circea y 
antímalo; sc mencionan dos clases, la hembra, negra, y la macho de color blanco. 
Pitágoras la llam6 anthropomorplion. Hay muclias supersticioncs en torno a la 
mandrágora, dc la quc se afirmaba que quien la poseía eni invencible en la guerra 
y en el amor Dice la Flore populair de Rolland que hace Fecundas a las mujercs. 
aunque no siemprc la mandrágora accede a desplegar su viriud. Sobre el uso 
de la mandrágora en ungüentos mágicos, véase: el articulo: "La mandrágora" dc 
R. Folch, cn Famiacia nuevo, Lomo VII, pp. 166-170, 227.231. 293.298. (1943) 
y "El ungüento de las b a a s "  en Cibualfaro, Laza Palacios (1953). Las viriudcs 
de la mandrágara son casi las mismas que las del beleño y la belladona. En la 
medicina casera no debe usarse por el peligro que entraña. H. N., "De abrnl, 
radice mandragore silucstrc", 132- 136: Arbrol secundum Auicennam ii? secundo 
imciafu secz~ndi libn Canonis. est radix mandragore siluesfris et ert r d i x  nmnis 
mnndrngore. Et esr magna et  similis forme hominis. Propter hoc igitur nominatur 
mandragora; esr enim nonien in~aginis naruralis, scilicer, sicu plaiiia exisiens in 
forma hominis. 

376. Avicena, IV, Fen 6, "De ehgatione muris". 
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ratones. El ajo es útil contra la mordedura de ratones veneno- 
sos. Las malvas también son eficaces contra todos los aguijones 
y mordeduras, sobre todo los del ratón. De igual manera dice en 
el libro XXII: si mezclas con agua jugo de hierba de camaleón 
y aceite este compuesto atrae a los ratones y los mata, a no ser 
que primero sorban un poco de agua. El mismo autor dice en el 
libro XXIV el humo de tejo377 mata los ratones. El mismo en el 
libro XXVI: el eléboro mezclado con polenta mata los ratones. De 
nuevo en el libro XXVI: si se aiiaden sesos de comadreja al cuajo 
dicen que los ratones no tocan los quesos. El mismo autor, en el 
libro XXVII: el acónito. desde lejos con su olor, mata a los rato- 
nes. El mismo autor, en el libro XXVII: la raíz del asfodelo, una 
de las hierbas más notable, pone en fuga a los ratones, y, si con 
ella se tapona su guarida, los mata. 

También Razes en el Almanzor: los ratones huyen de la casa 
que ha sido Cumigada con calcanto. Si comieren algo de cati- 
mia378 fría, o de metalgalo, o eléboro, o un poco de estas sustan- 
cias mezclado con harina, mueren. También Avicena en el libro 
11 del Cánon dice: la cebolla albarrana se llama cebolla de ratón, 
así llamada porque mata al ratón. También el azogue los mata. 
Por otra parte el aceite de ajenjo si se derrama en agua de vitriolo 
hace que los ratones no corroan los libros. De igual manera en 
el libro N del Cánon: al ratón lo matan el estaño, el eléboro, la 
semilla del beleño blanco y la raíz de col. Entre las sustancias que 
sirven para ahuyentar a los ratones se encuentran la cebolla de 
ratón y la escoria del hierro. También a veces para expulsar los 
ratoncillos de casa se deshuella un ratón, o se castra o se le corta 
la cola, aunque deshollarlo es más eficaz. 

También se dice que si se ata un ratón por una pata junto a 
la entrada de la casa, el resto huye. También que si sobre su ma- 
driguera se pone alquitrán, es decir pez líquida, huyen de ella. 
De forma semejante huyen de la hiel de toro y del asa, así como 
del humo de hormigas. También Paladio, en el libro Sobre la 

377. Fiscliei: p. 286, Taxus haccota, l.; tarus, thamnriscus. Diosc. smylax, 
t a~us ;  cap. 81, libr N. Font Quer, pp. 78-79; extremadamenir venenoso, por eso 
no debe usarse. Lacuna afirma: "El sahumerio de las hojas de tejo es muy cruel 
pcstilcncia del linaje de los ratones". 

378. O cadmia, (D. Donadiu) óxido dc cinz sublimado, durante la fundición 
de este metal. 
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agri~ultura,~'~ en el libro 1 dice: si derramas alpechín triturada en 
un platillo y la colocas de noche en casa, los ratones se quedarán 
adheridos a ella. Los matarás si añades eléboro negro al queso, o 
bien al pan, o al tocino, o a la polenta. También les resultará da- 
ñino si haces un sahumerio de cohombro y coloquíntida. Asegu- 
ra Apuleyo que resulta adverso a los ratones de campo simiente 
macerada en hiel de buey antes de sembrarla. Algunos sellan sus 
madrigueras con hojas de rábanos. Al roerlas, mientras se dirigen 
a la salida, matan los ratones de campo. Si obturas la entrada con 
ceniza de encina, por el contacto constante, cogerán la sarna y 
perecerán. 

Contra la musaraña 

La musaraña es un animal bastante pequeño de Cerdeña, con 
forma de araña, llamada también solifuga, porque huye del día. 
Hay muchas en los metales o en la plata, a escondidas reptan y 
con sus dientes provocan la enfermedad si no se toman precau- 
ciones. También Plinio en el libro VIII: en Italia las musarañas 
con su mordisco inoculan veneno. En cambio en la región más 
extrema de los Apeninos no hay esta clase de animales. El mismo 
autor dice: hay algunos que, si atraviesan por donde ha dejado 
su hueila, mueren. También dice el mismo autor, en el libro XX: 
la mordedura de musaraña se sana con harina de hilos secos de 
repollo (brá~ica '~~) .  Las orugas así como la simiente de escorpión 
y las musarañas sirven como antídoto contra otros venenos. 

El mismo autor en el libro XXIII dice: el vinagre sana el mor- 
disco de la musaraña. En el libro XXVII: el ajenjo es también 
enemigo para la mordedura de musaraña. En el libro XVIII: el 
cuajo de liebre en vinagre es útil contra la musaraña. En el libro 
XXIX: el bocado de musaraña se sana con cuajo de cordero bebi- 
do con pezuña de carnero, mezclado con miel, ceniza y cachorro 
de comadreja. También dice: si mordiese a una mula pon como 

379. Trotado de rigricullum, 1. 35. 9: "Los ratones quedaran atrapados si se 
vierte en una tartera alpeclifn espeso poniéndolo de noche en la casa: también se 
podrán matar si se mezcla un troza de queso, pan, grasa o papilla con eléboro 
negro y se les da; amén de ser igualrncntc venenosa una pócima de cohombro 
silvestre y coloquinlida". 

380. Bmssica olcmcen L., sinónimo de olus, en H. Fischu; p. 83. 
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cataplasma comadreja recién muerta con sal o hiel de murciéla- 
go en vinagre. La propia musaraña es un remedio usado contra 
sí misma, porque el mejor remedio será siempre usar el mismo 
animal que haya mordido. Aunque se usan más a menudo ajos en 
aceite o envueltos en lodo. Además contra este tipo de mordedura 
se usa como remedio tierra no tocada por su paso, pues se cree 
que su rastro no lo pisan sino algunos torpes por naturaleza. El 
mismo autor en el libro XXX: los topos son enemigos para los 
mordiscos de las musaranas, la tierra tomada de su rastro o la 
simiente de brezo. 

Contra el cazavarones ( m u d e g o )  

Contra el cazavatones sirven los mismos remedios que los 
mencionados en el capítulo sobre el gato en la letra C. 

Contra moscas3a1 

Las moscas perecen, según Plinio en el libro XXIV, si se espar- 
ce por el lugar una decocción de hojas de sauco. El mismo autor 
en el libro XXV dice: el eléboro blanco triturado y mezclado con 
leche mata las moscas. El mismo en el libro XXVII: el vitriolo 
templado y diluida en ajenjo protege las letras de los libros de las 
moscas. El mismo en el libro XXXW el hálito de un horno de plo- 
mo, cuando está cociendo, es perjudicial para moscas, mosquitos 
y moscardones. También Avicena en el libro IV del Cánon dice: 
las moscas mueren si se pone un poco de oropimente en leche y si 
ellas chupan de esa sustancia. También: la decocción de eléboro 
negro. 

Éstos, ciertamente. son remedios simples, si se usan combina- 
dos su efecto será aún mayor. Sobre esta materia ya se ha hablado 
también antes en el capítulo sobre Cenomia en la letra C. 

381. Avicena, IV, Fen 6 ,  "De rlfugationc rnuscanim" 
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Contra la c ~ r n a d v e j a ~ ~ *  

La comadreja se llama así, según I ~ i d o r o , ? ~ ~  porque es como 
un ratón largo. Pues se llama telum por su longitud. Por su ingenio 
es astuta respeclo a las guaridas donde alimenta a sus cachorros, 
y se traslada y cambia de lugar. Persigue serpientes y ratones. 
Hay dos tipos de comadreja: uno es salvaje y grande, a este tipo 
los griegos lo llaman ictidas, el otro tipo va de un lado para otro 
por las casas. Parece falsa la opinión de algunos que afirman que 
la comadreja concibe por la boca y da a luz por una oreja. Sobre 
este animal dice el Fisiólgo: se dice que la comadreja es experta en 
medicina, pues si sus crías resultan muertas, y ella las encuentra 
puede retornarlas a la vida. También Ambrosio en el Hexameron: 

382. Avicena, Ii! Fen 6 ,  "Dc ~HugaLione mustelae". Aunque el texto es cscn- 
cialmcnte V de Brauvais, lib. XM, cap. CXXXIII; CXXXIIII, C X X X V  (De mustela, 
1456, C. D, E, 1457, A. Adhuc codent, 1457, A,  B. C. De medicinis mustelis, 1457, 
D. E ,  1458, A), en cl tcxto se incluyen todas las citas a los demás autores que 
aparecen en el cap. Plinio, Ambrosio, El Libro de la nnruralerri de las co.su.s, Isidoro, 
Avicena Compárese con el texto de Th.  de Kanlimpre, lib IV "De quadrupedibus, 
LXXVII. De mustela": Mustela dicirur in Libro rerunz quasi mus longa. Blos 
enin? Grece longum dicirur Luiine. Duo eitini genera rnustela~r.~m suni, ut dicit 
Ysidorus. Maius ictidr dicitur, in venrre candet, ruber in dorso. Hec besiiu ingenio 
subdola est. Catulos sedule nutt-it et eos de loco ad locum sepius transfert, ne forre 
inveniarziur Vt dicii Experimeniator. mustela diiitissime et jortissime domi t .  Rupes 
et cavernas inhabitat. Quando cum serpente pugnare vull, munil se ruta agresti. 
Proindc et super onznem rnedicorum uriem dicuntur esre penre, ira ut, si mortuos 
suos fetus invenennt, per herbam naturaliter noram faciuni redivivos. Mures et 
scrpenres persequitur 1," Poroselei?u insr~la mustele non tr-anseuni, ur dicit Plinius; 
que si illuie ruennt, moriuntur. In Boeria etiarn illare fugiunf starim, el lzoc in illu 
Boetia que Lebadia dicifur Dicit outem Solinus, quod basiliscum inrenmit, qui solo 
iaineii vixu hominr~,  arihelitu aurem cerera terre animantia inierfiiicit. Commonunlur 
autem mustelc inre>ficro basilisco. Vt dicii liber Kyrannidarum: Mustela cocta in. 
uLri ulivr usque ad consumptionern et colata per pannuni, oleum vulei contra 
arteticnm et ncwos rigidos er flegnzones pduni  el omne reurna et scroflos. Huius 
sinisier iesiiculus circumligofus collo galline facit ovunr. Sanguis derur epilentico, 
et curarur Fe1 ipsius remedium est contra arpidem; rrliquum est venenrrrr!, ut dicit 
Plinius De huc auiem Clemens papa dicir, quod ore concipit ct aure parir E contra 
autem Ysidorus dicit, quod film opinanrur, qui ore dicuni mustelam concipere et 
cure parium eflundcre 

383. Lib. Xll, iii, 3: Mustela dicirur, quasi mus longux; nam telum a longitudine 
dicrunz. Haec ineenio subrlola in domibus. ubi nutrir catulos suos, transfen mutalriue - 
sedem. Serpentes etinm ct mures persequirur DUO auiem sunl genera niusfelarum; 
nlterum enim siluerirrm mi disians menitudine, quod Graeci iktidas uocant,; nlierum 
in domibus oberrans. Falso aurem opinantur qui dicuni mmirlain ore concipere, auve 
eflindere partunt. También en el lib. XVII, xi, 15: Ruta. Hanc uenenis repugnare 
mustelae docent, quae dum cum serpente dimicauerii, cibo e i u  amantur. 
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la comadreja expele un olor fuerte en tierra, en cambio en el mar 
es suave. La terrestre se conoce por los hedores como venganza, y 
tiene no menos efecto capturada que libre. Plinio en el libro VI11 
dice: la comadreja si se ha medicado con ruda se muestra armada 
para el combate con las serpientes. 

La visión de la comadreja es la muerte del basilisco, pues lo 
mata con facilidad en las guaridas bien conocidas, aunque ella a 
su vez muere por el hedor que él desprende, porque en la lucha de 
la naturaleza acontece este encuentro. El mismo autor en el libro 
XI: los genitales de la comadreja son de hueso. De nuevo en el libro 
XVIII: ya se ha dicho antes que los ratones rehuyen los frutos con 
ceniza diluida de comadreja o decocida en agua y esparcida entre 
la simiente. Aunque el veneno de este animal huele incluso en el 
pan. Y por este motivo algunos consideran que es más útil untar 
las semillas con hiel de buey. El mismo autor en el libro XX: está 
probado que la ruda es eficaz contra la picadura de serpientes, si 
la comadreja ha comido ruda en su lucha contra las serpientes 
estará inmunizada. El mismo en el libro XXVIII: dicen que en 
invierno los que se untan con ceniza, del lado izquierdo (del 
intestino), decocida con sangre de comadreja resultan odiosos 
para los demás. Ciertamente la hiel de camaleón en agua dicen 
que espanta a las comadrejas. La hiel de cabra resulta contraria 
contra el veneno de la comadreja de campo. El mismo autor en el 
libro XXM: la comadreja que en las casas va de un lado para otro, 
según Cicerón, traslada a sus cachorros tres veces al día, cambia 
de lugar, persigue a las serpientes. Se dice que hiel de esteliones 
triturada en agua congrega a las comadrejas. 

AdemAs no ladran los perros a los que llevan consigo una 
cola de comadreja que haya sido cortada. También: contra el 
envenenamiento producido por la comadreja de campo resulta 
útil el caldo de gallina bebido en abundancia. Si se dan a comer 
ojos de comadreja a gallinas y palomas, se dice que están seguras 
contra las comadrejas. Además si se añaden sesos de comadreja 
al cuajo no se forma el queso y se corrompen los anteriores, o 
bien no son roídos por los ratones. También Avicena en el libro 
11 del Cánon3B4 dice: hágase un emplasto con higo no maduro y 

384. Vid. H. N , ,  1457: Auicerino in Secundo Canon. Ex immatum fcu cum 
kerha f f  emplartum super musrele morsum. ldem ir! libro 4. Es1 aurem mus~ele 
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orobo y colóquese sobre la mordedura de comadreja. El mismo 
autor en el libro IV dice: la mordedura de comadreja produce un 
dolor instantáneo. Contra esto va bien un emplasto hecho con 
cebollas y ajos, o bien comer un poco de estas hortalizas con un 
poco de vino puro y con harina de orobo. El olor de la ruda pone 
en fuga a la comadreja. 

Finaliza el undécimo tratado 

morsus uelocis dolovis. Contra quem fit enzplastrum cum ccpis, er oliis. Amboromque 
comestio cum uino puro et farinu herbi. Odor autent ruiae mustelam cffigat. 
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Comienza el duodécimo tvatado contra sustancias y a~imales 
venenosos y fastidiosos que comienzan por la letra N 

Sobre los remedios contra sustancias y animales venenosos y 
fastidiosos que comienzan por la letra N, duodécimo tratado. 

Contra el a c ~ n ~ t o ~ ~ j  (napello) 

El musgo es la triaca contra el acónito y también contra 
todos los venenosos. También sirve contra el acónito todo lo que 
se ha mencionado anteriormente. También el vómito sinle como 
cura. y ha de utilizarse una medicina vomífica leve que ayude a 
la naturaleza a su expulsión, tales son una decocción de semilla 
de rábano y de aneto, o bien una decoccióil de agua y manteca 
con sal. Dice Avicena que también el estiércol de gallina provoca 
de forma veloz el vómito del veneno. Y si penetra hasta el 
interior ha de prepararse un clister con benedicta3" o con hyera. 

Finaliza el duodicimo rvatado 

385. Avicena, IV, Fen 6 "De napello". Napellus moiss en el original. Font 
Quer (p. 214) Acowitum ~ a ~ e l l r r s ,  L. Napelo, nabiello, vedegambre, verdegambre. 
La planta tiene mucha literatura por lo que se refiere a sus toxicidad. Entre otras 
ankcdotas curiosas vale la pena mencionar la critica que hace Leoniceno a Aviccna 
(Font Quer p. 218), por sus palabras sobre el acónilo, tachándolo de homicida, 
Font Quer apostilla: "cuando se quiere corregir u un autor no se debería hablar de 
61 descaradamente, tanto mas de aquellos que murierori hace siglas y no pueden 
delender su honor". Y tales palabras vienen a cuento de la utilización del acónito 
en una recela contra las alberas. Font Qucr apostilla que probablemente "en tal 
conkcci6n in entre el napello rnoisi, es decir aquel rat6ii que pace las raíces del 
napello (...) el cual es el verdadero antídoto no s61o del napello sino de cualquier 
om veneno". H. Fischrr (p. 100) Napellus sicut ellebotus niger 

386.  Fischer, pp. 265, 270 y 281: Centaurea henudicta, u Onopordoli 
achantium, L. Bedrigar, vcantis leuce. Y Lambien Geurn urbanum, L; trifolium 
aiuense, benedicta, benedicta rubea. Font Qrier. p. 322: Geum urbanu, L., y como 
traducción en castellano cal-iofilada o hierba de San Benito. Según Laguna se 
trata del chrysogonon de Dioscóridcs. Lliniase también sanamunda y benedicta 
por sus viirudes. 
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Comienza el décimo tercer tratado contra las sustancias y 
animales venenosos y fastidiosos que comienzan por la vocal O 

Sobre los remedios contra las sustancias y animales venenosos 
y fastidiosos que comienzan por la vocal 0, décimo tercer 
tratado. 

Contra los o c i o n e ~ ~ ~ '  

Los ociones de las manos y los sirones de los cabellos perecen 
del modo siguiente: frota sal con jabón y lávate las manos 
asiduamente. También mata los sirones el jugo de celidónea y 
elimina el picor. También puedes tomar un ladrillo caliente y 
un vaso lleno de agua y después sobre el ladrillo abrasando pon 
semilla de beleno y el que padezca sirones o tenga ociones en las 
manos que se ponga sobre el humo y se verá como los gusanos 
caen al agua. como si fuesenpelos. También frota semilla de beleño 
y hazlo hervir, luego lávate las nianos con la infusión obtenida. 
También contra los sirones que corroen las extremidades de 
los cabellos toma brotes de arrayán, tamariz388 y  ent trigal lo,^^^ 
decuécelo en vinagre hasta que se espese y a continuación unta 
(con este compuesto) los cabellos. Sobre este tema búsquese más 
información en el capítulo sobre chinches, y más adelante en el 
capítulo sobre piojos y sirones. 

387. Un lipo de piojillo especialmente moleslo, que en el tratado contr sirancs 
identifica con los aradoms o ácaros que provocan la sarna, (Sorcoptes scabiei) 
tipificado por Avrnroar en el Theysiu. Vid. A.  Arjc~na Castro, op. cit. p. 2 6 .  

388 .  Taray es la traducción que damos al teimina mirice, del texto latino. 
Font Quer, p. 286 .  Tamanx gallica, L.,  otros sinónimos son: tamarisco, tamariz 
taray, y taraje. En Avicena anrince, siiie tamariscus ( H .  Fischcr, p. 6 5 ) .  Ahora bien, 
tarnbitn nos encontramos en H. Fischcr p. 83  mirica como sinónimo dc Callun« 
vulraris y también dc Myriur communis. 

389. Sr usa este t&mino como sinónimo de neguilla, o iiigella. (Font Quer. 
pp. 178-212-214) Agrostei?zma githago. L. Y aunquc sc Lraia de especies diferentes 
son muy semejanles por su aspecto y sus semillas. H. Fischer da también la misma 
sinonimia identificándola con Alec~orolophus specialis, L. p. 257. Más adelante, 
en la misma pagina, nos menciona Anagollis amensis. L., cuyos sinónimos son 
uerhena siue centrumgalli. 
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Sobre la adelfasg0 (oleandro) 

La adelfa, el anacardo, el condisio, el eléboro blanco, el jugo 
de cohombro de asno, la neguilla, y el agárico negro se tratan de 
la misma forma que el eléboro. 

Contra la adormi~iera'~' (opio) 

El opio mata, porque congela las virtudes y extingue el calor 
propio, según Avicena en el segundo tratado del libro 11 del Cánon. 

390. Avicena, N, Fen 6 "Dc oleandro". Font Quer, pp. 732-733, Nerium oleander, 
L., rododendro y rododaphne. Posee virludcs semejantes a las de la digital. Y por 
causa de su toxidad ha de ser usada s610 por Facultativos. Los habitantes de los 
alredcdot-es de Melilla usaban la adelfa coiitra la sarna. Piensan alguos que el 
origen etimológico de nerion procede de Nrreo dios del mar, y podría ser en tanto 
que es una planta que crece en  la libera rnediierránra. Dioscórides trata sobre la 
adelfa en CI cap. 83 del libro IV Dice Laguna. "La rosa en griega se llama rhodo 
y el laurel daphiie; do cl nerio vino a se llamar rltododaphne, porque en sus flores 
se asemeja a la rosa y en sus hojas al laurel. L1:imase en las bolicas esta planla 
oleander, y cn Castilla tiene por nombre adelfa: y ansí a causa de su notable 
amargor, solemos meritamcnte rogar a Dios que a hembra desamorada a adelfa le 
sepa el agua. Galeno le hace también veneno pernicioso a los hombres, lo cual no 
repugna a Dioscórides". Font Quer afirma, sin embargo, que los comentarios de 
Mattioli son aún más jugosos, y así: "Cuando el pobre Apuleya h e  convertido en 
asno y prctcndía comer rosas. paca quc Ic volvieran a su prístina Iorma humana, 
por poco no salió engañado con las de la adclFa, porque habiéndolas divisado 
desde la lejanla, imaginando que lo cran de verdad, con tales ansias se ech6 
a correr para  devora^-las, que poco falló para que las comiere sin detenerse a 
mirarlas. Mas, cayó en la cuenta que eran veneno prescntánea y mortífero para 
los asnos, y hallándose que él lo era, burlado por la fortuna, dqii, las adelfas en 
pazy volvióse con las orejas gachas". 

391. Avicena. IV, Fen 6 "De opio". H. Fischer, p. 277: Papn~ier romnifinrni, 
L.. Papauer album, upium. Diosc. papauer. hemrron. Font Quer, pp. 238-242: El 
opio es una planta que posee muchos componentes, desde alcaloides hasta azúcai: 
Su uso parece remoniarsc a unos 4000 años. aunque parece ser que su uso era 
como alimcnto. En Odisea, N, se menciona csta planta, regalada a Helena por la 
egipcia Polidamna: y se afirma que tiene como cualidad hacer olvidar las penas 
y pesadumbres. Dice Laguna en su comentario sobre Dioscórides: "Hállase una 
especie de papauer doméstico, la cual se siembra en los huertos, cuya simiente 
se suele amasar en los panes, para usar de ella en salud". "Esta medicina mitiga 
totalineiite el dolor ( . . j  Pero tomándose en mayor cantidad ofende porque hace 
letargia y dcpacha. (...) Algunos majan las cabezas del papárer juntamente y 
las hojas, y después de haber sacado el zumo dellas por un tornillo. le majan 
en un mortero, Ic majan en un morten,  y a la fin hacen pastillas del. Llámase 
i7zeconio este zumo. y es de menor eficacia que el lico vcrdadcro llamado opio. 
(.. .j  En suma, el opio, enemigo del cuerpo huniano, es un veneno sabroso, que 
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Según este autor su triaca es la castórea. El mismo autor en la 
misma obra dice: un áureo o dos de fístula de pastor por vía oral 
son adecuados para quien haya bebido liebre marina, opio u otra 
sustancia similar. 

El opio pertenece a los venenos que nacen de la tierra y 
también al tipo de los fríos y se consigue a partir del jugo de 
adormidera negra, expuesto al sol y seco. Mala si se toma vía 
digestiva porque espesa la sangre, prohibe su curso y la congela, 
o bien espesa e impide su movimiento de forma que provoca un 
espasmo en la respiración. Su cura es, en primer lugar, provocar 
el vómito para expulsarlo, si se ha tomado no ha mucho, bébase 
una decocción de sal y aceite en agua, y provóquese el vómito. 
También conviene clisterizar con sustancias fuertes como 
benedicta y hiera. Asimismo sirve una decocción en vino de 
orégano, hipérico, castórea, ruda y sal. También pueden majarse 
ajos con miel y nueces. De igual manera los ajos con vino resultan 
triaca contra esta sustancia. 

Finaliza el décimo tercer tratado 

de nuestro calor natural no puede ser sino dilicilmente alterado. Por donde no 
debemos administrarle sino quando son los dolores inclernenles. (...) Vale más dc 
usar del rcrnedio dudoso (...) que dejar desahuciado al enfermo y mordiéndose 
las manos en una desesperación muy grande". 
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Comienza eldécimo cuarlo tratado contra sustancias y animales 
venenosos y fastidiosos que comienzan pov la letra P 

Sobre remedios contra sustancias y animales venenosos v 
fastidiosos que comienzan por la letra P. décimo cuarto tratado. 

Contra piojos392 

Se dice que los piojos son los gusanos de la piel y de los pies, 
según I s i d ~ r o , ' ~ ~  también se llaman así por lo numerosos que son, 
según se dice en el libro Sobre la naturaleza de las cosas.'94 De 
donde se deduce que este mal se crea sin duda alguna de la propia 
carne del hombre y sin embargo resulta invisible. Algunos creen 
que se forma del sudor del hombre, otros dicen que su origen está 
en los poros y en las evaporaciones. De ahí que Constantino, en 
el libro 1 del Libro viático diga: los piojos nacen en la cabeza o en 
todo el cuerpo a partir de las purgaciones que la naturaleza, al 
expulsar-las, origina entre la piel y la carne. Se forman también del 
humor melancólico, magros y negros; los del (humor) flemático 
son, en cambio blancos; los del sanguíneo, rojos. En algunos 
preceden a la lepra y se congregan en una cantidad incalculable. 
Otros en cambio afirman que se originan del sudor y de la suciedad 
de los vestidos y de los cabellos. 

A veces son señal de una crisis, otras son el signo de la 
muerte. A veces se forman por la sarna, a veces por comer higos. 
Se forman unas veces en las ingles, a veces en la barba y a veces 
en las axilas cancerosas. Se generan, a su vez, las liendres de una 
materia similar, aunque más sutil, por lo que ella misma es su 
antídoto. Se dice que el mejor remedio, contra estos animales, 

392. Airiccna, IV, Fe11 7, "De pediculis ct lendibus", "De cura". Vid. tratado 
Conrra liendres. 

393. Lib. XII, v. 14: Pediculi urnnes cutis a pedibus dicti. 
394. Th. de KanLimprc, lib. M," De vermibus, XXXIV Dc pedicuiis'': Pediculi, 

ur dicii Liber rerum, a numerosilare peduiw dicuntui- innumeni  enim consranr 
pedibus. Hoc malum de i p  hominis carne creatur, el licet hoc indubirabili sit, [amen 
invisibilis i s t  pediculomnr creatio. Nos nonnulli de sudore hominis, alii de poris ci 
evaporarionibus invisibiliier gigrzi dicunt. Contra hox ~zmediurn precipu~m esf, ur 
dicit Pkilorriphuc, freqiiens ablufio corpons marinis aqui5 ve1 salsis vehinentirrs ve1 
vivum argcnrirm bullitum diritius in olco olive er zuna ex knc inrincta, ve1 albuso 
oiii et vivum argrntidm diligentius disiemperatum zonaque lama er koc iizrincra er 
portata; ve1 bu tymm c u m  vivo orgenro mixtum vesiesque ex hoc inficias portare. 
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es lavar el cuerpo con frecuencia en aguas de mar o, al menos, 
muy saladas, o también usar azogue cocido en aceite de oliva y 
con este remedio ir untándose, constantemente, la zona afectada. 
También Haly en el Libro de la disposición real dice: ocurre a 
menudo que los soldados sufren cantidad de piojos a causa del 
sudor y del polvo y de la escasez de los baños. Cuando ataquen 
el cuerpo hágase una cataplasma con azogue, una vez extinto, 
con aceite, añádase aristoloquia larga, aplíquese también sobre 
el falo. Por la mañana éntrese al baño y límpiese el cuerpo y la 
cabeza con friegas fuertes y lávese la cabeza con bórax, y bébase 
archama. 

Igualmente, Razes en el Almanzor: el uso del baño y de 
lavados impiden la formación de piojos, ha de cambiai-se con 
frecuencia el vestido, sobre todo si éste es de lino. Si se cambia 
de tarde en tarde se llena de piojos; a los que se generan de tal 
manera los mata el azogue extinto mezclado con aceite, y es 
conveniente ungir en aceite la lana de la ropa que llevan algunos 
o que se ciñen. También Avicena en el libro 11 del Cánon dice: la 
e~tafisagria'~~ con oropimente mata los piojos, así como el azogue 
extinto. También en el libro IV dice el mismo autor: el piojo 
de buitre es, como dice Galeno, tan pequeño que no se toman 
precauciones contra él y ni siquiera parece producir picadura. 
Sin embargo provoca hemorragia de sangre a través de la orina, 
de la nariz, y en el estómago mediante vómitos, y en el pecho y en 
el pulmón, e incluso en las raíces de los dientes si no se procura 
medicación. A una picadura tal conviene leche dulce, como la de 
cabra, y manteca cruda y tierra sigilala y llantén, así como otras 
sustancias que los eliminan. 

Otros autores, entre los que se encuentra Constantino, dicen 
respecto a la cura de los piojos que si el cuerpo es frío ha hacerse 
una mezcla de estafisagria y nitro y oropimente con vinagre y 
aceite y se ha de untarse el lugar afectado. También eléboro blanco 
y estafisagria y nitro con vinagre blanco. Si, en cambio, el cuerpo 
es cálido azogue y ceniza de hiel de tiro mezclada con vinagre 
los mata, o incluso con aceite o con estaño. También los mata 
el azogue mezclado con aceite y vinagre. De igual modo actúan 

395. Th.  de Kantimprr, lib XXII: "De hei-bis, XXV, De staphisagria": Pulvr~ruia 
et in panno ligala onines pcdiculos ad se venire facit de roto corpore e? necanfrrr 
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el eléboro blanco, la estafisagria y el nitro con vinagre, igual 
también el oropimente con aceite, o la estafisagria con vinagre, 
así como salmuera con azufre. También de forma similar inciden 
el estoraque y la sanguijuela mezclado todo con sangre de cerdo; 
y, una vez bien untado todo el compuesto por la cabeza; gusanos, 
piojos, liendres y chinches, es decir los animales que se adhieren 
al cuerpo, así como las pulgas, no resisten tal preparado, según 
Gilberto en el libro 11. 

Sobre este tema búsquese más información en el capítulo 
sobre las liendres. 

Contra los piojos del pecho y de las axilas hágase un ungüento 
de aceite y ceniza, en cambio contra los de los ojos, hágase este 
unguento que alivia el enrojecimiento y el picor: toma dos drac- 
mas de Aloe, la mitad de granos de olibano, es decir 1 dracma, 
y manteca cuanta sea necesaria, pero licuefacta, después añade, 
pulverizados, los otros componentes, y aplíquese, según Gilberto, 
en el libro VII. 

Contra 

La pulga es un gusano pequeno, extremadamente molesto 
para el hombre y muy contagioso. Se llama así por el polvo del 
que se alimenta, según dice Isidoro, en el libro X11.3Y7 También 
dice el Libro de la naturaleza de las cosas:398 las pulgas se llaman 

396. Avicena, N, Fen 6 ,  "De effuhigatio pulicum", "Ehgat io  pulicum et 
cimicum". 

397. Etymr~l. lib. X I I ,  v. 1.5: Pulices uem uocati sunl quod ex puluere ~nagis 
nulnanturl 

398. Th.  de Kantimpre, lib. M ,  "De vermibus, XXXUI. De pulicibus": Pulices, 
ui dicit Liber rerum, colore nlro saliunr porius quum volant Er hiir quoque flugellatur 
homo. in penam minurissimis ac i>ilissimis animalibus d ~ t u s .  Nocte enim magis 
quam die inkstat hominem et, izisi vehemens torpor aur giavir sompnus in memhns 
ipsius sil, tuiri non possit. Cum p i s  inonum adhibef ad vindictam, repente fuga 
dilahuntur nec queuni invenin. n i  vero quies creditur, celer reditus ad infataizduilz, 
coriscie satis nichil posse hominem furiis agitatum. Pungunt hominem a c i  morsu 
sa>zguinemque attrahunt vinute faucium, et hoc tam subriliter reficiunru>: ut iirtegra 
pelle, que media ect, snnguineni fanlum per poros et evaporationes naturales excipiant. 
Humecro oere et terra adlrntato maiori virtule pa.Tsantur De pulvere calefacto et 
postea humorr compro procrean dicuntur Contra pulices preciprium remedium 
es[ unme corpw vespere /ricatuin absinrhio, vrlui Ambrosirrs dicit: Pu1icr.s non 
tongen! te, si abrinthii herbam cuvi ole" coquas et corpus tuum ungac. Vt dicit 
Experimentaror: Pulices cami hominis, cui insident, vesrigium relinquunl. Pula in 
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así porque se generan del polvo caliente y sobre todo de los 
humores corrompidos. Es roja, de una asombrosa levedad y de 
gran velocidad en su movimiento y en su salto, huye evadiendo 
cualquier peligro. En el tiempo frío se adormece y se debilita. 
En época de verano se manifiesta de forma insolente. Aunque 
no pertenece a los animales que se generan por medio de la 
mezcla de sexos, sin embargo multiplica su especie a través 
de huevos que genera en su interior, huevos de los que salen 
muchas pulgas, que al nacer son blancas, pero que de repente 
se tornan negras. 

Busca la sangre, la carne que asedia la pica y la perfora; 
chupa parte del líquido del humor intercutáneo y en la parte del 
cuerpo de donde succiona la sangre deja una huella enrojecida. 
Mientras se duerme no se percibe el agudo aguijonazo de los 
insectos. Parece ser que a los reyes de los sículos una pequeña 
pulga los protegía porque se acostumbraron a su molestia. El 
ajenjo les resulta veneno. De igual forma también las hojas de 
persicaria, según Constantino. La coloquíntida resulta también 
útil contra las pulgas, si se esparce, triturada y mezclada con 
agua, por aquellos lugares donde abundan las pulgas. Asimismo 
las hojas de ajenjo, porque se dice que su olor y sabor matan a 
estos animales. 

A causa de la velocidad de su salto no se capturan con 
facilidad. En época de calor, en tiempo lluvioso, la pulga resulta 
mucho más perniciosa. Contra las pulgas, según se desprende del 
Libro de la naturaleza de las cosas,399 el mejor remedio es frotar 
cada día el cuerpo y las ropas con ajenjo. También se puede 
untar el cuerpo con esta misma hierba cocida con aceite. 

Si hiciera frío por el mes de junio, se van con prontitud y 
no queda rastro de ellas hasta que llega el calor. Si se parte la 
pulga por la mitad, revive. Y así dice Razes: las pulgas ni pueden 
saltar ni moverse, si sobre el lecho se coloca una hierba que se 

duas portes diviso reviviscit. Si frigur circu Iunium mensern fuerii, cito pereunt 
pulices nec erit  eamm proventurrm copia reiiquo estatis rempore. 

399. Th. de Kantimprc, lib. iX " De vermibus. XXXIII; De pulicibus": Conlra 
pulices precipuum remedium es1 omne C O ~ U S  vespere fncatum nbsinthio, velut 
Ambrosiu dicit: Pulices non tangent te, si absinikii herbam cum ole" coquas et 
corpus tuum ungas. 
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llama cancarvo. Y si se rocía la casa con agua en la que se hayan 
cocido abroj~s ,~~Qodas  las pulgas son destruidas. De la misma 
manera las mata el agua en la que se ha cocido ruda o bien adelfa. 

Dice también Avicena: Para hacer huir las pulgas rocíese la 
casa con infusión de colquíntida, pues entonces saltan y huyen. 
También: con decocción de rubia. Hay quienes han afirmado que 
cuando se coloca en la entrada de la casa sangre de verraco, las 
pulgas primero se agrupan en torno, y luego mueren. También: 
se congregan sobre un lefio untado con grasa de erizo, y huyen 
también del olor de las coles y de las hojas de la adelfa. Hay 
también una hierba conocida como yecuncima, o hierba de las 
pulgas, la cual las embriaga, si se pone en el lecho, y las deja 
adormecidas, y ya no se recuperan. También dice pala di^:^^' 

las pulgas huyen del alpechín si se esparce habitualmente por 
el suelo, con comino silvestre o con agua, o con semillas, bien 
cocidas, de cohombros. 

Finaliza el décimo cuarto tratado 

400. H. Fischer, p. 266, Cr<~inegws ~ioxyacnnthn, L; vulg. Rosa, tribulus, bedegai; 
spina alba, acantis leuce. spina fagina. Dios. oxyucantha. Font Quer, p. 402: 
tribulo de agua, o castaiia acuática, Trapa nafans. L; p. 422, tribulo ten-estre, o 
abmjo, o espig6n. Diosc6rides trata en el libro IV. cap. 16, del tribulo, del que 
dice que hay dos crpccies, la acuática y la tcrrestrc. Laguna hace derivar la 
etimología de tribulación del término tribulo, por cuanto es una planta espinosa 
con Lres hojas, y una siempre queda erguida, de forma que sicniprc puede dafiar, 
"llan~amos atribulados a aquellos Iiombres que por todas partes son perseguidos" 

401. Tratado de a g r i c ~ l l ~ r ~ ,  1, 35, 8: "Se espanta (...) a las pulgas i-ociando 
por E] suelo varias veces alpechin o comino silvestre triturado en agua. o bien 
echando a menudo semilla de cohombro silvestre disuela en agua, o agua de 
altrarnuces refinada con el amargo de la vitisalba". 
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Comienza ahora el décimo quinto tratado contra animales 
venenosos y fastidiosos que comienzan por la letra R 

Sobre los remedios contra animales venenosos y fastidiosos 
que comienzan por la letra R. décimo quinto tratado. 

Contra la rana402 

Se la llama rana por su garrulidad, porque pisotea las lagunas 
estancadas y responde a los sonidos con gritos inoportunos, 
según Isidoro en el libro XII.'03 También del Libro de la naturaleza 
de las cosas404 se desprende: el coito de las ranas acontece más 
de noche que de día, en su coito se demoran mucho y derraman 
mucha simiente. En el m d o 5  hay ranas que tienen alas y sus crías 
sirven de pasto a todo tipo de peces, menos a las mismas ranas. 
Dice también Avicena, en el libro 1V del Cánon: se reconoce el 
veneno de la rana por su abominable sabor, de la misma forma 
que el de la liebre marina por su olor. Las ranas de agua dulce son 
verdes y las marinas rojas, ambas venenosas. Si se bebe su veneno 
se origina pérdida del calor y apostema en el cuerpo, según el 

laxación de los miembros y quemazón en la garganta 

402. Aviccna, TV Frn 6 ,  "Ranae lacunales uirides et niarinae rubeae", "De 
ranis citrinis". Th. de Kantimpre lib. LX "De vermibus, XXXV, De rana": Rana 
propriam voccm haber coar er nichil aliud preter hunc i~ocem coax dicerc potcsr, 
niri cuin premitur ve1 leditur: runc enim murar voceni er exilem emittii instar muns. 
Rario eius vocis coax er l?oc peqiendi potesr, u1 dicil A~irtoriles, quod clauso ore er 
inflatic 1aterihri.s co sortal in gurture; ad sillabam veyo nx os aperir er instar follium 
reprimir larera, ur fbrfion ~piriru YOX elairi promaiur Mulriplicat vocem, quando 
posuerit mandihulain infiriorem equaliter in aqua er cnrenderir superiorem; et cuin 
extenderir ambas, lucent oculi sicur candele. 

403. Er,ynzol. Lib. XII, vi ,  58-59: Ranae a ganulitate uocarac, eo quod cit-ca 
genitales strepuni paludes, et sonos uocis inportunis clamonhus reddunt. 

404. Th. dc Kaniimpre, lib. IX "De vermibus, XXXV, De rana": Coirus earum 
niagis nocre quam die fit, et in hoc notatur verecundia coiius. f i c  contra illos qui 
indiijerenter er in~p~ideiitrr coruni de die sicut in nocrc. In coiru ranorurn magna 
mora esf. er mulrum serttinir cfuridrinr. 

405. Th. de Kanlimpre, Lib. VII, " De piscibus, LXVI. ~c rana maris": Rana 
maris, que piscatrix vocarur a Plinio, pisces el ipra persequirur hoc modo: Emincnrin 
cornuo hahei sub oculis, quibus turbar0 limo ea excnr ad depredandum. Tuiic incauri 
pisciculi furbato limo assultanres nec rupiorem in eo, latitantenr videntes concurrunr, 
donec tan2 prope accedenres ab inimico subito discerpuntur 

406. Debe referirse a Tsaac Iudaeus, no es probable que se I-efiera al otro 
medica judio de gran prestigio ~Mairnónides, ya de este no hay ninguna referencia 
en .C.V solamente hemas encontrado una en H. N , :  1292: (De cursu ct motu 
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y en la boca, dificultad para respirar y tinieblas en los ojos, así 
como vértigo y hedor del aliento. 

A veces provoca espasmo y tétanos y a veces diarrea, náusea 
y vómito, ofuscación de la razón y síncope; también a veces se 
expulsa esperma de forma involuntaria, y ni se salvan los dientes, 
pues en ocasiones se caen. A este veneno le conviene como cura 
provocar el vómito, mucho ejercicio y baños, así como untarse 
con aceites calientes y raíces de caña, junco, y cañavera aromática 
con vino, así como todo lo que conviene a quienes padecen de 
hidropesía. 

Existen también ranas amarillas, cuyo veneno origina 
pérdida de apetito, eructos, se corrompe la color y se manifiestan 
náuseas y vómitos, así como dolor de estómago, a la vez que se 
apostema el vientre y las rodillas. Su remedio es el mismo que el 
ya mencionado antes contra las anteriores ranas. 

La rana pequeña,407 verde y diminuta, si se la bebe un buey 
le provoca tormento. Este tipo vive, sobre todo, entre las hierbas 
de la caña. Su carne se usa como cataplasma para el dolor de 
ojos. Dicen que el humor de su cuerpo exprimido en los espejos 
devuelve la claridad a los ojos que en ellos se miran. Es cierto que 
sus carnes puestas en un anzuelo sirven para pescar púrpuras. 
Si a un perro se le mete una rana viva en la boca se le impide 
ladrar.408 

Contra la rata 

La rata y el sórex son de la especie de los múridos. Y sin 
embargo el nombre de sórex se ha sustituido vulgarmente por 
el genérico cle ratón. Por el contrario la rata en los libros de los 
médicos se llama rata casi como nombre propio. De ahí que los 
médicos usen el estiércol de rata contra las alopecias; algunos 
afinnan que en la cola de la rata se genera el veneno. Por otra 

- 

ciielorurn, Capitulum sexturn) l f em Temegisrus el rahi Moyes  er Macrobiw asserunf 
id idenl. 

407. Tomás de Kantimpre, lib. y<, "De vemibus XXXVII. Dc rana paivula 
muta et nociva": Rana parvula esi, ut dicit Plinius, in arundinetir et herbis mvrirne 
vivens. mula uc sinr voce, viridis. Que si forte hauriarur a hobus, ventres boum 
enomii corpulenria distenduritur 

408. Md. Capilulu sobrc perros. 
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parte hay dos tipos de rata: la terrestre y la de río. Dice el Libro 
de la naturaleza de las cosas:409 la rata es del género de los ratones, 
mucho mayor que el resto. Resultan muy perniciosas cuando la 
libido las enciende de forma tal que si su orina tocare alguna 
parte desnuda de un hombre, le provocaría la putrefacción de la 
carne incluso hasta el hueso, y la herida después no cicatrizaría. 

También Isidoro4'Wice: sórex es un vocablo latino, se llama 
así porque el animal roe de este modo y a la manera de una 
sierra corta. También Be lbe t~ ,~"  como antes: si fumigas la casa 
con la pezuña izquierda de una mula, no se quedará en esa casa 
el sórex. También Plinio, en el libro XI: las orejas del sórex son 
peludas. También Dioscórides: el estiércol de sórex triturado con 
vinagre remedia las alopecias. La rata marina mezclada bebida 
con zumaque provoca la expulsión de los cálculos. 

Contra la yubeta4I2 (rana de zarzal) 

La rubeta o mbeto, tal y como como se lellama, es considerado 
el peor y más venenoso (animal) de la familia de las ranas, al 
que, vulgarmente, se le llama crasantio. Dice Plinio, en el libro 
VIII,413 se dice que las ranas rubetas, cuya vida transcurre en 
tierra y en agua, recurren a muchos medicamentos, y que los 
deponen asiduamente y que los vuelven a reponer con la comida, 
reservándose sólo para sí el veneno. Dice también en el libro XI!I4 
la actividad fundamental de la rana es poner trampas. Las ranas 
tienen veneno, y especialmente las r u b e t a ~ . ~ ~ ~  Contra la rana se 

409. Th. de Kantimpre, 1i.b. iV " De quadrupedibus, LXXWII, De mure": Esr 
eiiam quoddrim r o m m  genus, sed multo maius, quos rarros appellanzus. Hee besriole 
adeo perniciosc sunr, cum libidine accenduiiii~r; ut  si urina e o m m  hominis parrem 
nudum uiligerit, carnes eius usque ad ossa purrescere faciar nec plaga vulneris eius 
in cicarricenz amodo reducaiur 

410. Erymol. XII, iii, 2: Sorex Larinum esr, eo quod rodar et in modum senue 
praecidnr. Anriqui aurenz soricent sriuricem dicebant. sicut et clodonr claudum. 

411. Es la segunda mención a este autor y su obra Liber de semibus. 
412. Avicena, W, Fen 6, "Ranae lacunales uirides et maiinae rubeae", "De 

ranis citrinisn. 
413. N H. VITI; 110: Ranne quoqur mbetae, quarunl er in rerra er in umore 

uilu, plurimis referiae medicaminibus deponere, ea coiidir ac rerumere pasru dicuntto: 
ueneno rnnrum semper ribi resemontes. 

414. N. H. X, 61-62: Imnridianrur aq~iun~ibris ranae, quae maxima earum esr 
operario, rum cum rubolem faciunt. 

415. N. H. XXV, 123: Sunr et ranis uenena, mberis manime. 
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emplea la artemisia bebida.416 Dice4" Marcion de Esmirna que si 
se toma (artemisia) es antídoto contra rubetas y otras ranas. Si 
una rana escupe su saliva a los ojos, el mejor remedio es leche 
de mujer. También el hígado de camaleón mezclado con pulmón 
de rubeta arranca los pelos. También dice (Plinio) en el libro 
XXXII:"8 el jugo de ranas marinas decocido con vino y vinagre se 
bebe contra el veneno de rubeta. 

Se llaman r ~ b e t a s ~ ~ ~  (zarzales) porque viven entre zarzas 
tan peligrosas como sus dos cuernos llenos de veneno. Dicen 
los autoresa0 que si se tirare en agua hirviendo el huesillo, que 
tienen en el lado derecho, provoca que se enfríe el recipiente, y 
no vuelve a hervir si no se saca; por el contrario, si se tira el del 
lado izquierdo, se verá que hienre. Se dice que con éste (huesillo) 
se cohibe el ataque de los perros, y que, añadido a un bebedizo, 
concita al amor y a la unión, además que, si se lleva a modo de 
amuleto, estimula el coito. Por el contrario, el que ha hervido, el del 
lado derecho, enfriado y atado con una piel reciente de culebra,421 

416. N. H, XXV, 131: artemisiam quoque secum habeniibus negant nocere 
mala medeicameitia riui ht-iiianz ullnm. i...) potarur et aduersus ranas 

417. N. H. XXWII, 38: Mrircion Zmimaeus, q ~ i i  de sinzplicibus effecribus 
scripsii, ruinpi scolope>zdrar marinas spuro tradit, item ruberas aliarque miins. 

41 8. N. H, X X X I I ,  48: Ranamm muriumnz ex uino et acero deccoctavum sucus 
contra ueneno bibitul: et contra ranae rubetae uenerium et conim ralamandras. 

419. No menciona a Th. de Kantirnpre, sin embargo compirense ambos 
textos, lib. M ,  "De vennibus, XXXW, De rana, que e l  ruhrla dicitul-": De Derana, 
que et mbria dicitiir Rana est, que a P l in io  rubeta dici tu~ cuius et in [erra et in 
humore vira est, pluribus referia mdicaminihus. Hec, u1 dicir libcr Kyrannidarum, 
degit in agris siccatis. Cinis combuste sparsus in balneo deponii pilor corporis. 
Ipsa medicamina deponit ac resumil qunndo vulr, et hoc assidrrc in pastu facere 
dicirur Venena aurem illn deponunt nunquawl, sed qunsi a m a  sun penes se 
reservant. Ca,nibur earutn in humum pusiiis purpur-as lirccipuc ollici certurri est. 
Habenr gcmina cornva plena veneficioruwi. Mim de hiis cerlaiint iinnant ouctores. 
Dicunl, u1 si oss icu l~~i  duiri lateris in aquam fewentem miltatur. refigerari ims 
nec posrea firvcrc nisi enempta yubero. Contra veneno leporis inurini el rubete cinis 
eomm remedio es1 in agua potatus.Especíñcan~enre Plinio, X X X I I :  50: suni quae 
in uepribus rantum uiunt, ob id mbetamm nomine, r,ui dizimus, (...) geininis ueluti 
comibus plenrie r<eitcficiorui~t. 

420. Vid. nora anterior: Dicunl ur si ossiculi ... Th. de Kantirnpre; y Plinio 
X X X I I ,  51-52: osriculu quod sil in dexrm lare,-e, in aqunrn ferrrcriíem deiecro 
refngeniri uas ne posrea feruere, nisi ezempto, f...) esse in sinisho lalere quo deiccto 
kruere uideor~ir i...) canum imperum eo cohiben, amorem concitari er iurgia addii 
in potione uenerem adnlligaro stinru1ai.i. mrsur a dexiro lrilerr rfiigerati feruentia, 
hoc et quartanas rrinari adulligato iiz pelliculn ag,?ina recenri. 

421. En Plinio ( X X X I I ;  5 2 )  agnina. anguina en J .  Gil. 
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sana las fiebres cuartanas y otras, a la vez que inhibe el amor. 
Contra la podagra, y otras enfermedades de las articulaciones, 
aplica ceniza de rubeta con manteca vieja. Además, los nervios 
de rubeta atados en la parte superior del brazo derecho concitan 
al sexo; ciertamente también valen las rubetas atadas con cuero 
reciente de oveja. También, agua en la que se ha decocido ceniza 
de rana, dada a beber cura cualquier mal. 

También se dice en el Libvo de la naturaleza de 1a.s cosas:422 
la rubela resulta adecuada en la composición de diversos 
medicamentos, cuando quiere depone su veneno y cuando quiere 
lo vuelve a asumir, mientras come, pues se dice que lo hace con 
asiduidad al comer, sin embargo, en verdad nunca lo depone, sino 
que se lo reserva casi como su propia alma. Tiene dos cuernos 
llenos de veneno. Los autores cuentan de ella cosas admirables 
una y otra vez. Es cierto que sus carnes puestas en un anzuelo 
sirven para pescar sobre todo púrpuras. Contra el veneno de la 
liebre marina puede utilizarse como remedio ceniza de rubeta 
cocida en agua.423 

Finaliza el décimo quinto tratado 

422. Th. dc Koniimpre, lib. M "De vermibus, XXXV, De rana": Ve'enena aurem 
illa deponunt nunquanr. sed quasi a m a  sua penes re resenial. Compárese con el 
texto dc C V  sed raiiguum unimom suma penes se reservar ... 

423. Th. de Kantimpre, lib. M "De vermibus, XXXV, De rana''.. 
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Comienza el décimo sexto tratado contra sustancias y animales 
venenosos y fastidiosos que comienzan pou la letra S 

Sobre remedios contra sustancias y animales venenosos y fas- 
tidiosos que comienzan por esta letra S, décimo sexto tratado. 

Contra la salamandradz4 

La salamandra es de la familia de los que muerden, según 
se desprende del Libro de la naturaleza de las cosas.425 Si se bebe 
provoca fuertes dolores en el ano y apostema, así como hidropesía 
en el vientre y retención de orina. Dice el mismo autoPZ6 en la 
misma obra: se cree que la salamandra es similar al lagarto aunque 
tiene cuatro patas y una cola corta; y no se quema, incluso, si se 
arroja al fuego, lo extingue."" Provoca con su mordedura grave 
dolor e inflamación en el cuerpo o pesadez en la lengua y picor, 
así como temblor y estupor. Muchas veces provocala aparición de 
ronchas negras y la muerte. Su cura, según han dicho algunos, es 
la misma cura de las cantáridas. Y como remedio propio es beber 
resina de pino con miel. Puede darse también una decocción de 
lirios con hojas de ortigas. 

Algunos dan a beber ranas cocidas y también su caldo. 
También dice Plinio, en el libro XXXII:428 carne de tortuga marina 
mezclada con carne de rana ayuda de forma extraordinaria 
contra las salamandras. También dice Dioscórides: la virtud de 
la salamandra es astringente y cálida y se mezcla adecuadamente 
con medicamentos astringentes, también provoca que se caigan 

424. Avicena, N, Fen 6 "De potu salamandrae", "De morsu salamandre", 
"De cura". 

425. Th. de Kantimpre. lib. VIII, "De serprntibuí, XXX, De salamandra" : 
Salai~zandra Crece srellio dicitur Esr aurem serpentis genus nusquam reperrus nisi 
in locis, ubi naiuralis i g ~ i u m  iugis fervor Mapzus est er animal quadrupes, mpecru 
horridus er onznibus animalibus formidabilis. 

426. Th. de Kanlimpre, lib. VITI, "De scrpcntibus, XXX, De salamandra": 
Hanc cameleonrenz nonnulli id es! leowem terre vocanf, ut dicit Plinius. El Solinu: 
Ert, inquil, yuadnipes faciem 1uce.rne habenr; ve¡ sicur dicir Aristoriles. 

427. Th. de Kantimpre, lib. V111, "De serpentibus, XXX, De salamandra": 
Ipsum animal, ut dicunr Augustinw ei Adrlinus et Ysidorus, vivir in igne et non 
solum non urirur, sed eriam exringuit incendiuni. 

428. Plin., N. H., XXXII, 35:  marinarum cames admixrae ranum camibus 
contra salamandrns praeclare a~u-ilianrur. Y tambien: Quae resi~tunt uenenum: XX, 
133:  XXII, 31: XXIII, 62, 80. El passim. 



LLBRO CONTRA TOSIGOS Y ANIMALES VENENOSOS 321 

las pestañas. Por otra parte, ha de usarse del siguiente modo: se 
le arranca la cabeza y se le quitan las patas, y el resto se mete en 
miel, y cuando esté hecha tal operación, úsesese cuando fuere 
menester. La sangre coagulada en el estómago la disuelve la leche 
de cabra, también puede usarse contra esto vinagre, provocándose 
el vómito, o bien con miel o jugo de apio, o jarabe de vinagre. 
Si la sangre se ha coagulado en el vientre, pueden utilizarse los 
mismos remedios empleados contra el mal de piedra, es decir, 
beber y clisterizar a través de la vejiga. 

Contra la lagartija"9 

La lagartija es un lagarto al que, cuando envejece, se le secan 
los ojos, entonces entra en las grietas de las paredes orientadas al 
sol naciente. Y mirando hacia la salida del sol vuelve a ver, según 
I s i d ~ r o . ~ ~ ~  

Contra la sanguijuela 

La sanguijuela, según I ~ i d o r o , ~ ~ '  es un gusano de agua, Uamada 
así porque chupa la sangre, se alimenta de cieno, ataca a los que 
beben agua; y al resbalar por la boca, o bien cuando se adhiere 
a cualquier parte del cuerpo chupa la sangre; si toma demasiada 
sangre la vomita para succionar de nuevo sangre más reciente. 

429. Avicena. N Fen 6 .  "De lacertis". H. N. 1698, 19-21: Er , cst sauro, u f  dicit 
Hysidoms libro drrodecimo, lacerrus, qui quando sriiescii, eius oculi excecantur. Et 
tunc intrat foramen parieris et aperiens oczilos contra orienzem ef, orto sole, intendir 
in ipsuwi et illtiminarur TI]. de  Kantimpre, lib. VITI, " Dc serpentibus, XXXIV De 
scaura. Scaura seTens esl. ui dicunt Iacobus et Solinus, qui cum senescit, oculi 
eius cecantur lpse vero luminc dcsriturus ingreditur fo>-amen purirtis respicienrir 
ad onum solis, u1 scilict.1 oriente solis radio contra solem intendat oculis et sic 
iumen recuperet. Sic et ilii qui lumine scriprut-arum corenl, cordu sua miltentes 
ad solem iusiitie erigunt in contemplatione, ut quod illis aercitium negavit ve1 
littera, insrruat inspiratio divina, er quod negligencia uetusie viie deiersit, nove vite 
uvrciratio sancta rrsiiluai. 

430. Etynrol., lib. X11. iv, 37: Saura lacertus, qui quundo renescit, caecaniur 
oculi eius, et inirai in foramen parietis aspicienfis conrrn Orienrern, et o?-to sole 
intendit er inluminanrur 

43 1 .  Elymol. lib. Xn, v. 3: Sanguisuga u e m i s  aquarilis, dicta quod sanguinem 
sugit. Potantibus cnim insidiarur, cumque labitur faucibus uel ubi uspiam adhaerescir, 
sanguiiienz haurir; ei cum nimio cruore maducrir, euomif quod hausil, u1 recentioreni 
denuo sugat. 
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Dice por su parte el Libro de la naturaleza de las cosas:432 la 
sanguijuela cs un gusano de agua, que carece de huesos, pies y 
alas; busca al hombre y a las bestias para poder chupar su sangre. 
Su excesiva ansiedad le provoca a menudo la muerte. Su boca 
tiene forma de triángulo, por lo que deja una herida triangular. 
Al adherirse a la carne, cuanto más se tire de ella, más fuerte se 
aferra, hasta desgarrarla. Y de esta forma extrae la sangre pútrida 
y al sanar a otro ser se mata a sí misma. 

Algunos creen que la utilización de estos gusanos es la forma 
menos sabia de vaciar la sangre superflua, a no ser que se considere 
una enfermedad muy grave, pues, en caso contrario, se extrae 
de un hombre sano sangre noble y bien nutrida. Se dice que las 
mejores y menos dañinas son aquellas que rnucstran rugosidades 
y líneas en el dorso: en cambio las peores son las negras. La 
sanguijuela se purga con ortigas y abrojos para expulsar el veneno 
que hubiese chupado de bestias, sapos o culebras de agua. 

Esto mismo dice Avicena en el libro 111 del Cánon: algunas 
aguas tienen sanguijuelas pequeñas, su ocultación hace difícil 
percatarse de su presencia. Por cste motivo, al beberlas, a 
veces se quedan en la garganta, a veces en la parte interior del 
nervio, a veces llegan al estómago. Así la sanguijuela parasitaria 
va chupando gran cantidad de sangre y, al crecer su cuerpo, se 
muestra su presencia. 

A quien esto acontece le sobreviene angustia y tristeza y 
escupe sangre. A veces, si está cerca de la garganta, puede curarse 
con medicinas para hacer gargarismos. En cambio si está en una 

- 

432. Avicen, l. €en IV, docui 5. cap. 22, «DE sanguisiugis". Tli. de Kantimpre, 
lib. U( " De vermibus, XLTiI. De sanguisuga": Sanguisuga vermiE es1 in q w r  mawns. 
Ossibus carer et pedibus atque peiinis. Huinii7.en.i irnpcrit et bestias, ur sanguinem 
sugai. Quoninz sanguine in snrietate nimia xepiur inorieiw nccerrit sibi. Sponre se 
solent homines prebere isrir vemibus, ut supe>fluum corporis sanguineni bibant. Sed 
rninu~ sripienter nliqui, niii nimiain con-uprionem rangziiizis serztianl. Nam in sano 
hornine nobiliorem et bene digerluin sanguinem u-trahunr. Dicitur autem sanguirugri 
a re ope& szi sunguinent sugens. Meliores et niagis sine nocumrnto dicuniur inrer 
eas, que rugate ac limeate in durro s~int; dereriorcs vera que nigra. De hiis ista 
Adelinus scribit philosophus. Ezperimentotor vero d i c i ~  yuod sanguisuga evontit 
sanguinon quem hatrrit, ur receitliorrní hibat. CUML u~ticis et tnbulis pungiirir u /  
venenum evomat, si quod in besriis aut buforiibus ve1 srrpentihus aquaficis hausit. 
Cun? carni adhesent, quanto m q i s  tmhitui: ranto forrius insidet, donec rumpatur 
Sanguinem prirridum extp-ahir: nliuwl sanando se ipsum occidil. Os haber mi rnodum 
irianguli, unde trinngulare vulnus relinyuii. 
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zona profunda, o en el estómago, han de extraerse los gusanos 
mediante el vómito o a través de las heces. De igual modo, si 
la sanguijuela está muy adherida, se hace un sahumerio con 
sanguijuelas y se vomita al punto, la dificultad de la orina se laxa 
por su aposición, según Juan.433 Dice así también Avicena, en el 
libro 1 del Cdnon: han dejado dicho los judíos que en la naturaleza 
de algunas sanguijuelas existe una disposición venenosa; así 
según ellos mismos ha de tenerse precaución con las que tienen 
la cabeza grande, con las que muestran una cierta pelusa, con 
las que son de color del antimonio o negras, con las que tienen 
color verde o son similares al maclion, que es un ave de diversos 
colores. Estos animales tienen todós un componente venenoso 
que provoca apostemas, síncope y flujo de la sangre, así como 
desmayo y úlceras que se infectan. 

Sobre la elección de sanguijuelas 

Por este motivo no han de cogerse de aguas corrompidas, en 
las que el limo de sus riveras es negro y cenagoso, donde cual- 
quier movimiento perturba el agua y produce hedor. Por el con- 
trario han de recogerse de aguas azuladas, allí donde habiten ra- 
nas de color verde. Y deben tener sobre ellas como dos hojas que 
tengan el color del oropimente, y las rubias de color amarillo, las 
semejantes a pequeñas langostas, aquellas cuya cola sea siinilar a 
la de los ratones, y las diminutas de cabeza pequeña. Todas éstas 
son las que han de escogerse para disminuir la sangre superflua 
del cuerpo. No debe escogerse ninguna que no tenga el vientre 
rubio y el dorso verde, y preferiblemente de aguas no estancadas. 
La extracción de sangre hecha con sanguijuelas es más profunda 
que la hecha mediante ventosa, además su aposición conviene a 
las enfermedades intercutáneas. 

Sobre la preparación de las sanguijuelas 

Pero antes de su aplicación, han de recogerse al menos un 
día antes. Y si fuera posible han de purgarse para que vomiten 
todo lo que contengan en su vientre. Mientras tanto, hasta su im- 

433. No hemos podido identificar u este aulori 
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posición, han de nutrirse con un poco de sangre de cordero o de 
cualquier otro animal. A continuación, su viscosidad y sus defe- 
caciones han de lavarse con una esponja. El propio lugar donde 
han de ser impuestas ha de lavarse con bórax, es decir nitro, y 
enrojecerlo por medio de una friega. Después se lavan en agua 
dulce y se superponen. 

Sobre la manera de aplicar las sanguijuelm 

Esto provoca que ellas de forma voluntaria se suspendan del 
lugar untado con sangre o con lodo y las sanguijuelas se intro- 
duzcan a través de una fístula. Cuando están llenas y quieras 
quitarlas, pulveriza sobre ellas un poco de sal, o ceniza o bórax, 
o setas chamuscadas, o bien pon una esponja o lana caliente, y 
entonces caen. Una vez retiradas las sanguijuelas, el lugar debe 
ser succionado con una ventosa, según Avicena. Tómese un poco 
de la sangre de este lugar para frotar con ella la mordedura de 
las sanguijuelas. Si la sangre no se coagula, superpóngase una 
gallina chamuscada, o cal, o ceniza o una teja caliente, finamente 
pulverizada, y todos aquellos remedios que se usan para coagular 
la sangre. Es conveniente además que todo esto se halle prepara- 
do junto a quien imapone las sanguijuelas, cuando ellas mismas 
se suspenden. 

La aposición de sanguijuelas conviene a enfermedades inter- 
cutáneas, tales como sahaf y alcual, y otras similares, según Avi- 
cena en el libro 1 del Cánon. Otros por su parte afirman que las 
sanguijuelas que tienen la cabeza grande y son verdes resultan 
venenosas. En cambio, según todos, las que son negras con el 
dorso de color púrpura no lo son. Antes de su aposición deben 
meterse en ceniza para que purguen todo el veneno que conten- 
gan. Después se unta un poco de la sangre que han de comer, 
precisamente allí donde deben ser apuestas. Cuando ya se han 
adherido se les amputa la cola con una navaja de afeitar, y así 
nunca se saturan. Cuando quieras quitarlas vierte sobre su cabe- 
za vinagre tibio, o bien frota su cabeza con un velo, pues nunca 
se las debe arrancar de forma violenta para que su diente roto, al 
clavarse, no provoque una hcrida. 
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Sobre el remedio contra las sanguijuelas 

A los que han bebido sanguijuelas les conviene lo que sigue: 
en primer lugar el enfermo ha de ser puesto al sol, con diligencia 
se le ha de inspeccionar en el interior, abriendo la boca. Una vez 
localizadas, si el lugar fuese apropiado, se le deben extraer con 
la mano o con alguna otra cosa. Si, por el contrario, no son visi- 
bles, el paciente ha de abstenerse de beber agua, y entonces han 
de colocarse al sol vasos de cristal repletos de agua clara, junto 
a él, abriéndole la boca, mientras se va removiendo el agua. Si 
estuvieren en la garganta que haga gárgaras con sal y vinagre, y 
apliquesele polvo de azufre con un hisopo en la garganta o en los 
orificios de la nariz. 

Contra los escarabajos434 

Los escarabajos, según Isidoro, en el libro XIP5 sobre 
pequeños animales volátiles, se llaman así por los escabrones 
(abejorros), y esto es así porque a menudo se originan de ellos. 
Hay además muchos tipos difei-entes de escarabajos, según se 
dice en el libro sobre la Historia Pues uno de ellos, 
según Plinio en el libro XII,437 hace pelotas de"estiérco1 y en 
ellas pone sus crías durante el invierno. Otro438 es e1 que tiene 
cuernos ahorquillados dentados, con los que ataca a quien se le 
acerque. Dice también Plinio, en el libro XXVIII,439 que si una 
mujer, cuando tiene la menstruación, recorre el campo con los 

434. El tratado presente no es en este caso de una liieralidad tan evidente 
como otros respecto a V. de Beauvais, aunque ha de entenderse que lo cnti-ernezcla 
con el tratado Contra scubrones. Insertamos las referencias correspondientes en 
las notas que vienen a continuación. 

435. Erymolg., lib. XIT, viii, 4: Sicut autem scinbrories nnscunrur de equorurri 
carnibus puledis. ita rr his iterum saepe nascuntur scorrrbei, unde et cognominari 
suni 

436. Refiriéndose probablemente a Plin, TI. Vicente de Beauvais. dice en lib. 
XX, cap. CLVIII: 1547, E: scaraheorr~m genus est u f  superous dicrum esl. Plinius. 
libro II. 

437. V. de Beauvais 1548, A: Aliud eorum rursus est genus, qui e fimo ingentes 
pilas auersis pedibur uolutant, paruosque in his contra rigorem hyemis foetus sui 
uermiculosa nidulantur 

438. V. de Beauvais, 1548, A: Sed in quodum eomm genere grandi comuu 
praelonga, biszilcis denruta forricibus in acumine, cunl libuent ad morsum cocnrihus. 

439. V. de Bcauvais, 1549, B: Idem in libro 28. Mcnstruosn mulier si  segetm 
ambinr nudata, scarribei decidunt et animali noxiu. 
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pies descalzos, escarabajos y otros animales nocivos marchan. 
Dice también Avicena:Vo el aceite en el que se ha refregado un 
escarabajo sirve, en gotas, contra el dolor de oídos. De igual 
manera su cuerpo bien triturado sirve para poner en fuga otros 
animales nocivos. 

Contra los abejorro3 (scabrones)'*' 

Los scabvones, según Isidoro, en el capitulo XIP4* sobre 
animales volátiles, se llaman así por elcabo, es decir por el caballo, 
porque se forman a partir del mismo. Así como los abejorros 
nacen de las carnes pútridas de los caballos, de la misma forma 
de ellos nacen los escarabajos, y de aquéllos toman su nombre. 
Hay una clase, los llamados toros semejantes al macho cabrio, 
llamados escarabajos terrestres, son los gusanos del perro. Dice 
además Plinio, en el libro XX,'43 que el sisimbrio o bisimbrio 
silvestre nace en zonas húmedas, como el berro, y que una y otra 
planta son buenas contra animales que tienen aguijón como es el 
caso de los abejorros. El mismo autor en el libro XXIII:444 el vino 
es remedio, contra los abejorros, así como la leche de higuera 
también resulta enemiga de su veneno. El mismo autor en el 
libro XXVIII:445 si alguien es herido por un escorpión después ya 
nunca será atacado por los abejorros. El mismo autor en el libro 
XXIW4"a lechuza resulta adversa para los abejorros. 

Creo también que los que tienen rostro de martillo no son 
atacados por los abejorros. Resultan también sus enemigas unas 
langostas pequeñas sin alas que llaman attelabos. El mismo 
autor en el libro XXXI: contra los abejorros sirve sal con vinagre. 

440. V. de Beauvais, 1548, B; Auicenna ubi suprn Oleum in quo fricairir 
scauabeus, ualei ud dolorem auns in ea errusum, similirer et corpus eius oprime 
conirirui7z. 

441. V de Brauvais, lib. XX, cap. CLVII, De scabrorie. Capitulo en el que 
hay algunas abreviaciones del texto por parte de Juan Gil, se incluyen como es 
habitual las mismas citas de autores. 

442. XII viii, 4: Scrubrones uocari a cabo. id esi a caballo, quod ex eis 
Creenfur 

443. Las citas a Plinio insertas en  este capítulo esljn todas están todas 
extraídas de V. de Bcauiiais, Vid supra. 

444. Vt supra. 
445. Vi supm. 
446. Vt suora. 



LIBRO CONTRA T~SIGOS Y ANIMALES VENENOSOS 

También se dice en el Libvo sobre la natuvaleza de las cosas:4" unos 
vuelan, otros habitan en el agua, otros perseveran como gusanos. 
Se alimentan de carne, crecen en el plenilunio; en invierno se 
recluyen. Unos autores dicen que matan a los niños de dos años 
o de tres si los pican en las venas. 

Los abejorros y las avispas nunca tienen reyes como las 
abejas, y por este motivo sucumben ante numerosos peligros. 
Producen horrendos sonidos y murmullos sobre todo en lugares 
cóncavos. Sus miembros son inútiles para uso del hombre. Si 
alguien pretende coger alguno se expone a un peligro estúpido. El 

el E~perimentadoia'~ sitúa en el género de los abejorros 
a aquellos animales que Ilamainos ciervos volantes. 

Contra el escorpión4j0 

El escorpión es el gusano de tierra, según Isidoro en el libro 
XII,4S1 en el capitulo sobre los gusanos. Este animal ciertamente 
se adscribe mejor al género de los gusanos que al de las serpientes, 
pues es un animal armado de aguijón. Por esto se llama así en 

447. Th. de Kantimpre lib. iX "De uermibus, XC?. Dc crabronibus": Cuabrone, 
ur dicir P l i n i u s ,  in cavernr' aut sub rema deguni. Horuri celle sexanr;ularer sunt, 
cere aurem coriicuruneose. fetus ipse inequulis et baubarus, alius evolat, alius in  
aqun e~1, alius i,etmiculo per.revera1. Carne iiescunruv Crescunl ir? plenilunio. Hyeme 
recondunrur. Auciorr.~ dicuntpuerum bimum inlerfici ter rrovenispunctunr crabronum. 
Ct-abroites er vespe regem non kaberii, sicut kabenr apes, sed pruprio regunrur impeeo. 
IJridc fr. ur plurimi.~ rubiaceant penculis. Honidos sonos el munnura depromunt, 
e¡ lzoc magis in cavis locis. Mella eurum sunt inurilia humanis usibus. Que qui 
rapere voluent, se suhdi~ srulro periculo; nom eomni aculeis iaculnfur 

448. En Vicent de Beauvais, al final del cap, XX, 1547, E: Auctor. In genere 
quoqwe scabronum prinii Expenmenfator illos quos cemos uolanres appellauimus, 
de quibus iam dictuwi esr superius. 

449. Th. de Kantimpre, Lib. U( "De vem~ibus, XVIii De cycadis": In Resino 
agro, ur dicii Plinius, onines cycnde sileizl. Mentbranis criam cycade volant. Nr~llis 
reviviscunr penne avulse. Diciiur etiam quoddam earum genus esse, quod nos cemos 
volanrcs dicinz~is, quos utiquc Experimeniator scabroncs vocut 

450. V. de Beauvais, lib. XX, cap. CLX, CLX, CLXI. Cfr Avicena, n! Fen 
6, "De cffugaiiane scoryionum et inlrrfectione eonim", "De punctura paiuorurn 
urneriosonim et morsu eorurn", "De speciebus scorpionis syluestris". "Quad accidit 
de punctura rorurn", "Scoipio mannus". 

451. Efymol. lib. X I I ,  v. 4: scorpio uemiir tevenus, qui polius uemibus 
adscribitur, non rerpentibus: animal rrm~ulum aculeo, er ex eo Graece uocarum quod 
cuuda jígat e! arcuato uulnrre uenena diffundai. Propnum est auiem scorpionis 
quod nwnus palmam non finat. 
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griego porque pica con su cola y derrama su veneno en la herida 
en forma de arco; es propio del escorpión, según el mismo autor, 
el no herir la palma de la mano. Por otra parte hay varios tipos de 
escorpiones, según se desprende del Libro de la naturaleza de las 
cosas.452 Tiene dos aguijones, según Ar i~ tó te les .~~~  Viven de tierra. 
Según Plinio ovan en primavera y en otoño. Ponen una especie 
de huevos rojos.45' Dice también Plinio en el libro XXVII que, 
cuando el sol está en cáncer, las serpientes se retuercen por la 
picadura de los escorpiones. También en el Libro de la naturale7.a 
de las cosas:'55 si un cerdo negro es herido por un escorpión 
muere. Cualquier otro tipo de cerdo evade sus aguijones, pero no 
siempre. 

Contra la mordedura de escorpión 

Si un escorpión mordiere a alguien, sufrirá un dolor agudo, 
casi como una picada de aguja. A veces produce calor, a veces 
frío, a veces aumenta el dolor, a veces no. Sufren rigor y frío y las 
extremidades del cuerpo se les quedan tumefactas. Otras veces 
tienen un sudor frío. Se ha de medicar con triaca mayor o socro- 
cio. A los afectados se les ha de ungir el lugar de la picadura y se 
les ha de aplicar la cura que proporciona Constantino, según se 
dice a continuación en el tercer capítulo. 

452. La cita en esla ocasión no es literal sino que scorpionum aulem plura 
sunf geneni viene a colación porque Th. de Kantimpre menciona, ademis del 
escorpión terrestre ( lib. VIIT, "De serpentibus " XXXVII) el marino (lib. VI1 "De 
piscibus" LXXIX) y en " De taranie" (lib. VTlI," De serpen~ibus" XLI): qui esr de 
genere scorpionis ui dicif Pliniur. 

453. Th. de  Kantimpre Lib. VI11 "De serpentibus X X X m  Scomio in vere 
ovar et in autumpno sit?tiliter. Scorpio, ui dicif Aristotiles, duos hohef aculeos. 
Scomio terra vivit. 

454. Th. de Kantimpre. Lib. VI11 "De serpcntibus XXXVI": Pmiunt vermiculos 
ovorum specie 

455. Th. deKaniimprc. Lib. V1Il"De serprniibusXXXV1": Vtdicil Experimentatoi: 
porcus niger si a scorpiena pewuiifur, proculdubio moriiur. Alteriur vero colo+ 
porcus evadir qwrndoque, ef si non semper 
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Remedios contra los escorpiones 

Son los que siguen: ceniza bebida con vino, según el Libro 
de la natu~aleza de las c ~ s a s . ~ ~ ~ a m b i é n  dice Paladio:"' algunos 
creen que los escorpiones huyen si se queman algunos o alguien 
les orina en medio. También dice Avicena en el libro 11 del Cánon: 
el esputo de un hombre en ayunas mata los escorpiones. También 
el rábano es enemigo del escorpión, hasta el punto que incluso 
muere si se pone sobre el rábano. También les resulta contrario su 
caldo. Finalmente si un escorpión muerde a quien haya comido 
rábano no le dañará. Los escorpiones pueden ahuyentarse con 
sahumerios de oropimente y rábano cortado, si se hace junto a su 
nido no hay temor de que salgan. 

A los escorpiones los mata la saliva que alguien de complexión 
cálida escupa sobre ellos, en ayunas, también rábano masticado, 
y su jugo, si los toca, y también sus hojas. También Isidoro, 
en el libro XVII:"5 la hierba de hinojo se extiende por debajo 
para repeler la fuerza de los escorpiones. También Razes en el 
Almanzor: los escorpiones huyen si la casa se fumiga con pezuña 
de asno, azufre y gálbano. 

También, si se vierte aceite en sus nidos, no saldrán más. 
También: si se disuelve asa fétida en agua y se rocía con ella la 
casa, no se acercan; además si se cogen muchos y se hace en la casa 
una fumigación con ellos, todos los demás huirán. Además Plinio, 
en el libro XXVIII: si alguien en alguna ocasión ha sido picado 
por un escorpión. después nunca será herido ni por tábanos, ni 
avispas, ni abejas. También Plinio en el libro XXIX: el estelión es 
enemigo del escorpión hasta el punto que al verlo, temeroso, la 
torpeza lo pone en pie. Es propio de los escorpiones no herir la 
palma de la mano, y ni siquiera a los niños se la tocan. También 
según Razes en Sobre los expevimentos: contra la mordedura y la 

456. TI]. de Kantirnpre, lib. VI11 "De scrpcntibus XXXVl": Homini, qui a 
scorpione percu.s.sLis est, purarur esse remedio ipsorum cinis porus in vino 

457. Tratado de agricultura,. 1, 35,  12: '"Otros consideran que langostas y 
escorpiones pueden espantarse si se queman algunos de ellos en medio de los 
otros". 

458. La rcfcrcncia ha de ser un cruce de informaciones. Hemos encontrado 
la siguiente: Etymol., lib. XVII, x i ,  4: Feniculum Lritini uucnnt quod eius Tkyrsi seu 
radicis rucus ucuot uisum: cuius uirrus rradiiur ur scrpentes annuam senectutem 
eius gustu deponant. 
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picadura de escorpiones toma asa fétida, escordio4j9, centáurea y 
mirra, un dracma de cada uno, la mitad de ruda y castórea, cuatro 
dracmas; redúzcanse a polvo y mézclense con vino añejo. Otras 
medicinas son útiles también contra la mordedura de escorpión: 
toma asa fétida y gálbano. Haz, junto con una decocción de 
escordio y aristoloquia redonda y vinagre, una píldora cuando 
esté caliente. 

Otro medicamento contra la mordedura de escorpiones, que 
calienta el cuerpo y resuelve el temblor en fiebres frías: toma 
una parte de castórea, dos partes de escordio, 1 dracma y medio 
de costo amargo, asa fétida y jengibre, dracma y medio de cada 
uno; se mezcla con miel y se administra 1 dracma y medio con 
vino. Contra la mordedura: 3 dracmas de vinagre fuerte, caliente, 
resulta bastante eficaz. He aquí otro contra la mordedura de 
escorpión: se han de dar a beber 3 dracmas de laurel con vinagre. 
Contra la mordedura de reptiles una decocción de centáurea. 
También va bien el eléboro contra la mordedura de escorpiones. 
Toma simiente de ruda, azufre no puesto al fuego, 6 áureos de 
cada uno, 1 áureo de castórea, 1 de asa fétida, también piretro, 
estoraque liqiiido, un áureo de cada uno. Mézclalo con miel, de 
este compueslo da 1 dracma y medio con vino puro, según Razes 
en Sobre los expenmentos. 

Contra la mordedura de serpiente: toma aristoloq~iia larga y 
redonda, 1 áureo de cada una, asa fétida, alcaravea, semilla de 
ruda, 2 dracmas de cada una, 1 dracma de comino y 3 dracmas de 
castórea. Mézclese todo con miel y dense 2 dracmas con agua de 
decocción de genciana, caliente, o bien con agua de aristoloquia 
y vino, según Razes en Sobre los experimentos. Un medicamento 
que se llama clectuario de ruda sirve contra la mordedura de 
escorpión y fiebres crónicas, licúa la flema viscosa, disuelve la 
ventosidad: toma asa fétida, costo amargo y dulce a partes iguales, 
en la medida de 5 áureos; aristoloquia redonda, jengibre asado, 2 

459. Según Laguna cl nornbrc que recibe el ajo domestico es scorodon y el 
silxrcstre, ophioscorodon, Font Quer, p. 889: Según Laguna sc producc una cunlusión 
entre scorodon y el scordia, conhsión que se produce por la ignorancia de los 
boticarios que usan aquél en lugar del scordion, en la composición de la triaca. 
Explica que el scordio es semejante al camrdris. La confusión de todas maneras 
debe venir desde antiguo, pues en H. Fischer, p. 257, encontramos haciendo 
doblere, a modo de variante gráfica, las formas scordium scordeum. 
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áureos de cada, 3 dracmas de cimaon y alpita; raíz de lirio, o de 
sarcocolla, 3 dracmas de cada una; semilla de genciana y agárico, 
6 áureos de cada; se pulverizan y se mezclan con un buen vino 
tinto, miel y ruda, y se administran 3 dracmas, según Razes en 
Sobre los experimentos. 

Las picaduras de los escorpiones sanan las inmundicias del 
oído, también a los hombres que han sido picados los beneficia 
en el coito, a las mujeres les perjudica en el placer. El mismo 
autor en el libro XXIX:460 un guijarro cualquiera, de cualquier 
parte de la tierra, puesto encima alivia el dolor de la picadura 
de escorpión. También ceniza de estiércol de gallinas sirve como 
remedio. Y también hígado de dragón o de lagarto coriado o bien 
un ratón también cortado sirve de ayuda. Igualmente gusanos 
de tierra triturados y superpuestos. El mismo autor en el libro 
XXXII: contra las picaduras de escorpiones resultan resistentes 
las carnes de cangrejos de río, cocidos o crudos. Por este motivo 
algunos los conservan en salazón y los ponen sobre su picadura. 
También Avicena, en el libro 11 del Cánon: a la mordedura de 
escorpión le conviene el jugo de ajenjo, también el h t o  de 
arrayán bebido con vino conviene a tal picadura. También raíz de 
espino blanco siempre que se mastique y se superponga sobre la 
picadura de escorpión, pues atrae el veneno. 

También aceite de bálsamo'61 con leche resulta conveniente, 
si se toma bebido. Asimismo avellanas con higos y ruda. Y 
piñones con higos y dátiles. Y la hierba de genciana es la última 
medicina ante esta picadura. Igualmente es conveniente poleo y 
la raíz de coloquíntida es útil sobre cualquier otra cosa. Así como 
emplasto hexanomoco hecho con manzanilla. Para lo mismo, 
puede hacerse un emplasto con hierba de mejorana con vinagre, 
o beber vino con mirra. Puede hacerse también un emplasto de 
sal con semilla de lino. También va bien escamonea bebida o bien 
untada. También resulta conveniente salvado, y menta silvestre. 
Y si se abre un ratón y se coloca sobre la picadura, la sana. Y sirve 
para lo mismo la leche de higuera. Así como la leche de lechuga, 
bebida, y aceite de laurel y arrope. Y el lirio. El cangrejo de río 

460. La relerencia anlerior y la prcsrnlr se refieren a Plinio, y no a Razcs, 
como podrfa pensarse en una primera lectura. 

461. H. N 1006, Balsami rirbur. Esla referencia aparece en los índices de 
la letra B. 
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va bien a las mordeduras de escorpiones, puesto a la manera de 
emplasto o incluso comido. Finalmente, el gálbano resulta triaca 
contra los venenos de los escorpiones. El mismo autor, en el libro 
IV del Cánon: la picadura de escorpión se cura a través de los 
cánones comunes y por medio de vahos de mijo462 con sal y otras 
sustancias similares. 

Contra la mordedura de escorpión 

Según Plinio: cuando un escorpión muerde a un hombre, 
existe la creencia que su remedio es su propia ceniza bebida con 
vino. El mismo autor, en el libro XXIX: el escorpión triturado 
resulta enemigo contra el veneno de los esteliones, ciertamente, 
el propio estelión tal y como se ha dicho antes, es tan enemigo 
de los escorpiones que al mostrarse ante ellos les provoca pavor 
y torpeza. También el propio escorpión sirve de auxilio para 
su picadura, bien en emplasto, bien como alimento, asado o 
bebido. También Avicena en el libro 11 del Cúnon dice: el aceite 
de escorpiones va bien contra los dolores de oídos. El mismo 
autor en el libro IV incluso el propio escorpión resulta un buen 
emplasto contra el escorpión. Y su cola y también la planta que 
se llama planta de escorpión a causa de su semejanza con aquél. 
El mismo autor en el libro V también los escorpiones, por su 
naturaleza, son enemigos de los venenos de serpientes y restantes 
reptiles venenosos. 

Así también la ceniza de escorpiones rompe las piedras 
y provoca su expulsión a traves de la orina. Dice también 
Dioscórides: el escorpión cmdo, triturado y superpuesto resulta 
antídoto contra su picadura y contra la de los que se le asemejan. 
Constantino, a su vez, afirma: ha de medicarse con triaca mayor 
o socrocio, cosas con las que sc ha de untar el lugar afectado. Se 
dé aristoloquia redonda en la cantidad de 1 dracma y medio, con 
vino, hojas de laurel, manteca de buey y miel, bébase. Demos 

462. Font Quer, p. 557, Lithospennum oficinale, L: mijo del sol o granos de 
amor o lágrimas de David. Tiene virtud litotrítica, tomado en inlusión, y es que 
se trata de u poderoso diuretico. Dioscórides. lihr. 111, cap. 152. En la p. 558, el 
mismo Font Quer nos habla liirnbicn del Lithospemuin frucficosum L; llamado 
hierba de las siete sangrlas, asperón y asprilia. Se usa "para rebajar la sangre". 
H. Fischer, p. 277. 
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a beber cangrejos machacados con leche de burra, mirra con 
vino o agárico que hace el mismo efecto. Puede darse también 
raíz de cróceo de huerta o sus hojas con vino. Algunos médicos 
han dicho: mientras el enfermo tenga esta raíz en sus manos no 
sentirá dolor alguno El compuesto que hizo D i ~ f a n t o ~ ~ ~  es útil 
contra la mordedura de escorpión: toma aristoloquia, 6 dracmas, 
1 dracma y medio de opio, 5 dracmas de piretro, mézclalo con 
vino y trabájalo en forma de habas y da dos a beber. 

Otro remedio: toma calamenlo silvestre y doméstico, pimienta, 
arrayán y ruda en cantidades iguales, mézclalo con miel y da 
a beber 1 dracma. Otro remedio: toma ruda, semilla de brezo, 
piretro, estoraque, azufre, 9 dracmas de cada uno; 3 dracmas de 
caslórea, redúcelo a polvo, mezclándolo con sangre de tortuga 
y da a beber. Otro remedio que mitiga el dolor de mordedura 
de reptiles, remedio que Diofanto dice que ha de probarse: toma 
castórea, pimienta blanca, mirra, opio, en igual cantidad; mézclalo 
como ya hemos dicho. Conviene dar a comer ajos majados con 
vino. Bébase vino fuerte, y que (el afectado) se siente a sudar en 
el baño. Sirven de ayuda las avellanas, comidas o en cataplasma. 
Dice Dioscóndes: la albahaca sirve también y azufre poco denso, 
todo machacado y puesto encima es también útil, así como la 
semilla de lino, también la mejorana machacada con vinagre y 
sal hace el mismo efecto. Algunos médicos dicen que si majas 
castórea y ajos y los mezclas con aceite y haces una cataplasma, 
resulta de ayuda. 

Sobre la naturaleza de las serpienteP4 

Se llama serpiente4" porque serpea por lugares ocultos y 
no con pasos abiertos, sino que repta gracias a menudísimos 
movimientos de sus escamas. Hay reptiles que usan de cuatro 

~~ ~- ~~ 

463. Diofanta dc Alejandria (ca. 280). padre del álgebra moderna. 
464. Capítrilo cornplementa~io al que nos encontramos en el primer tratado 

en la enu-ada sobre culebras (angues), incvitablementr muchas de las cilas son 
similares, cfr V. de Bearivais, XX, 1461-1470. Avicena, 1V. Fen 6, "Tractatus teiíius 
de regiminc moisioni uniuei-sali et efhigatione uenenosonim el de curalione 
mordicationis serpentum et speciebus eomm", "De effugatione sepentum", "De 
speciebus seipentum". 

465. Cfr. H. N,, 472- 488 "De angue"; 1256-1258, "De aspide"; 1692- 1710 "De 
animalibus". "De anguiurn pmprietalibus et naluris"; 1710 " De timore anguium". 
Isidoro, Lib. XU, iv, 3: Serpens autcm nomen accepir quio ocultis accesib~is serpit, non 
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patas, como los lagartos o los esteliones, y aunque no son 
serpientes son sin embargo reptiles porque reptan con el vientre 
o con el pecho. Hay tantos venenos4" como tipos de serpientes, 
existe tanto mal cuantas especies hay, provocan tantos dolores 
como colores tienen, según Isidoro en el libro XII. Les sucede a 
algunas serpientes lo mismo que a los pollos de las golondrinas, 
si alguien les perfora un ojo y se lo ciega, pueden volver a ver, 
según Aristóteles en el Libro sobre los animales. También dice el 
Libro de la naturaleza de las las serpientes se esconden en 
invierno entre rocas o árboles huecos y permanecen sin alimento, 
en primavera vuelven a salir. En tiempo frío y de noche, son menos 
nocivas; durante el invierno se retuercen en nudos; en verano 
se sueltan y crecen. También dice Aristóteles: las lenguas de las 
serpienles son sutiles, largas, negras y bífidas, es decir tienen 
dos puntas e incluso a veces parecen tener tres por la velocidad. 
También Plinio en el libro XI dice: si alguien sorbe los ojos de crías 
de serpiente se cree que pueden renacer, coino les ocurre a los 
pollos de golondrinas. A las serpientes y a los lagartos les vuelven 
a salir colas si se cortan. Esto mismo dice el Libro de la naturaleza 
de las cosas.468 Y el Fisiólogo, expresamente, que la serpiente se 
abstiene de comer durante cuarenta días y cuarenta noches hasta 
que su piel se va soltando. Entonces penentra a través de alguna 
roca muy estrecha y renueva su piel, quitándose la vieja. Cuando 
va a beber a una íuente deja el veneno en su cubil y entonces bebe. 
Afirman también Plinio, Alejandro469 y Ambrosio: la sierpe se cura 
de la ceguera comiendo hinojo. Avicena en el libro 11 del Cánon: 

apertis passibus, sed syuanzumin min~iii.~.~iinis nisibus relitit illri riuteiw yune qunrtuor 
lledibus nirunrur. sicur laceni et srilioncs, ?ron serpentes, sed reptilia nominantur 
Seryenies aulem replilia suni, yuiu uenire et pecrore reptanr. Qrioruin rot uenena 
yuod genera, tor pernicies quor species, tot dolores yuot colores habentur 

466. Th. de Kaniimpre, lib. VTTT, " Dc scrpcntibus, Gcncraliter": Vr dicir 
Expeuimenraror: Tor sunt venena, quor serpentium genera, rot pernicies quol species, 
mi dolores quoi colores hnhenr 

467. Th. de Kantimpre, lib. VIII, "De serpentibus, Generaliter": Serpen1r.s 
hyeme lera condzintur out . su ir  aut or1,oruiiz concnvis er sirte cibo duranf. Verno 
aurcm rernpore p~odeunr. 

468. Th. de Kanlimpre, lib. VITI, "De seipentibus, Generalitei': Si serpens 
cecatur: irerum illuminatui. sicut hymndo. Si vero cauda eiur ompuiarur, rrcrrscii 
ileizm naliirrililrr ricui lacrrt~ili 

469. Alexander TI-allaiius o de Tralles, De Arte Medica, libri XII, Lyon 1504. 
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las serpientes, cuando salen de sus cubiles después del invierno 
frotan sus ojos, sobre los hinojos para que se les iluminen. 

También P l i n i ~ ~ ' ~  dice: aunque una serpiente pierda el cuerpo 
si le quedan dos dedos de cuerpo todavía, la cabeza vivirá. Esto 
mismo puede ocurrir en caso de que pierda todo el cuerpo, pero 
no así la cabeza, como dice el Libro de la naturaleza de las co~as .~"  
También Plinio, en el libro VIII: algunos animales, como las 
serpientes, son inocuos para los propios de un país, sin embargo 
resultan mortales para los  forastero^.^'^ 

Sobre la naturaleza de los venenos de las sevientes y sobre S U S  

remedios 

Según algunos, el veneno de las serpientes es cálido unas 
veces, otras frío. según se dice más adelante en el tratado sobre 
los venenos. Aquel a quien muerden sufre un tremendo dolor 
en ese lugar, después el dolor se extiende a todo el cuerpo, 
según Constantino en el Pantegni, en el libro VIII. En el lugar 
del mordisco se ven dos orificios separados, casi como el lugar 
de sus dientes. Después de ellos supura una humedad como 
un aceite, que después humea, y en torno a la herida se forma 
un apostema caliente, porque se enrojece, azulea y se forman 
ampollas. Los afectados asemejan quemados por el fuego, pues 
el color del cuerpo cambia. Sufren bascas y vómitos violentos y 
diarrea y temblor y sudor frío. La carne va siendo comida y se va 
corrompiendo miembro a miembro. También fluye sangre de las 
encías y se coagula. También Avicena, en el libro IV del Cánon: 
algunos han creído que el veneno de serpientes y víbora era frío, 
pero esto es erróneo. 

470. Dice Isidoro, lib XI ,  iv, 43: Dicif autem Pliniu.~, si credi~ui: yuod serpentis 
capuf etiam si cum duobur eumerit digiiis, nihilominus uiwir. 

471. TI,. de Kantimpre, lib. VLlI "Dc scrpentibus, genrraliter": Capur abscondens 
serpens rotum corpus ohicii firiei~li; nam si caput ipsius evascrir, nichilominus vivir 
amisso corpore 

472. Th. dc Kantirnpre. lib. VI11 "De serpentibus, genel-alitcr": In Syrh 
a n p e s  vron ledunt, guam ob retn Syri >ron irpcanr ros. E corzrra Arisroriler prodit, 
quod in Lacedenlo Carie monie a rcorpionibus hospites non ledunrur; indigenos 
vero inrerimunr. H. N , ,  1258, 13-14: Quedrrm runl arzimalio indigenis noxia, que 
inrerinzunt nlieno.5, sicul srrpexres parcunf illis qui de rema oriunrur 
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También se dice en el Libro de la Natuvaieza de las el 
veneno es la muerte para el hombre, en cambio es la vida para la 
serpiente; cuando entra al agua depone el veneno y al salir vuelve 
a asumirlo. Si por casualidad se la encontrara sin el veneno, 
golpeando repetidamente su cabeza contra tierra moriría a causa 
del dolor. Dice por su parte P l i n i ~ ~ ' ~  que el veneno de la serpiente 
no es otra cosa que su hiel, de ahí va a través de las venas, bajo 
la espina y finalmente llega a la boca o a la cola, como ocurre en 
los escorpiones. Dice por su parte I ~ i d o r o ~ ~ ~  que su veneno daña 
en cuanto toca la sangre. También en el Libro de la naturaleza 
de las se dice: quien resulta envenenado en primer lugar 
queda paralizado, es decir siente horripilación, después cuando 
el veneno enfebrece al hombre, una sed ávida lo mata. Como dice 
Plinio si un hombre es atacado la tierra no recibe a la serpiente, 
sino que poco después habrá de morir pagando su pena. 

Además la serpiente no puede matar más que una sola vez, 
la salamandra ni eso. También Prisciano en A Cosdro dice: los 
reptiles no son dañinos para todos los animales, pues cerdos 
ciervos, y otros reptiles son devorados por otros sin daño; muchos 
otros son salutíferos para algunos, aunque para otros resultan 
nocivos. A su vez algunos tienen la costumbre de la fuga ante otro 
de su misma naturaleza. También dice Avicena en el libro 11 del 
Cánon: a la picadura de serpiente le conviene salvado superpuesto 
a modo de emplasto. Le va bien además ajo bebido con vino. 

473. Th. de Kantimpre, lib. Vi11 "De serpentibus, Gencraliter'' Ingrcssurus 
aquus vriiena drponit; posrquarn aurcm nquas enierit, venena resumii. Quud si 
forte casu quoliber amisia tenena non inveneer, capur rerre fiequenrius nllidcns 
rnoritur pre dolore 

474. Th. de Kantimpre, lib. VI11 "De serprntihus, Generalitci': Venenum, ut 
dicit Plinius, itichil aliud est quam fe1 serpentem, el inde ad venas sub spinu el 
postea ad os pemnit ve1 ad caudam u1 in scorpionibuc': 

475. Elymril., lib. XTI, iv, 41-42: Venenum autem didum, eo quod per uenas 
audit.; infusa cnim pertis eius per uenas uegetatione corporis nucrn discurrir er 
animam exigit. Vnde noiz posse uenenurn nocere, nisi hominis tetigerit ranguinem. 
Lucanus (9, 614): noxia serpenrium es1 admixlo rringuine pesris. 

476. Th. de Kantimprc, lib. VI11 " De serpentibus, Generaliter": Qui veneno 
inficirur, priniirus obrigescii. postyuam aulem cnlefoctum fuenr, venenum hominem 
interhit miditute. ( . )  T e m  serpentem homine percusso, ur dicir Plinius, rimplius 
non recepir sed luir penas pos7 paulum morilurus. Serpens non nisi unum solum 
simul nrc plures porest inrerimere, nisi salantandram tanrum. Dice lambién Tsidoro. 
lib. XII, iv, 48: Quod si credituc menro euenii ut sicut per serpenrcm mors hominis, 
ita e l  homiizis mortr serpenc. 
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Y por último el gálbano resulta triaca contra los venenos de las 
serpientes. Así como la planta que se llama sauzgatillo, su semilla 
bebida da buen resultado contra la mordedura de serpientes hasta 
el momento de la curación del enfermo de la mjlicia del veneno. 

Entre otras sustancias que se untan sobre la picadura de ani- 
males venenosos, se encuentra el alquitrán con manteca cocida 
o castórea con aceite. También el jugo de puerro que no haya 
tocado el agua, así como calamento de no  que atrae de forma óp- 
tima el veneno y también azufre con orina. De la misma manera 
un gallo o una gallina se abren vivos y se superponenen como un 
emplasto sobre la picadura o la mordedura; se ha de humedecer y 
volver a colocar de forma asidua. También dice Plinio en el libro 
XVI: las hojas de f re~no ,~"  exprimido su jugo, bebido o puesto en 
el vientre son opíferos. Por otra parte para las serpientes hay ani- 
males perniciosos como los cerdos, según Aristóteles, porque co- 
men serpientes. Existe también un animal llamadogaly que lucha 
con la serpiente, aunque antes come ruda porque resulta contra- 
ria para la serpienle, incluso su olor. También hay un animal en 
Egipto que cuando ve una serpiente no lucha con ella hasta que 
llama a quien le ayuda y como teme la picadura de la serpiente 
entra al agua y a continuación lucha en la arena con ella. 

También Plinio, en el libro VIII: el olor de algunos hombres 
que llaman chatos ahuyenta a las serpientes. El mismo autor en 
el libro X: se ponen en fuga las serpientes con olor de cuerno de 
ciervo. Por lo demás la araña478 libera su hilo sobre la cabeza de la 
serpiente bajo la sombra de un árbol tendido, y con tanta Cuerza 
aprehende su cabeza que la serpiente chillando y dando vueltas 
ni puede romper el hilo ni huir, ni siquiera eludir la muerte. 
El mismo autor en el libro en el XI: las langostas matan a las 

477. Fischer, p. 269, Fraxinus excelsior. L; lingua auis uel fructus baxini: 
F r m i n ~ ~ s  untus, L. Font Quer. pp. 739-740, nos da  dos entradas, Frnxinus ornus, 
L, del cual nos dice que no h ~ e  conocido "por los terapeutas de la Antigüedad: 
la otra entrada Frarinus oxicarpa, Willdcno\v, sirniliar a Cstc cs el Frarirzus excelsio, 
aunque no nos da su entrada, sus virtrides son laxantes; Dioscórides trata sobre 
21 en el libr 1, cap. 88. 

478. Th. de Kantimpre, lib. M, "De vermibus, 111, De aranea": Vt dicit 
Expenrnenraro>; tela aranee vulneri superposito semar illud sine tunzore et comuptione. 
Librar aranea se filo ir* caput serpentir powecti sub urnbra arbons, tantaque vis 
mor.yus ipsius est, ut cerebrunz ipsius appreherzdat izec deserot usque irz finern inortis. 
Ymbrium signa sunt, quando telas suas altius attollunt 
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serpientes cuando éstas las apresan con sus mordiscos. También: 
el alma de los elefantes, es decir su flato o hálito consume a las 
serpientes o bien las quema. 

Para los cerdos, las serpientes son alimento, aunque para 
otros animales son su veneno. Las avispas también se muestran 
ávidas de serpientes, alimento al que lanzan mortíferos ataques. 
El mismo autor en el libro XII: entre las gentes de Gedrosia hay 
una hierba de olor peculiar semajante a serpientes invictas,479 
aquéllas por cuya picadura se ha de morir enseguida. El gálbano 
de Siria, entero, si se quema, provoca con su olor la huida de 
las serpientes. El mismo autor en el libro XVI: es tanta la fuerza 
del fresno contra las serpientes que huyen lo más lejos posible 
para que no las toque ni siquiera su sombra matutina o la 
sombra de la tarde. Hemos  experimentad^^^^ lo siguiente: si a 
una serpiente le cerramos el paso con fuego y hojas de fresno, la 
serpiente emprende la fuga a través del fuego antes que a través 
del fresno; es de admirar la benignidad de su naturaleza antes 
de que florezca y no antes de que pierda las hojas. Finalmente 
las hojas de fresno son opíferas contra las serpientes, exprimido 
su jugo, bebido o puesto en el vientre. También Isidoro, en el 
libro MI: se dice sobre la serpiente que no se atreve a tocar a 
un hombre desnudo.481 Ataca, por el contrario, al que va vestido, 
según Plinio. El mismo autor en el libro XVI:482 la piedra de ágata 
encendida ahuyenta a las serpientes. El mismo autor en el libro 
XVI: quienquiera que unte sus manos con semilla macerada de 
rábano, tratará a las serpientes impunemente. También: de igual 
manera las serpientes perecen si se les arrojan hojas de rubia, 

479. Plin. XII, 18, 33: nec non et herba prurcipui o odons, referia minutis 
serpentidbus, quamm ictu prorinrrs nzoriendum esser. 

480. Evidentemente no es un experimento dirrcia del autor de la presente 
obra. 

481. Th. de Kantimpre, lib. VI11 "De serpentibus, generaliter": Dicitur etianr 
quod hominem nridunz serpeiztes fugiant nec ipsurn audeanr ntolestore. Tamhién 
Isidoro, lib. XU. iv. 48: Fertur autern quod serpens hominent nudrrni non sit arrsus 
con t ige~ .  

482. TI>. de Kantimpre. lib. XIV "De lapidibus, XXXII, De gagate": Accensus 
eiiam prudii caducor, et elidros codem modo. Sibniliter figar er deivones out, si 
loquanrur par os horriinis possessi, (umus cogii eur lacere 
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según A m b r o ~ i o . ~ ~ ~  También:484 si una serpiente prueba saliva de 
un hombre en ayunas muere. Y también si un hombre en ayunas 
mata con su saliva a la serpiente terrenal, con su mérito y su 
ayuno mata a la serpiente espiritual. 

TambiénRazesafirmaalrespecto: las serpientes son expulsadas 
si una casa es fumigada con cuernos de ciervo o con pezuñas de 
cabra, o con azufre o con gálbano, o con pez o con bedelio, o con 
leños de malas hierbas, o con cabellos humanos, o bien se rocía 
con una disolución de sal de amoniaco. También huyen si ese 
agua se introduce en sus madrigueras. Ahma también Avicena, 
en el libro 11 del Cánon: con la planta que se llama sauzgatillo 
se hace un sahurnerio, pues sus hojas ahuyentan a los animales 
venenosos. También en el libro IV del Cánon: de entre aquellas 
sustancias cuyo sahumerio provoca la fuga de las serpientes se 
halla el cuerno de ciervo, la raíz de lirio, el piretro y el azufre. 
La mostaza también mata a la serpiente, y cuando se pone en su 
senda huye. También mata a la serpiente un salivazo de alguien 
en ayunas lanzado a su propia boca; resulta especialmente eficaz 
introducir en su boca sal de amoniaco. 

También Paladio, en su libro Sobre agricult~rra,~~j en el libro 
1: las serpientes huyen en especial de toda aspereza, y sus 
silbidos nocivos los combate el sahumerio de un humo muy mal 
oliente de algunas sustancias aromáticas, quememos gálbano, 
cuerno de ciervo, raíces de lirio, y pezuñas de cabra; estas cosas 
impiden el ataque de monstruos dañinos. También del Libro 

483. TI,. de Kaiitiinpre, lib. X, "De arboribus, XLI. De rubo": Rubus, ur dicit 
Ambrosius, arbor eri i i t  urienie, in Italia vero arbusrula. Orientalis rubus competir 
mediciize. Coi7icem rubeum habet, Iignum durum ac crocrum. Foliu [unte viriuiis 
sunt, ut superiecra serpenii eum sine moro inrerirnanr. Vnde er nreriro eflicacia~w 
hahent contra venenuni 

484. Th. de Kanlimpre, lib. Vil1 "De seipcntibus, genei-alitel": HefiM Ambrosius 
quod ieiuni hominis sgutirm serpentem necat. 'Nam si serprnr w eo ve1 pamm 
contigent. ilico morilur Vides, o honzo, quanra vis ieiunii sir, ut cr spufo suo homo 
rewenum serpentem infe6t iat  er merito rpiriruulem 

485. Trafado de agn'culrura, T. 35. 1 1 :  "Las culebras se espantan practicamente 
con cualquier sustancia amarga y sus silbidos infecios se combaten con la 
desidección de un humo malalicntc. Quememos gálbano o coniamenra de ciervo, 
raíces de lirio, pezuñas de cabra: de este modo se aleja a estos monstruos de 
mal agüero''. 
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de la naturaleza de las la serpiente huye de un hombre 
desnudo y también ante un buen olor, como se ha dicho antes. 
El cróceo les resulta muy dañino. En Hibernia no puede vivir 
serpiente alguna y si algún venenoso es lanzado allí muere. En 
Siria las serpientes no dañan. En Lacedemonia, en el monte, los 
forasteros no sufren el ataque de los escorpiones, en cambio los 
propios perecen. 

Sobre la virtud de las serpientes 

La serpiente tiene una extraordinaria sequedad en su carne 
y una gran intensidad en su piel, según Avicena en el libro 11 del 
Cánon; aunque el calor no es intenso en su carne. La carne de la 
hembra es mejor, en cambio la piel del macho tiene la propiedad de 
su carne que es facilitar la penetración de los sustancias superfluas 
en la piel. Además si se ingiere provoca piojos y se corrompe, a 
alguien le sobrevino por su ingestión una gran estrangulación en 
el cuello, y abierta esta zona surgió toda la carne convertida en 
piojos. Si se usa su carne prolonga la vida, conforta la virtud y 
conserva el sentido y la juventud. Su carne y su jugo resultan 
extraordinariamente adecuados contra la lepra y la alopecia, así 
como su piel. También va bien a los dolores de nervios. 

También siiven para confoitar la vista. La piel cocida en vino 
y destilada en los oídos seda su dolor La misma piel decocida en 
vinagre se usa como colutorio para el dolor de dientes. También 
dice Dioscórides: la túnica de culebra cocida en vino es medicina 
para el dolor de dientes. Sirve también de ayuda para los ojos, 
sobre todo la túnica de víbora. También dice Haly: el cuerpo de 
serpiente seco'y triturado sirve como colirio para agudizar la 
vista. El mismo cuero cocido con vinagre socorre los dolores de 
dientes. 

486. Th. dc Kanlirnprc, lib. VITI "De serpentibus gcnrralilcr'': In Hyhentia 
nullus serpens viiiere potest, sed nec venenatiirrr quid, et non solum non vivere, verum 
uhicumque rerra de Hybemia allata proiectn fuerit super animal vrnerralum, ilico 
nzoñtur. Unde accidit, ut inter Hybernos et Scotos pro quadam insula esset discordia; 
cumque nd iudicium Hybenzi expetererzt, u f  serpentex insule inferrentur. hocque 
futurum signunr eoixrn esse, ut in insular. serpentes illati statirn rnorerenfur: mox 
illaii serpentes moriui sunt, et insula cessit Hybemis. ln Syria angues non leduni, 
quam ob renr Syri non necant eos. Econtra Arisfotiles prodit, quod in acedemo Carie 
>monte a scorpionihus horpiter non leduiztur; indigenas vero intenmunt. 
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Sobre los remedios contra las serpientes ya se ha disertado 
antes en el Tratado sobre la culebra y volverá a tocarse el tema más 
abajo en el Tratado sobre los venenos. 

Contra los cínifes (sciniphes) 

Los remedios contra los cínifes son los que se han mencionado 
antes en la letra C. Se escribe según algunos con una C sola; según 
otros se escribe con S, tal que sc ini fe~.~~ '  

Contra los s i r ~ n e s ~ ~ ~  

Los sirones roen las extremidades de los cabellos y los ociones 
o aradores provocan en las manos prurito y llagas, se destruyen de 
la siguiente manera: toma ramitas de arrayán y taray y centrigallo 
y cuécelo en vinagre hasta que espese. Unge con este compuesto 
los cabellos de la cabeza. 

Sobre esta materia búsquese más información en la letra C, 
Sobre chinches, y en la O, Sobre ociones. 

Contra e s t e l i ~ n e s ~ ~ ~  

Se llama estelión, según Isidoro en el libro XII,490 estrellado, 
pues tiene en el dorso unas luces en forma de estrella. También 
la Glosa sobre las parbbolas, en el capítulo XXX, dice: el estelión 
no tiene alas y por este motivo avanza con sus manos y otras 
cosas más. También R a d u l f ~ ~ ~ '  en el Comentario sobre el Levítico: 

487. Vicente de Beauvais, CLiX, De qniphe, 1548, C. D. Isidoro, Erymol. 
XiI, 14. 

488. Sirones, ociones o aradores aparecen como sinónimos del &caro que 
produce la sama, (Sarcopter scahiei) tipificado por Avenzoar en el Tkeysii; vid. A. 
Arjona Castro, op. cit. p. 26. Auiique este tilitada es niuy similar al dc los ocioncs, 
sin embargo allf no SE menciona a los aradores. 

489. Avicena. IV. Fen 6 "De stellione" 
490. Erym. XU, ii: 38: Stellio rlr colore inditum nonzen hrihei, eri rnim iergove 

picrus luceniihur p t t i r  in rrrodum stellarum. Y también Th. de Kantimpre, lib. " De 
sementibus, XXXii. DE stellione" S~ellio, ut dicit Y s i d o r u s ,  de colore illi inditum 
nomen habel. fii enini tergo depictus lucentibr~s oculis in modurn srellarum. 

491. Debe tratarse de una referencia Radulphus Ardens. Sobre esLe autor vid. 
J. Gnindcl. "L'oruvre encyclopédique de Raoul Ardent: le Speculum universole" 
Cahiers d'histoiue mondial 9, 1966, pp. 553-570. 
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el estelión y el lagarto son animales débiles, sin embargo, son 
reptiles maliciosos y venenosos. También se lee en el Lrbro de la 
naturaleza de las el veneno de los esteliones es mortífero. 
Su remedio es carne de escorpiones. Se dice que su piel, gracias a 
algún instinto oculto, congrega a las comadrejas. Por este motivo 
es virulento enemigo del escorpión y se profesan a su vez un odio 
natural. 

Sin embargo, como el estelión es más grande y más fuerte, el 
escorpión lo teme sobremanera hasta el punto de que al verlo se 
empapa de sudor, de donde se iníiere el pavor que siente ante el 
estelión. Según Plinio, en el libro XXIX, también lo atenaza un 
sudor frío que si se envejece en aceite sirve como unto contra 
las heridas infringidas por escorpión. Por otra parte el escorpión 
triturado sirve como antídoto contra el veneno de los esteliones y 
resulta un eficaz medicamento contra ellos. Muerto, quien beba en 
vino sus lunares le cambiará la cara; con un ungüento hecho con 
esta misma sustancia se eliminan los pellejos molestos. Contra 
este animal el remedio es la clara de huevo, miel y nitro. También 
la piel de los esteliones triturada en agua congrega comadrejas. 
El mismo autor en el libro XXX: nada hay mejor que el estelión 
como remedio contra la epilepsia. También su ceniza mezclada 
con vinagre y bebida es útil así como la túnica que muda. Dice 
también Avicena en el libro 11 del Cánon.: el guavil, es decir, el 
estelión, tiene la cola larga y la cabeza pequeña y no es un lagarto, 
pues el lagarto rara vez, e incluso nunca, se halla en otro sitio que 
no sea el campo. 

Su cabeza y su cuerpo son diferentes, aunque tal vez le sea 
cercano por naturaleza. Su carne es muy caliente. En él mismo 
está su virtud si se le extraen las excreccencias y las espinas. Su 
sangre es buena contra las cataratas de los ojos. Su grasa es muy 
untosa. También su carne es muy apropiada para algunas mujeres. 

492. T h .  d e  Ksntinipre, lib. "De serpentibus, XXXTTI. Ttcm d e  siellione": 
Stellio s e p n s  est, ut dicii Plinius. Venenurn eius nroniferum est. Sed f i r  remedhiin 
contra illud ex rritis camibus scorpionis. Semper enim nnrura indidit crcaris rrialis 
oppositum. Vinum in quo submer.~uc er mortuus fueñt stellio, lentigines ohducit 
in facie. Fe1 .stellio,tum in aqwa Mtum niurtelns occulto quodanz irisrinctu dicitur 
congregare. Stellio scorpionibus muriiqze controriatu,: insequunturque se invicri7z odio 
noturali. Sed quia stellio maior est arque validioq eum miro niodo scorpio rimer, 
itn u /  viso eo sudore fñgido perjc~ndaiur. 
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Su estiércol, como el del lagarto, va bien para las cataratas de los 
ojos. Conviene también al paño y a las manchas y hace buena la 
color. El propio estiércol también climina las verrugas. El hígado 
de estelión, puesto sobre los molares cariados, seda su dolor. El 
mismo autor en el libro IV del Cánon: la carne de estelión es mortal 
y si cae en vino y muere en él, se disuelve y su veneno se hace 
vino y a quien lo bebe le produce vómitos y dolor de estómago. 
El estelión, cuando muerde, deja en el lugar del mordisco sus 
dientes pequeños, sutiles, negros y no cesa el dolor del lugar ni el 
picor hasta que se sacan con una sierra o con un cuchillo que los 
extraiga y los saque, aunque también pueden extraerse con aceite 
y ceniza. Después se succiona el lugar y se aplican fomentos de 
agua caliente. Si el dolor aumenta, se dé a beber triaca de rutela. 
También afirma Haly: el papión, es decir, el estelión, si se cuece 
con vinagre y ceniza conviene de forma manifiesta a la artética. 
El humo de estelión extirpa las manchas de la cara y elimina las 
cataratas de los ojos. 

Finaliza el décimo sexto tratado 



JUAN GIL DE ZAMORA 

Comienza ahora el décimo séptimo tratado contra animales 
fmtidiosos y venenosos que comienzan por esta letra T 

Sobre animales venenosos y lastidiosos que comienzan por 
esta letra T, décimo séptimo tratado. 

Contra t á b a n ~ s ~ ~ ~  

Se llama vulgarmente tábano a aquel animal volátil, 
mediano de tamaño, que en latín se llama asylus y en griego 
oestms. Es también un animal volátil con aguijón y muy molesto 
por su trompa, según Isidoro en el libro X11.494 También Plinio, 
en el libro XI:"5 algunas veces nacen en los extremos del panal 
abejas más grandes que ahuyentan al resto. Este mal se llama 
ostreo e incuba como las gallinas. Este animal es de color blanco, 
aunque al nacer es rojo, yace atravesado y se adhiere de tal forma 
que parece pacer. En verdad nacen muchos más insectos que 
langostas y destaca por su boca el tábano. Se mete entre las hojas 
del rábano, se scca al sol y provoca mucho mal. Nace pequeño 
y rojo y en apenas tres días crece, como crece una oruga en 
pocos días, sin moverse. Tiene el caparazón duro y el tacto de 
una araña y se mueve apenas. Los tábanos también nacen de la 
madera y mueren ciegos. También en el Libro de la naturaleza de 
las cosas.496 El tábano es el asylo del que habla el profeta O s e a ~ ~ ~ '  

493. V de Bcauvais, lib. XX, cap. CLXM. De rabrr~o. Capiiulo quc sigue paso 
[ 

a paso su íuente. Cfr: Alicenil. IV, Fcn 6,  "De morsu spuentis et asylus". 
494. Erymol. 12, viii, 15: oestmr animal amentorum,  aculcis pcrniolestuni. 

Oestrus autem Graecum rst, qui Latine asilus, uulgo iabanus uocaiur 
495. V. de Beauvais, XX, 1353, C. Aliquando nascunrrir i n  cxtrernis fauis 

apes grandirires, qriae caeteras fugant. Oahris  uocutur hoc nvduni , el incubanr 
modo gallinaium. 

496. La iinica cita a la que podría hacer referrnciii seria ésta: Th. de 
Kantiinpse, lib. iX; "De rermibu~,  LII. Dc vcrnie": Huic se per prophetam ipse 
dvminus compamvii dicens: Ego s u m  vem~is e f  non Izomo, et non imnieriro, qui 
de pura e f  munda matris carne sine corruprionis semine gcwemrus est. Vnde etium 
mnizna vermenz i n  deseno legirur generasre. Y Lambiin lib. XV "Dc metaiiis, IV, 
De argento": rerrorem hostium, Osee: Clangcr ruba, et popt~lus erpui,escei; rul 
exhortationenz nd pugnam, sicut dicitur in  Deulruizomiri; nd corro movenda, sicwt 
dicirur ir, Numen; ud vocund~~rn nd epula.r, ssicur dicitrdr in pralmo: Bucinalr in  
neomenia tuba in insigni die sollemzpnitatis vesire. 

497. 11. de Beauvais, XX, 1553, D: Tabonus ipse esr asyllus, de quo propheta 
Ose i u ~ i a  71) interpretes loquirrri: Nam ubi legifur in ediiioize nostrn: quaisi uacca 
lnsciuicns dcclinans Israel; reptiiur iiz trmlatione 70. Sicui uacca asylo prrcussa. 
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en Los setenta. Y así puede leerse en nuestra edición: como una 
boca lasciva se inclina Israel, y se encuentra picoteada como lo son 
las vacas por el tábano, etc. 

Sobre los muchos tipos de topos, su naturaleza y sus reme- 
dios498 

El topo, según Isidoro, se llama así porque está dañado por las 
tinieblas y por una perpetua ceguera, pues carece de ojos. Siempre 
perfora la tierra y la amontona, y come las raíces de los h t o s  
por debajo, por esto los griegos lo llaman a f a l ~ t a . ~ ~ ~  También dice 
Radulf~:~@@ se dice que el topo es un animal ciego que se forma 
de tierra y lluvia. También Aristóteles:jo' algunos animales tienen 
habitáculos especiales, tales como topos y ratones, hormigas y 
abejas502 Todos los animales que son similares al topo tienen 
ojos; él en cambio está privado de ellos según parece, pues no 
ve absolutamente nada. Aunque si alguien escrutara en la piel 
que recubre el lugar de los ojos e investigara, enc~nt ra r ía~~ '  el 
lugar de los ojos y las cuencas vacías según su propia disposición, 
porque504 le aconteció la privación de la luz al principio de su 
generación, a causa de la fijación de la piel sobre los ojos. De esta 
manera, la especie de los topos no tiene visión porque no tiene 
ojos manifiestos. En Beocia en un lugar llamado Coh~rnon i a~~ j  se 
encuentran topos y en cambio en Labadakynso6 no hay ninguno, a 
pesar de ser lugares cercanos entre sí. Y si alguien llevara a aquella 
región un topo no se adaptana a esa tierra, ni sobreviviría. Dice 

498. El tratado entero está tomado de V. de  Beauvais, lb. X E .  cap.CXXXVII, 
CXXXVIII y CXXXIX, con las variantes que anolarnos a continuación, variantes 
que no sino de lectura y transcripción. 

499. T h .  de Kantirnpre, lib. N " De quadrupedibus, CIII, De talpa": Tetenimum 
colorem haber, unde Greci alfalcam eam vocanr. 

500. V. de Beauvais, XX, 1458, 58, C: Rudolphur. Talpo est animal caecum 
quod dicunt ex t e m  simul ac pluuia creari 

501. V. de Beauvais, XX, 1458, C. D: animalia yuaedam habent habitacula, 
sicut talpa (...) Et si quis ad illam regionem f irat ralpam, non cauohit a m m ,  nec 
uiuet. 

502. Apes, en J .  Gil. Aues en V. de Beauvais. cap. CCCXXXVII "De talpa" 
503. J. Gil: secundunz di~posilionem eomm. V. de  Beauvais: secundum 

disporitionent oculorum. Cap. CCCVll "De talpa". 
504. J .  Gil: Qua. V. de Brauvais: Quare 
505. V. de Beauvais,. ut strpra: orchomenia 
506. V. de  Beauvais, ut supra: kucudia 
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también Plinio en el libro VIII:507 los topos trasladados al lugar 
de Labedia508 en Beocia huyen al punto, los mismos topos que 
junto al mar OmenoSo9 recorren por debajo todos los campos. 
Hemos visto mantas de cama hechas con sus pieles y ninguna 
religión puede impedir las delicias de tal monstruosidad. El 
mismo autor en el libro V:5'0 e1 topo es un animal cuyo hábitat 
es subterráneo de suerte que parece sordo, sin embargo, en 
elemento líquido oye tanto como el hombre, cuando se eleva 
la voz. El mismo autor en el libro XI: la visión del topo no es 
la propia de un cuadrúpedo, sin embargo, la figura de los ojos 
está si alguien quitare la membrana superpuesta. Y también en 
el libro XVII: muchos matan a los topos con la hez del aceite, 
porque dañan los árboles. 

Tambikn Paladios" sobre el mismo tema: los griegos atacan a 
los topos del siguiente modo: mandan perforar una nuez o algún 
otro fruto de la misma solidez y allí colocan pajillas o resina 
de cedro con azufre. Entonces se obturan todas las pequeñas 
entradas y las restantes guaridas de los topos, aunque se reserva 
una sola entrada la que parezca más grande, en ella se introduce 
la nuez encendida, colocándola de forma que pueda expandirse 
el hálilo que se difunde desde ella. Así, llenos de humo sus 
cubículos, los topos unas veces huyen y otras mueren. 

507. Plin., W I ,  226: itsm Beotiae Iabadae inlarae solum ipsum f'ugiunf quae 
iuxta in Orchomeno rota ama subruuizt iulpne. Qunrum e pellihus cubiculnrin 
~iidimus slrugul<t. Adeo ize religio quidem n portenris subwzouef delicias. 

508. Leucadia, ut supr. 
509. J. Gil: niare Ovzeno. V. de Beauvais: iuxfa in orchorweno. 
510. Y ademis Th. de Kantimpre, lib. n! "De quadnipcdibii~, C111, De 

~ a l ~ a " :  hlpa  omni nnimali, ui dicit Pliniw, liquidius audir, obnrta tamen lene, 
tam denso ntque tam surdo elemento; el in hoc mngi.7 nziruni, quia onzitis sermo 
ir? sublime conrendir 

511. Tratado de ugriculiurrr, 1, 35 ,  10: "Los gricgos ahuyentan los topos del 
siguiente modo: recomiendan perforar una nuez u otra huta de su misma consislencia, 
meter en ellas pajas y resina de cedro con aziikc en suficiente cantidad, luego 
tapar con cuidado los resquicios y demas respiraderos de los topos y dejar un solo 
paso que sea amplio en cuya en~rada se puni la nuez pi-sndibndole fuego dentro, 
de modo que pueda recibir por un lado soplos de aiie que propagará por el olro 
lado: así , al estar repletas de humo las huras, los lopos cscapan inmediatamente 
o mueren". Tomada la cita de  V. de B. 1458, E, 1459. A: Palladiur ubi supru. 
Talpas Grueci (L.) talpas, uel lugere pro1in~i.s uel mcari. 



LIBRO CONTRA T ~ S I G O S  Y ANIMALES VENENOSOS 

El topo según Iorath, en el Libro sobre los a n i ~ n a l e s : ~ ' ~  se 
alimenta de raíces de hierbas y se cubre con ellas durante el 
invierno. Si se llegara a la luz del sol y al aire moriría. Cuando 
alguien excava, si lo hace contra el viento, el topo lo siente y se 
oculta en tierra. También la Glosa sobre el Levítico VI5]): entre 
aquellos que se mueven en la tierra, entre las cosas inmundas 
destaca el topo, un animal ciego, nacido de la tierra. También 
en el Libro de la naturaleza de las cosas:S14 el topo es un animal 
pequeño, negro y ciego, que nace de tierra humedecida por la 
lluvia y rica, pero corrompida. Su piel es muy espesa y bastante 
suave aunque tiene un color amarillento. Vive en tierra. Su 
alimento son los gusanos. En época de hambre come tierra. A 
veces sale de una tierra seca, movido por la sed, pero como es 
ciego no sabe regresar al lugar de donde salió y, si ha transcurrido 
mucho tiempo desde su partida, se mata. 

Se conviene en que, aunque ciego, sin embargo, tiene en el 
propio lugar de los ojos, una negrura, y en medio una pupila, con 
el color y la disposición de los ojos, pero cubierta por piel. En 

512. No meiiciona el titulo de la obra de lorath en esta ocasi611, V. de 
Brauvuis, 1459, B: lorath. Talpa radicibus herbarunz nutriuntur ei r r  illir per 
hyewiem refecitur. 

513. V. de Beauvais, XX, 1459, B: Glossa super Leuiiicunz. De hir quae 
moueniur in rema inter iinmunda darqutatur iolpa, uilidice~ animal caecrin* de l e m  

genituni. Th. de Kantimpre, lib. IV, " De qriadrripedibus, CIII. De talpa": Talpa, ur 
dicunt Liher reruin et Glosa, oninzal est pamunz, nigrum et cecum. 

514. Th. de Kantimpre, lib. IV, "De quadrupedibus,CIII. De talpa": Talpa, ut 
dicunr Liber rerunz er Glosa, animal esr pawum, nigrum et cecunz. Hec, u1 Gloso 
dicit, de t r m  gignitur compluta ei lur~~lei?ta, sed corrupta. Ut ergo dignum esr, in 
terra huhirar; vivir vermiun? esca. Libcr rerum: Aliquando rerra siri arescenre egrediiur 
Sed quia cecum ert, redire nescii ad locum unde egrediebaiur: ideoque plerurnqur 
fr, ur anriciparum occidarur. Fruges oleninr er diversarum herbnrum bono quam 
wiaxime demoliiur. UL dicii Experimenlulor, humurn egeril ei siccaluris f~ugibus 
sub revra radiccs edir (...J. Ue talpa Aristotiles dicit: Ornnia, i~quir ,  a~7imalia. que 
gignunt ribi similia, hubeni oculos prrier ialpum, que esi  privara oculis, secuizdum 
quod apparer fbris. Nanf ipsa M O M  vide! ornnino. Verilmranzen si quis fnderit 
corium quod esi super locum oculomm eiur el manu <liscusrerit loca ipsorum 
oculorunz, inveniet nigredinent quandnm er in medio eius pupillai9z coloremque et 
dispositionem oculorum videbitque discutiens, quod non accidisset talpis obcecatio 
er privatio luminis, nisi causa corii ve1 cutis demisse super oculos eiw. Er in hoc 
ipso considerando esr providrniia rr sapienria creatoris, qui unicuique creature &ir 
inesse quod competir er urilc csr. Talpe vero oculos tribuir, curn quihw iiit tenehris el 
terre latibulis habilans etiarn ad lumen habilitatis oculis non videref. Sed ei oculos, 
licer in plenum fbmaros, cecos dedit, quilius el urilitari satirfacerer et naiure decus 
omnimode non nexarei. 
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este tema se ha de considerar la providencia del Creador quien 
a las bestezuelas que habitan en tinieblas y en los escondrijos 
de la tierra les dio ojos plenamente formados, aunque privados 
de luz, de tal forma que satisfagan la utilidad o la necesidad y 
ciego, de todos modos, no niegue a la naturaleza. Se conviene, 
además, que aunque tan enterrado y sordo en elemento líquido 
oye a cualquier animal. En esto lo más admirable es que toda voz 
asciende a lo alto. 

Sobre las virtudes de los topos 

El topo chamuscado y triturado con clara de huevo, esparci- 
do por el rostro, es un remedio contra la lepra. Su sangre vertida 
sobre una cabeza desnuda de cabellos hace que vuelvan a crecer 
los pelos, según se dice. También Avicena (dice): el estiércol de 
topo es de gran ayuda para la cura de la alopecia. También Haly: 
los sórices magrosF5 es decir los topos, sanan la picadura de es- 
corpión si se abren y se colocan sobre ella.516 También afirma el 
Autor:j17 se tiene la creencia que la ceniza de topo chamuscado 
sirve contra fístulas, en especial es útil para sumir la podredum- 
bre.518 

Contra las picaduras de tarántula519 

Las tarántulas son serpientes pequeñas, según el Fisiólogo,520 
quienes son golpeados por ellas mueren de ansiedad y ni siquie- 
ra la triaca lo remedia. También contra la picadura de tarántula 
especialmente pueden ponerse dos o tres tarántulas en aceite y 
que se haga pútrido este aceite, cura todas sus picaduras. Dice 

515. J. Gil: magri. ' de Beauvais: magni. 
516. Omile J. Gil una referencia a Plin. lib. XXX. 
517. lib. XIX, cap. cXXXIX, 1460, C:  Aucto~ Ferfur etiam, quod cinis talpae 

cumhusiae ~ialei conim f.siulnm, uidilicei rul eius pu~rt.dinem consumendam. 
518. Omite J. Gil el último pirrafo del tratado: Huc usque de iumentis ac bestiis 

d i x i m ~ s .  N~inc restar de ieriio genere iemesinum onimalium, scilicei de reprilibus. 
519. V. de Beauvais, lib. XX, cap. XLIV. Dedica un único capltulo a tardntulas 

y lorlugas. Toma Juan Gil ~610. por tanlo, en rsle lrawdilo el primer párrafo: 
Physiologus. Tarantae scrpenres sunt modica quantitatis, a quibur puncri uehementer 
angustiantur. Ei niri iheBaca eis rubueniaiur yr~andoyue «nxiernir moriunlur. 

520. V. de Beauwis, XX, 1482, D: Physiologus. Taranrae serpenres sunr 
modicae yuaniitatis. 
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también que la carne de serpiente en emplasto sobre su morde- 
dura atrae hacia sí el veneno. Lo mismo se encuentra en otros 
autores.521 

Qué es la tortuga y sobre su natuvaleza y virtudS22 

Se llama tortuga, según Isidoro en el libro XII,523 porque está 
cubierta de una concha a modo de una cámara. También Plinio, 
en el libro X:524 el morphnos, que es el tercer tipo de águila, rom- 
pe las tortugas que caza lanzándolas desde lo alto. También el 

hay muchos tipos de tortuga, pero las que nacen en el 
lodo se llaman propiamente tortuga lutaria o caracol y este tipo 
se considera perteneciente al género de los gusanos.526 También 
en el Libro de la naturaleza de las cosas:jz7 la tortuga es un gusano 
y nace de la corrupción de las plantas'28 cuando hay exceso de hu- 

521. Th. de Cantirnprc, lib. I X ,  "De vermibus, IXL De tarante": Occ is~~s  
er putrefactus in oleo est ipsum oleum remediunz contra venena et puncturas 
raranris 

522. Aunquc J. Gil toma fundamentalmente como fuente el cap. XLIV del 
lih. XX de V. de Beauvais, altera y modifica el orden. 

523. ETymol. Xií; vi, 56: Te.studo dicrus eo quod tegminc restae sir adopcrius 
in camera r modum. 

524. Plin. N. H. X ,  7 :  tertii morphnos, quam Honrerus et alii percnunt 
uocant. 

525. V de Beauvais, lib. XX, cap. CLXXTT, 1554, D: Auctor. Tesfudinir quidem 
plura genera sunt, sed illa quue in luto nascitur proprie testudo lutaria siue limru: 
npprllritur 

526. Isidol-o, XII, vi, 55-56: Sunl uulem quattuor genera: terrestres, mnrifinzoe, 
luiuriu, id eíi in caeno et in paludibus uiuenie; quanuin genus fliiuiales, quue in 
dulci aqua uiuunt. 

527. Th .  de Kaniimpre, lib. IX, "De vermibus, XLVI Dc tcstudine": Tesiudo 
vemis  est de corruptione graminunt per rrcedrns humidum et calidum tempus. 
Animal iardum esr el crassum mulio sagimine. Alique rubee, alie albe, alie nigre, alie 
crocee sunt secundum rnutationes ncris er conuptioncs. Fomar sibi domum miro 
modo restudinatanz ossee ve1 poiii~s marmoree substantie. Et hoc nzirunz: ex sputo 
enim. qui lubricus et crassus est, sibi facit habifrrculum, et calore solis paularim 
quodammodo durescif in lapidem. Hec, ut beatus Ambvosius referr, viscerihus pasirr 
rerpentis, cum serpere sibi venenum ndverterit, o+no mdicinam sue salutis otercct 
et, cum sir vnlutabris palusiTihiu merso, curare tamen proprio novit antidnto cerroque 
auxilio sanitatis potestates herbamm er ipsa scire se comprobat. Si sal super ipsnm 
proieceris, fere rota liquescei ix nichilum, et vin de ea aliud ,-eperiw quum sagimen; 
er hoc est utile ad medelam 

528. Aunque el termino graminum significa en general planta. hierba, vease 
también: H .  Fischer, p. 279, gramen, lingua passerina. comgiola, lingua auis, 
sinónimos dc centrnodia y de proserpinacea; Polygonum auiculare, L. 
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medad y calor. Es un animal lento y muy rico en sangre; algunas 
tortugas son rojas, otras blancas, otras negras, otras amarillas, 
según los cambios del airc y las corrupciones. 

Es extraordinaria su saliva, lúbrica y grasa, con la que forma 
su habitáculo en sustancias óseas o incluso marmóreas, y admi- 
rable es su caparazón porque con el calor del sol se endurece 
como una piedra. A veces es manjar de las aves palustres, se mue- 
ve para curarse con su propio antídoto y enseña a discernir las 
fuerzas de las hierbas. 

Pues según refiere Ambrosio: alimentada con vísceras de 
serpiente, cuando advierte el veneno se medica con orégano. Si 
sobre ella alguien arrojara sal, se licuaría casi toda y nada de 
ella encontrarías a no ser el sebo que es útil como medicamento. 
También el Fisiólogo: la tortuga caracol nace en el limo y come 
tierra. Tiene cuatro cuernos, pero dos son más largos. Cuando 
se arrastra extiende los cuernos pero tan pronto como se la toca 
los retrae y se repliega en sí misma. En invierno se esconde, en 
verano sale. Su sangre cierra sus poros e impide de forma eficaz 
que le crezcan los pelos, partida y molida sana el apostema, en 
algunas heridas. 

Sobre los múltiples tipos de tortuga 

Cuatro son los tipos de tortuga, según Isidoro, las terrestres, 
las marítimas, las lutarias es decir, las que están en el cieno y vi- 
ven en pantanos, y por último las fluviales, es decir, las que viven 
en agua dulce. Piensansz9 algunos que es increíble lo lentamente 
que avanzan los navíos que llevan el pie derecho de una tortuga. 
La tortuga si come vísceras de serpiente atrae, cualquier vene- 
no que hubiere, bajo sus patas. Usa el orégano como medicina 
para su salud. También Plinio en el libro XXXII:530 existen los si- 
guientes tipos de tortuga: terrestres, marinas, de lodos y de agua 
dulce. Las carnes de las terrestres resultan salutíferas contra los 

529. Isidoro, lib XII, vi, 56: Padunt aliqui quod incredibik a r ,  rardius irc 
nauigia tcstudiitis pedern dexrmin ~iehen t i a .  

530. Larga cita dc Plinio que iio aparece en el cap. de V. dc Bcauvais. XXXLI, 
32- 40: Sunt ergo testudinum genera terrestres, marinae, lutaria et quae in dulci 
aqua uiuunl ( ..) ex eodern genere rcstudinuni sa~i,quis capiris dolores sedar. 
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venenos, la mayoría habitan en Africa. Si se les amputa la cabeza 
o los pies dicen que sirven como un antídoto. Su jugo tomado 
como alimento alivia las paperas, así como el bazo y la epilepsia. 
Su sangre aclara la vista y auxilia contra los venenos de arañas 
y otros animales similares y ranas. La hiel de tortuga con miel 
añadida conviene a la picadura de escorpiones. La ceniza de su 
caparazón mezclada con vino y aceite sana las grietas de los pies 
y las úlceras. 

Las escamas de la parte más alta, mezcladas con pez, bebidas, 
cohiben el coito,j3' cosa tanto más admirable cuanto la harina 
obtenida de todo el caparazón acrecienta la líbido. Las carnes 
de las tortugas marinas se toman para los dolores de estómago, 
mezcladas con carne de ranas son una extraordinaria ayuda con- 
tra las salamandras. Con su sangi-e se cura el vacío de las alope- 
cias, el picor y cualquier úlcera de la cabeza. También se destila 
con leche de mujer para el dolor de oídos. Contra la epilepsia, se 
consume con flor de harina; la hiel de las tortugas procura cla- 
ridad a los ojos, atenúa las cicatrices, aplaca consillas, anginas y 
todos los males de la boca; vale también contra las salamandras 
la tortuga lutaria, ancha y curvada, desagradable a la vista. Sin 
embargo de este tipo se extrae algún remedio; sus carnes tienen 
uso contra la parálisis y otras enfermedades de las articulaciones. 
Su hiel extrae las pituitarias y la sangre viciada. El vientre se re- 
compone con este remedio, bebido en agua Ma. 

Se dice que el cuarto tipo de tortugas, es decir, las que ha- 
bitan en aguas dulces, va bien contra las fiebres cuartanas. Su 
sangre instilada en el cerebro, entre las paperas, calma el dolor de 
~abeza . "~  También pala di^^^^ afirma sobre el tema: para que las 
legumbres no generen animales nocivos, se ha de secar en cuero 
de tortuga toda semilla antes de esparcirla, para lo mismo se ha 
de cultivar menta por doquier, sobre todo entre las coles. Además 
contra los caracoles ha de esparcirse bien alpechín fresco o bien 
hollín de cuevas. 

531. J. Gil: M e r m e s .  Plinio: uenerenz 
532. PI. N I ,  40 
533. Patado de ngricriltura, T. 33, 5: ''Para que las legumbres no críen bichos 

pe~udiciiilcs. seca las semillas que tengas intenci6n de sembrar en el caparrzón 
de una tortuga o bicn sicmbra menta en varios sitios, especialmente enti-e las 
coles.Cita ya utilizada, con alguna variante". 
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Que es la polilla, cómo se forma y sobre su remedio especifico534 

La polilla según Isidoi-05j5 es el gusano de los vestidos. Por 
otra parte se llama así porque se mantiene y se asienta en ellos 
hasta que los roe. También se desprende del Libro de la naluraleza 
de las cosas:536 la polilla es el gusano del aire corrupto propio de 
los vestidos, se origina en su alma a partir del humor impregnado 
en ellos, y allí se asienta para roerlas. También Plinio en el libro 
XI:537 el polvo origina las polillas en las lanas y en los vestidos, 
sobre todo si hay alguna araña entre ellos, pues padece de sed y 
al absorver todo humor acrecienta la sequedad. Este animal tam- 
bién se origina entre los libros. El mismo autor en el libro XX- 
VIII: las crías de las polillas se expulsan con ceniza de cuerno de 
ciervo. También la siguiente glosa al Cánon de Avicena: el ajenjo 
impide la formación de polilla en los paños, también el calamen- 
to y las cortezas de limón. 

Contra el tiro538 

El tiro es una serpiente, su hábitat se halla más allá del mar, 
cerca de la soledad del Jordán; según se desprende del Libro de la 
naturaleza de las cosas:539 es pernicioso para aves y animales, en 

534. Avicena N, Fen 6,"De ehgationc tinca". 
535. Eryn?ol. lib. XII, v, 11: Tinea uesrimentomm uennis dicta quod tenear, 

et eo usque inredai quo erodat. 
536. Th. de Kantimpre, Lib. VTII, "De uermihus, XLVTI. De tinea": Tinea 

vesiimeniorum vemis  esf, ut dicir Ysidorus, dicta en- eo quod teneai. Hic vemis  
de comptn  aere in vestibus ex hi~morr ~narcido, qui in lana esi, concreatur et eo 
urque insidet, ut erodar. 

537. Plin. X I ,  117: Idem puluis in lanis er uesre rineas creat, praeclpue si 
nmneus una includarur; sitiens enim et omnem umorem absorueizs ariditatenz 
arripliat Hoc ei in chariir noscitur. 

538. V. de Beauvais, libr XX, cap.  XL, XLI y XLJI,  aunque can intercalaciones 
m& largas de Th. d e  Cantimpr, sin olvidar siempre su fuente primera, fuenle cuya 
información a veces altera respecto al orden, como en el caso que nos ocupa. 

539. T h .  dc Kantimpre, lib. M "De serpentibus, XLIII. De tyrc unde tyriaca 
fit": Tynis, ut dicit Iacobus et Liber rerum, srTeperzs est in panibus lericho circa 
solitudines Iordanis. Esr autem sepens infestus avibus et animalibus et maxime ovis 
aviu»i, que utique cum ipsis avibus coniedii et iranrglutit. Cuius carnes coniecre 
quasi eleclunriuni cum quibwdam que ammiscenturomne toxicum venenum expellunt 
er eradicant. Hec confectio tyriaca dicitur Ferunt nonnulli hunc ante passionem 
Chrisri nullum hobuisse remedium et infestum maxime fuisse hominibus, contigisse 
outenz ipsa die, qun Chnstus in cruce suspensur est, unum ex hiis serpenfibus 
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especial para los huevos de las aves, que devora con las mismas 
aves. Este animal, según Aristóteles, cuando encuentra un nido 
devora los polluelos y se traga los huevos. Hay también un dra- 
gón en ELiopía, del que se genera el tiro. Tiene la cabeza como él, 
pero luego se va estrechando poco a poco hasta abajo, su estóma- 
go es delgado y pequeño. 

Muchos animales540 que tienen sangre, como el tiro y la la- 
gartija, se esconden. De los animales que se esconden en cuevas, 
algunos se despojan de su vejez, porque a veces tienen un cuero 
fino, no duro. Por otra parte, el tiro se despoja antes de una piel 
que tiene entre los ojos, de tal l o m a  que quien no conoce que 
esto ocurre cree que el tiro es cieg0.Y por último se despoja de 
toda su piel desde la cabeza hasta la cola, en un día y una noche. 
De su despojo se origina la formaciónde un embrión, cuando de 
él se hace una telilla. 

Hay en tierras de Etiopía un dragón del que se genera el tiro, 
como ya se ha dicho, de él se forma el e n t y c h ~ n ~ ~ ~  contra cuyo 
veneno no hay medicina alguna. Incluso se ha encontrado un tiro 
llamado h a l ~ e ~ ~ ~  por algunos, al que ponen en fuga las serpientes 
grandes. Tiene el tamaño de un brazo y pelos por todo el cuer- 
po, y, cuando muerde cualquier cosa, repentinamente se pudre 
todo lo que se halle en el entorno. También han encontrado un 
pequeño tiro en la India, cuyo mordisco es tan mortífero que no 
se ha encontrado antídoto alguno: El tiro y las zorras son amigos 

inferiaiisximum circa parles Ierusalem cornprehensum et ad latus Chrisri in cruce 
suspensum: er ex illa die omne genus ipsius serpentis suscepisse virtutem in e f f i i o n e  
sanguinis Chrisri renzedium eficrrcirsimum contm omne venenum. A r i s t o t i l e s :  
Draconis gerius in terra illa est, ubi tyn' scrpenres sunr in rema Ethiopie, et de ipso 
accipit tyckicon genus veneni, quod esi inemediabilr malum. Cum autem contra 
onrrie venenum ryn'aca valeat, contra ipsius tyn vcnenum, quod dicitur rychicon, 
nickil valet. Tyruc serpens senecture confecrus pelleln suom hric modo deponir: prius 
excoriar coriuni, quod est inter oc2~los. ita ut, si nescias, besrinn? cecnm putes. 
Deinde aufert con'um capiris, er hoc in una nocie ei una die. Capilr veyo rpoliaro, 
reliqua pars corporis de facili spoliatur Cum aurem spoliarws fuerit, haber modunz 
et habirurn enzbrioizis. Est genw tyri panium loitgitudinir cubiialis, pilis hirpidum 
per totum corpus, cuius morsus putrefacit vulnus in circuitu cr subinde occidit. 
Typ-us Indie perniciosus est supra modum. Tyms oval inius el, axtequam egrediatuy 
fit animal, et generat sibi simile. 

540. Torna a partir de este pjrrafa a V. de Beauvais, XX; XLV: iMulta quidem 
aninialia sanguinem habenria se abscondunr (....) 

541. V. de Beauvais, cap. XLV, 1483. D-E 
542. \< de Beauvais : cacicm 1483 E 
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entre sí. Ambos habitan en guaridas, en tierra. Algunos animales 
carecen de pies y generan un animal, como el tiro y el ~ h e l e t y . ~ ~ ~  
El tiro genera un animal pero antes ova en su interior. Después 
se forma el animal Lan dentro que nunca puede salir. Su carne 
mezclada con algunas sustancias expele cualquier tóxico. A esta 
conlposición llaman triaco, según se desprende del Libro de fa 
Nuturaleza de las Algunos afirman que antes de la Pasión 
de Cristo no existía tal remedio, era sobremanera infecto para 
los hombres. Pero el mismo día de la Pasión un tiro de los mas 
venenosos fue capturado por casualidad cerca de Jerusalén, y lo 
colgaron en la cruz. Desde aquel día todas las serpientes de este 
tipo recibieron la virtud contra todo veneno. En cambio, contra 
el veneno del propio tiro, que se llama tirón, nada vale la triaca. Y 
este tipo de veneno, es decir, el tiriacén, que es un mal irremedia- 
ble, lo recibe el dragón del mismo tiro. El tiro ya viejo depone su 
piel del siguiente modo: se le agrieta primero el cuero que tiene 
entre los ojos, de tal forma que si desconoces esta bestia creerías 
que es ciega. Después se le desprende la piel de la cabeza. Una 
vez hecho esto, es mucho más fácil despojar el resto del cuerpo, y 
una vez desnudo tiene forma y modo de embrión. El tiro ova en 
su interior y antes de que salga se forma un animal y lo genera si- 
milar a él. También dice A l ~ l i d e s , ~ ~ ~  en el Libro sobre los venenos: 
El veneno de la serpiente tiro expele los venenos de otros anima- 
les. También dice Razes: contra la mordedura de la serpiente tiro 
resulta bastante eficaz un medicamento hecho con 5 dracmas de 
vinagre caliente. 

También C ~ n s t a n t i n o ~ ~ ~  sobre el mismo tema: el veneno de 
tiro es cilido, quien es mordido por él sufre un dolor insoportable 
en el lugar afectado; así como lo son también el resto de venenos 
de las serpientes mencionadas más arriba, de forma general. 

Hay también un tiro, llamado esino, cuyo cuello se yergue ha- 
cia arriba y cuyo esputo es sangre. Produce con su mordisco una 
llaga pequeña, casi más pequeña que la punzada de una aguja, 

543. V. de Bcauvais, 1483 E. 
544. Vt supra. 
545. V. de Reauvais, 1484, B: Alchildes. Tercera de las referencias a este 

autor en el CV 
546. V. de Brauvais, 1484, B-C. 
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drena poca sangre y no provoca apostema ni tumor. A quienes 
muerde se les manifiesta pérdida de visión y dolor, pierden la 
sensibilidad de todo el cuerpo y no tienen escapatoria aquellos a 
los que muerde. También existe el tiro llamado p i thra~ ,~~ '  peque- 
ño pero con un cuello bastante ancho. Si mordiere a alguien le 
provocaría molicie en la carne, como los hidrópicos, y su carne 
caería por la humedad. 

Sobre la naturaleza y virtud de los tiros y sobre remedios contra 
su mordedura 

Según las carnes de los tiros, que son capturados en 
lugares dignos de alabanza y de clima primaveral, si se cortan 
cuatro dedos de la parte de la cabeza y de la cola, desecan todas 
las excreccencias de los venenos ingeridos, purgan los miembros, 
los disuelve y los expulsa fuera del cuerpo a través del sudor. Van 
bien, asimismo, para los humores gruesos que provocan la lepra, 
la morfea y la elefantiasis, y también curan las mordeduras y las 
pociones letales. El Fisiólogo54Y dice sobre el tema: el veneno de 
tiro, a causa de su levedad busca con facilidad los extremos, es 
decir la cabeza y la cola, por esto cortados cuatro dedos de la 
cabeza y de la cola, considerada su longitud, aquella parte que 
queda en medio se saca con cuidado y se decuece hasta que se 
puedan separar las espinas. Una vez limpia se corta y se hacen 
trocitos. 

Dice también el Autor:jSD el tiro es casi igual que la víbora. 
También hay otros autores que tratan sobre medicina y afirman 
que la iriaca ha de hacerse con carne serpentina o tiriaca, pocas 
veces o nunca mencionan al tiro por su nombre, sino que lo deno- 
minan víbora, sin embargo del tiro se deriva el nombre de triaca. 
También Isidoro en el libro XIVS5' la triaca es el antídoto de las 

547. V de Beauvais, 1484 C: pychronis 
548. V. de Beauvais: 1484, C. D. E. 
549. V. de Beauvais, 1484, D 
550. V de Beau\,ais, 1484, E: Auctor. Tyrus idem essc fertur: quod uipcro. Nam 

er aucroves in medicina loquenres de cnmr serpeniinu, uel tryriaca conficienda, raro 
uel iizinyuam de iyro sub hoc nomine fuciunt mentionem, sed de uipera. 

531. E m t  aucror Isidora, ni ix, 8: Tiririca rri antidorum serpenfiurn quo 
ueneim pelluntur; u f  pesris peste soluarur Así como después al comparar con el 
texto de V. dc Bcauvais hemos enconuado: Iridorus, libro 4. 1484 E 
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serpientes, gracias a ella son expulsados los venenos, porque la 
peste se disuelve con peste. También Avicena en el libro V del 
Cánon:552 la triaca affarath, es decir la que libera de la muerte, es 
la más sutil y mejor de los medicamentos compuestos, a causa de 
la generosidad de su ayuda, en especial contra los venenos que 
inoculan con sus picaduras o mordedura serpientes, escorpión 
y perros rabiosos; es útil contra venenos y pociones mortales y 
también contra enfermedades flemáticas, melancólicas y sus fie- 
bres, también contra flatulencias malignas, contra la parálisis, 
la apoplejía y la epilepsia, contra temblores, manías y contra la 
lepra. Conforta el corazón y el estómago, agudiza los sentidos y 
abre el apetito. Alivia la Catiga, calma las palpitaciones y retie- 
ne el esputo de sangre. Es también buena contra los dolores de 
riñones, de vesícula y contra las úlceras intestinales. Rompe las 
piedras en la vejiga. También resulta útil contra las durezas inte- 
riores del hígado y del bazo, y de otros órganos. 

Según se afirma en el Libro de la naturaleza de las cosas:553 
cuando en la confección de la triaca se emplean carnes de tiro, 
extingue cualquier veneno, aunque contra el veneno del propio 
tiro no hay ningún antídoto.554 Dice también Constantino en el li- 
bro VI11 del Viático: aquél a quien mordiere una tina primero em- 
palidece y queda tumefacto. En el lugar de la mordedura aparece 
casi un incendio de fuego, el paciente desfallece y queda sumido 
en la est~ipefacción. No exuda y a continuación manifiesta ahogo, 
retortijones y vómitos violentos. Si no se le socorre al punto el 
corazón se abrasa y fallece. Se ha de recurrir a los siguientes mé- 
todos médicos: ligar estrechamente el lugar de la mordedura para 
que el veneno no perfore hasta los miembros vitales. Después ha 
de chuparse con la boca, teniendo en cuenta que quien succione 
ha de ser prudente y ha de lavarse la boca con vino y aceite. El lu- 
gar dañado ha de lavarse con esponjas calientes y escariarlo para 
que salga el veneno. Resulta también de utilidad la incisión, si es 
que puede abrirse como en dedos o lugares semejantes. Aplíquese 

552. V. de Beauvais, 1484, E; 3483 A 
553. Th. dc Kaniimpre, lib. U " De sementibus, XLIII. De lvro unde twiaca 

ht" Cum arrtem contra omne venrnum lyrhcn valeat. confra ipsius tyñ  venenum, 
yuod dicit~ir ryckicon nichil valer 

554. Acaba aquí el capít"1o de V. de Beauvais; J. Gil prosigue. tomando a 
Conslantino, (¿A parlir de B. Anglico?) 
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también triaca mayor para que disuelva la sangre e impida que se 
coagule la sangre del corazón, como si de cuajo de leche se trata- 
ra. Pero el calor de la triaca lo conforta para expulsarlo, así como 
la llama impele al fuego al expulsar el humo. 

Si no encontrases triaca, entonces podemos administrar jugo 
de hojas de manzano mezcladas con vino cocido, o con agua don- 
de se haya cocido estiércol de cordero, en la cantidad de 1 dracma 
y medio. Cuézase todo hasta que quede la mitad de su volumen y 
se dé a beber. O bien pueden emplearse sesos de gallina con vino 
y semillas de coles. Que el enfermo coma cebollas, puerros, ajos y 
otras hortalizas similares. También resulta de ayuda una gallina 
abierta por medio y puesta sobre el lugar afectado. Da igual re- 
sultado cebolla albarrana cocida con vinagre y hojas de manzano 
machacadas y superpuestas. También higos y ajos majados. Con- 
firma Galeno que esta receta resulta útil: toma serapino, pimien- 
ta, asa y opoponax a partes iguales, en la cantidad de 2 dracmas, 
1 dracma de gálbano y azulre, mézclalo con vino y aplícalo por 
encima. 

Sobre la tortuga caraco15j5 

La tortuga es de la especie de las serpienles, según se despren- 
de del Libro de la nattlraleza de las cosas, s56 algunos en cambio lo 
niegan. En vida carece de veneno, pero no siempre es así una vez 
muerta, pues su nariz, según dice Ambros i~ ,~~ '  mata a quien la pi- 

555. Mezcla J. Gil la inlorrnación del capítulo de V. de Beauvais De ronucn 
y De tesrudine, pues en el presente está intercalando 1482, D. E, 1483, A,  B. con 
1554, D. E. 

556. Th. de KanLirnpre, lib. VIII; "De serpen~ibus, XL. De rortuca": Toriucam 
de genere serpentum esse nonnulli volunr. Est autem animo1 duorum pedum. Duobus 
scutis d u r k i n ~ k  quasi tesrir fegitrir er hiis adeo munit se, ur difficulter perimi 
possii eiiam iialidissirnis ictibus. Cripui haber ut bufo, caudam lzabet ut scorgio, 
vocem debilem. Ovai imiar galline, sed ova eiuc rtociva ad comedendum. Veneno 
in vira c a w ,  sed nequaqunm post iqzorrem. Ut enim dicif Ambrurius, renes illius 
si quis post morrem nudo pede calcaverir, veneno sialim inficitur ioriuca feirnino, 
ut dicit Anrioriles, non haber nisi unam viam cxitus sl~pe>fluitatis, quamvis hnbear 
vesicam: et hoc contm nlia animalia habentiuin vesicam: duns e n i n ~  viar exirus 
superflui~uiS hhabenr animalia, que habent vesicam. Habrt ergo vesicam onrra 
omnium animalium natumm, que habent plumas ve1 squamns ve1 coriicem, quia 
onznia ista non habent vesicani. 

557. V. de Beauvais, 1482, E: Nam renes eius (u1 dicir Amhrosius) si quis 
post moriem nudo pcde calcauenr ueneno srarim. inte>ficiiur 
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sara con el pie descalzo, estando ya muerta. Es un dragón respec- 
to a sus patas, su cabeza es como la de un sapo, su cola como la 
dc un escorpión; se protege con dos escudos durísimos, como la 
tortuga, con ellos se revistc para poder protegerse contra los más 
fuertes golpes. Ova como una gallina, pero sus huevos son no- 
civos, si se comen. La tortuga hembra, según dice Ari~tÓteles,~j" 
no tiene más que una única vía para expulsar sus restos, aunque 
tiene vejiga, frcnte a la naturaleza de todos los animales que po- 
seen plumas, escamas o caparazón, pues todos estos carecen de 
vejiga. 

También afirma el se llama tortuga porque con la 
testud protege sus carnes a modo de una cámara. La mayoría de 
ellas son acuáticas, y sobre ellas ya se ha disertado. Otras son te- 
rrestres y también se llaman silvestres. No son venenosas y todos 
las comen. También dice Ari~tóteles:~" la tortuga es un animal 
cuadrúpedo, tiene lengua, una débil voz y un pulmón pequeño 
y seco, no padece sed y se abstiene de beber largo tiempo. Posee 
también un hígado bastante malo, porque la complexión de su 
cuerpo así es. Tiene vejiga y hace huevos completos. En otro lugar 
(dice): es un cuadnípcdo que pone huevos, tiene como instrumen- 
to para los sentidos boca, nariz y orejas, que no son sino orificios 
a causa de la dureza de su piel, cosa evidente en la tortuga, en las 
serpientes grandes y en los cocodrilos. Además los animales que 
se guarecen en cavernas no mudan la piel, tienen un fino pellejo 
o un caparazón, como es el caso de la tortuga, pues ésta misma 
habita en cavernas. El animal que tiene plumas, escamas o capa- 
razón no posee vejiga a causa de lo poco que bebe, y porque el 
deshecho de agua pasa a las plumas y al resto, a excepción de la 
tortuga, ya que su pulmón es carnoso sobremanera y sanguíneo, 
casi similar al pulmón de una vaca. La tortuga, cuando come ví- 
bora, come orégano silvestre, cuyo lugar antes señala y arranca 
su raíz, aunque, si llega al lugar y no encuentra la raíz, muere. 

5% V. de Beauvais, XX, 1482, E. Torluca firnina (rrl dicit AnsluleIt.5) non 
habet nisi iriznnz uia>?z exirus suprrfluitaris 

559. En el presente cncontrainos alguna variante con respecto al texto latino 
en J. Gil: Item Aucror: tonuca diciiur eiiom restudo quia teste regirninibus adoperta 
esr in camare modunz. Frente al texto de V. de B (XX, 1482 E): Auror. Tortuga 
dicitur, el tesiudo quia reste tegminihus adoperta as in cauenze modum. 

560. V. de Beauvais, XX, 1483 A, B 
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También dice Ambrosio:j6' el caparazón quemado con sus 
vísceras es antídoto contra el veneno de serpiente, el orégano es 
siempre una buena medicina. También Avicena: en el libro 11 del 
C á n ~ n : ~ "  la sangre de tortuga silvestre, con vino, san$ la epilep- 
sia. Su hiel instilada en la nariz de los epilépticos, así como tam- 
bién les conviene a éstos su inhalación. También va bien contra 
el sofoco mezclada con miel y untada en el paladar. Sus huevos 
sirven para calmar la tos de los niños. Su hiel, untada, es buena 
contra las paperas. 

Finaliza el décimo séptimo tratado 

561. V. dc Beauvais. XX, 1554, E 
562. de Beauvais, XX, 1483, B 
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Comienza ahora el décimo octavo tratado contra venenos y ani- 
males venenosos que comienzan por esta letva V 

Sobre la necesaria distinción de los venenos 

Vamos a componer un tratado breve sobre venenos y anima- 
les venenosos en general. En primer lugar se mostrará y ordenará 
la distinción general de los venenos. En segundo lugar se mencio- 
nan cuáles son los signos generales y qué venenos son mortales. 
En tercer lugar la cura general de los venenos ingeridos y sobre la 
cautela para precaverse contra ellos. En cuarto lugar la distinción 
general de cada uno de los venenos. En quinto lugar la distinción 
de los venenos que afectan desde el exterior y su cura general. 
Sobre otras particularidades singularmente ya se ha dicho, o bien 
se dirá, según el orden del alfabeto. 

Sobre la naturaleza de los venenos y sus numerosos tipos 

Algunos venenos son del géneror" de aquellas sustancias que 
matan y destruyen la complexión y la composición, y a menudo 
inducen una solución de continuidad, de ahí que las enfermedades 
que derivan de los venenos sean enfermedades comunes, no 
específicas. A veces los venenos llegan vía externa,564 lales son los 
inoculados a través de la mordedura de animales venenosos, o 
por su picadura. Otros tipos de venenos son intrínsecos, aquellos 
que por medio de la comida o de la bebida se reciben vía interna. 
Otros son extrínsecos,565 aqu4llos que provienen del exterior por la 
mordedura o picadura de animales tóxicos. De ambas clases es el 

563.  E n  este tratado es dondc J .  Gil demuestra una gran habilidad al componer 
un Lratado que esLá en la  misma línea de ti-atados médicos, tal vez siguiendo el 
modelo de disposición de Avicena N, £en 6 ,  cap. 1 :  Sermo uniuersalis de  cautela 
a uenenis, quae in poru dnntur et cura eorum. C k  Pedro de  Ahano De ueneriis, 
1: Qunm sapientes medicorum dixerunt esse de genendm rerum inrerficienriurn 
conrplerionem ei con~.po~iriones; el inierdum in<lucenfium soluiionznz confinuifatis, 
ira ut aegritwdines, quae ex uenenis acciduni. Junr de generibus commu~iibusef 
non propiir 

564. Vid, supra: Secundo nzodo consideraruruenenum relarum ad nos: secundum 
hoc diserta, uenenurn aliud esr assrimptunz intra habeas, et aliud extra. Quod uero 
esr Iissuiwprum inrus, esr de generum poiionum pemiciosamni, darunz sub specie 
cibi, uel yotur, uel rnedicinae. 

565. Vid. supra: Quod uem exrra esr, dicilur reprilium morsus. 
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veneno de la serpiente. Según Avicenaib6 unas veces realizan esta 
operación por su cualidad, sólo por su complexión, en cambio 
otras realizan esta operación por la virtud fluente de toda especie, 
es decir con toda sustancia y forma. Puede hacer esta operación 
por su cualidad o complexión, o bien por medio del calor o del 
frío. 

A través del calor puede ser de dos modos: o bien será ardiente 
y correosa, o bien será origen de putrefacción y corrupción, ~ 

matando de esta manera, como la liebre marina. O puede ser que 
provoque calenturae inflamación como es el caso del euforbio y del 
eléboro. También opera de dos maneras el veneno frío: o produce 
estupefacción y frío, como es el caso del opio; o bien obstruye 
las vías respiratorias como el plomo ardiente. Las sustancias que 
así actúan son las peores de cada una de las especies y matan al 
punto; ejemplo de esto es el acónito y su goma, así como la piel 
de leopardo y también el veneno de la serpiente tiro. También 
se sabe que el daño que opera de los venenos &os a veces es 
más difícil que el de los narcóticos, a veces incluso más fuerte. 
Si el corazón fuere cálido, les muestra más resistencia, entonces 
el efecto de tales venenos es más débil y el daño es menor. Si 
vence la calidez sobre las arterias, lo atrae de forma más intensa 
y provoca que su daño sea más nocivo, sobre todo en las horas de 
constricción de las arterias. 

Lo mismo ocurre con el veneno caliente, porque el corazón 
cálido resiste al veneno y lo disuelve. Y en cuanto las arterias lo 
atraen se provoca un daño peor. A causa de esto dice Ga1enoj6' 
que el acónito mata a los hombres, pero no a los tordos, y que 
esto es posible por la estrechez de sus miembros. En cambio en 
los hombres de forma veloz llega al corazón su virtud o bien la 
afluencia de todo tipo de veneno por causa de la anchura de los 
meatos, cuando ve la materia señalada la corrompe y la asimila a 

566.  Avicena, IV, fen 6 ,  cap. 2.  Species uenenorum sunt due faciem oprrufioneni 
suam cum qualitatem f... j et primurn quidem aut est corrodens. purrefaciens, sicur 
lepus mr inus .  Auf inflaman5 calefacines, .sicut euphorbium. P. de Abano, De iienenir, 
1: Dinerunr omnes medici et philosophi naturales quod uenenum. aliud esr quod 
facii operationem suma a qunliiate sua siue a complwione. 

567. V. de Beauvais, XII, 1310 B: Dlnit aurem Galenus quod alfu~fas intefficit 
hominrs red non turdos. 
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su misma materia. Dice A v i ~ e n a ~ ~ ~  que a una mujer se la habituó 
al uso de acónito, tomando al principio una pequeña cantidad, 
hasta que ya acostumbrada a comerlo no le hizo daño. También 

dice que una muchacha fue alimentada con venenos para 
matar a traves de ella a los reyes que con ella copularan. Y llegó 
a tanta disposición de sustancia venenosa que su saliva mataba a 
los animales que se le acercaban. 

Hay quienes afirman que hay un tipo de veneno cálido, otro 
frío, otro seco y otro húmedo; y que un tipo de veneno es húmedo 
queda probado gracias al ejemplo de Galenos70 sobre un hombre 
a quien mordió una serpiente en sueños, y como debió excitarse 
en el sueño se tocó con la mano y quedó la carne corrupta y 
putrefacta en tierra; y sus huesos aparecieron descarnados y 
limpios. A partir de este ejemplo, sobre la putrefacción oculta 
y de fácil disolución se prueba que el veneno es húmedo. Según 
algunos parece ser que a esta clase pertenece el azogue, aunque 
según otros se defiende que sólo es húmedo en cuarto grado. 
Además está probado que existe el tipo seco porque mata secando 
y disipando. 

Al género de los venenos cálidos, según Isaac, pertenece el 
veneno del tiro. Y al género de veneno frío pertenece el veneno de 
la araña y del escorpión. Del modo que el veneno cálido disuelve 
la humedad del corazón y dispersa el calor y el espíritu a su 
llegada; así el frío coagula la humedad y el espíritu se congela. 
Un signo de esta afirnlación es que a los muertos por este tipo de 
veneno se les encuentra la sangre coagulada en torno al corazón 
y en el corazón mismo. 

568. E n  cste caso se produce una contan>inación de las citas ya que la 
anécdota de Rufo proviene de Avicena, N Fen 6, "De napello". V. de Beauvais, XII. 
1310 B: Dixit autem Rufus, quod nuriyta fuit puella cum ueneno, uf inferficerenfur 
prr eam rqer qui cum ea conuenil~>nl. el quod ipsa in coi7zple~ioite sua consecura 
est, ut salirla eius inrcrficeret animal, ef non appropinquaret ei gallina. 

569. P. de Abano, De ueitenir, 111: Rufus etiam dicit, quod unliqui regec 
fecerunr puellam nritriñ napello, ut per eius anhelitum et amplexum. cr~ni ea 
Coeuntes morerentu~i 

570. P. de Abano. De uenenis, 1: Sed Galenus narrar de uno, yuem insomno 
serpens quidam momordit, et excitatus izan valens (...i, tmctus per manrinz, remansir 
caro corrupta et putrefacta super terra, et osra dcnudata apparuerunf, unde ex 
putrefriciionem oc~ilta, er facili cnrnis solutione, probar Gnlenus uenenum esse 
humidum, ex hoc genere secundum alias argentum uiuum uidentur esse uenenum, 
yuod salum humidum iit quarto grado esse fatenrur 
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Algunas sustancias venenosas matan al momento, en menos 
de tres horas. Otras no tan pronto, sino pasados tres días, otras 
después de un año, otras a medio plazo. Al primer tipo pertenecen 
el basilisco armario y el áspide surda, cuando escupe porque 
mata con su esputo; y también el régulo del que ya se ha hablado. 
Es el régulo una serpiente que habita en Nubia, del tamaño de 
de dos palmos, abrasando va matando por todo lugar por donde 
pasa, y en torno a su guarida no crecen las hierbas. Mata a las 
aves que le salen al paso, tiene la cabeza puntiaguda y es de color 
verde. Mata a través de la vista y del oído, porque al oír su silbo 
se muere. También mata por cualquier contacto, tal y como dice 
Avicena, porque un soldado la tocó con su lanza y cayó muerto. 
De tal cosa no hay cura específica a no ser que al punto se ampute 
el miembro o se cauterice, si ello es posible, a quien sufrió tal 
accidente. 

Se clasifican los tipos de veneno por el género de cada especie 
o por su virtud complexiva, cálida o fría. Muchas veces los autores 
no recuerdan que también hay venenos secos y húmedos, porque 
lo seco acompaña a lo cálido y lo húmedo a lo frío. O tal vez 
porque su cura parece similar. Dicen también que el veneno de 
cualquier especie, tomado aun en pequeñas cantidades, incluso 
como subterfugio de los sentidos, mata. Otros piensan que el 
veneno por su virtud atractiva es arrastrado a las venas y arterias 
y así llega al corazón y provoca el fallecimiento: aunque afirman 
que el veneno que es veneno de toda sustancia, cuando se toma vía 
interna convierte, a su propia naturaleza de veneno, la humedad 
que encuentra en su camino, y así se aumenta la materia venenosa 
hasta que mata por su cantidad. Aunque esto otro en el tratado 
sobre el corazón se estudia de forma más prolija. 

Sobre cómo reconocer los signos de las sustancias venenosas 

En adelante vamos a tratar, en general, cómo reconocer los 
signos de sustancias venenosas, aunque nombremos en debido 
orden los signos singulares de cada uno dc ellos, así como las 
curas generales y especia le^.^" Los signos de animales venenosos 

571. B. Ánglico, cap. LXWI "De morsu canis rabidi": cn cstc capitulo no  sólo 
habla de la rabia en particular, sino que tomando a Constantino como fuente va 
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en el cuerpo son mordedura y picadura, incisión y calentura y 
punzadas en el estómago, retortijones en los intestinos, ruidos 
y náuseas y vómitos. Algunas veces se enfrían y de repente les 
invade la calentura, desfallecen y les da un síncope. Y se empapan 
en sudor calienle unas veces, de repente en frío otras; y cambian 
de un color a otro. Algunas veces al paciente todo lo hastía. Todo 
esto son síntomas de que se trata de un veneno corrosivo y que 
provoca putrefacción como el oropimente o el az~gue ."~  Cuando 
se muestra la naturaleza de su disposición tal que una inflamación 
intensa, mucho sudor, enrojecimiento de los ojos, angustia y 
sed,573 significa todo ello que el veneno es caliente, pero que no 
provoca putrefacción como el euforbio. 

Si, en otro caso, a alguien le ocurre que tiene un sueño muy 
profundo y estupor y frío y otros signos, además de ardores y 
pinchazos, es señal de veneno frío narcótico, como el opio. Si por 
otro lado atañe al caso de su virtud y se manifiesta sudor CI-ío y 
síncope es señal de que es un veneno de toda sustancia como el 
acónito. A veces se reconoce la especie del veneno por el olor de 
todo el cuerpo. Otras veces por el sólo olor de la boca. Cuando se 
altera el veneno dentro del cuerpo, parte se evapora; y al salir al 
exterior rezuma el olor del veneno, cuando se altera totalmente. 
Hay, además, estas otras disposiciones a través de las cuales 
reconocemos que no hay escapatoria después de haber tomado 
el veneno. 

Hay una primera advertencia en caso de que un enfermo 
manifieste síncope, sudor frío574 y ojos semicerrados. En tal caso, 
no se ha de esperar salud, según dice Avicena. Otra disposición es 
tal: se enrojecen los ojos, se saca la lengua, el pulso cae y aparece 
un sudor frío. Estos síntomas son signos de muerte, sin embargo, 

hablando de los venenos y de sus remedios. Hace una explicación de la triaca. Al 
parecer toma sus explicaciones del libro De simplici medicina. El capítulo acaba 
de esta manera: Quia enirn rn~iúu sunl uenenoruin peNula, irleo diuina boniior 
multa supcrnddir antidota er remedia, sed ista ezempli gratia iam suficianr. 

572. Avicrna N fen 6 ,  cap. 3: Significantur quandoque prr ea, yunr eueiiiunt, 
in corpore de egretudinibus. Nam si euenit simile mordicationi f...) es! de genere 
mrdicinarum «cui«rum (... sicul arrenicum (...) et argentum ~ ~ i u u m .  

573. Avicena, IV. fen 6 ,  cap. 3 :  sudoris et rubeso oculis et angustia et sitis 
significanr quod est uenenum. 

574. Aviccna, ut suprn: Et c a s u  pulsus er sudor fiigidus esr significntio mala. 
Et in huiusmodi dispositione pamm uiuit. 



no tan malos como en el caso anterior. Si se asume el veneno en 
el cuerpo a través de bebida o de comida, se reconoce a través 
de erección, espasmo, tumores en dedos o uñas, y es mortal. De 
igual manera si fluye saliva y los labios hormiguean y en la lengua 
hubiere ardor y dureza en los dientes. Y si llega al estómago, gimen 
de manera angustiosa, sudan, vomitan, se inflaman, cambian de 
color, su vientre ruge, padecen ardores en sus entrañas y sus ojos 
se oscurecen, conviene entonces socorrerlos, pues de otra manera 
mueren. 

Sobre la cura de los venenos tomados vía interna 

La cura de veneno ingerido es ésta:575 ciertamente para 
precaverse de los venenos conviene utilizar la debida cautela, 
preferible a la cura posterior. Conviene, pues, a quien teme ser 
intoxicado que haga uso de un doble régimen. En primer lugar 
se ha de practicar la defensa con cautela, en segundo lugar su 
destrucción con virtud. La defensa con cautela consiste en que 
antes de tomar los alimento~j'~ ha de hacerse uso de sustancias 
resistentes y que advierten, puestas ante uno, como son las piedras 
preciosas, de excelentes virtudes, y cuerno de serpiente que exuda 
ante la llegada del veneno. Se han de tomar precauciones para 
no recibir sustancias contrarias o diferentes en alimentos de 
sabores diversos. Así como también se han de evitar sustancias 
abominables y fétidas. Si uno se acostumbra a beber agua 
fría antes de la comida, distingue en los alimentos los sabores 
contrarios. 

Las castañas con higos secos, ruda y avellanas antes de las 
comidas, y nuecesverdes conruday calamento convino, preservan. 
Hace el mismo efecto la mezcla de hojas de laurel, tierra sigilata, 
en cantidades iguales, tres dracmas en total. Da también tres 
dracmas de meilicrato en forma de avellanas, porque al llegar 
el veneno lo expulsa. De modo similar conviene beber sangre de 
liebre antes de las comidas, después de un veneno pequeño. Si el 

573. P. de  Abano, De uenenis, 111: Oporter suspicantem aur fimentem uenenosani 
potionem, uel cibum ut utatur regimini duplici. Priniunz est defeiisio cum cautela. 
Secundwm esr destrr~cfio assumpti ueneni cum uirtute 

576. Avicena. i l r ,  €en 6 ,  cap. 1: Qui rinzet, quod in poiu sumat uenenum, 
oportet ? i r  sibi caueat u cibis dominatium saporem. 
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veneno hubiere sido ya tomado, cosa que se manifiesta por los 
signos ya mencionados, si pudiera saberse cuál es su cualidad, 
(a quien lo hubiere tomado) se le podría socorrer con prontitud. 
Al instante debe provocarse el vómito y en el vómito o en su 
mismo licor se percibirá su sabor, porque si fuere untuoso y de 
olor abominable, entonces el causante es una rana marina o una 
liebre marina. Si se coagula la sangre se trata de un bóvido. El 
opio o el gipso se distinguen por su hedor, como por el color el 
albayaldcS7' o el yeso, y su color de cera. 

Tncítese al vómito con aceite o con agua caliente, o con miel, 
o con aceite y agua de aneto. Si el ardor y el dolor cesaren a 
causa del vómito, queda certificada la limpieza del estómago. 
Se dé, entonces, leche o suero, o triaca con vino de decocción 
de ruda, o bien otra sustancia adecuada. Aliméntese con cosas 
calientes y untuosas como higos, avellanas, uvas pasas, caldo de 
gallo o de lecha7.0, con golosinas o con pescados grasos. Si hay 
ardor en los intestinos hágase una purga o un clíster, después 
se ha de beber caldo de gallo, cocido hasta que esté deshecho; 
aplíquese bálsamo con leche de mujer, pues alivia el ardor y el 
dolor. Similar efecto tiene la triaca mayor, pues actúa de tres 
maneras: disuelve el veneno, poniendo humo y vapor, también 
lo expulsa de los mienlbros vitales y los conforta, cosa que ayuda 
a su más fácil expulsión. Sirve contra el veneno bebido y contra 
las mordeduras, y también sirve como defensa contra el veneno 
tomado con el alimento. 

Si se trata de una picadura, aplíquese el remedio sobre la 
herida, adminístrese triaca o su sustituta la mitridática. Una 
vez aplicada y seca, pónganse ajos. Una buena triaca dada a una 
gallina la mata. Pero si se le da lechuguilla la cura; pues todo 
lo que la triaca deseca, lo humedece la lechuguilla. Se dice que 
son sietc los componentes de la triaca a saber: hierba perforada, 
vicetóxigo, énula, rábano, fresnillo, cuelmo chamuscado de ciervo, 
aristoloquia larga y redonda. La lechuguilla destruye el veneno. 
También es muy eficaz contra el veneno la leche de burra; así 

577. O cerusa, es junto con el azulm, litargirio, rejalgar, hierro, oro, plata. 
estaño y ploma. azogue, alurnbl-es, ars6nico. oropirnente, hollín, nitro, palva de 
carbón y tártaro y sal común. los remedios minerales que acostumbran a ser 
mencionados en los anddotai-ios. 
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como también el comer testículos de oso y de verraco, y boca de 
corazón de cienlo. 

Conviene que se sepa cuál es el grado de toxicidad, entre los 
venenos, de acónito y otros semejantes, para que no se demore 
el médico mientras el veneno deambula por todo el cuerpo y 
corrompe todas las humedades. Hay venenos que tienen virtud 
comprensiva y no matan velozmente, como ya se ha dicho, su cura 
es el vómito; y la medicina vómica ha de ser ligera, que ayude a 
la naturaleza a expulsar el veneno; puede hacerse una medicina 
vómica con decocción de agua y manteca con sal. Dice Avicena que 
el estiércol de gallina provoca el vómito del veneno velozmente, 
y que si la naturaleza del veneno desciende hasta los miembros 
interiores, es más conveniente clisterizar. Conviene también, si se 
trata de un veneno de todo tipo, que se apliquen medicinas que 
combatan toda especie de venenos, tal es el caso de la triaca. 

Es conveniente prepararla con medicinas qtie tengan la 
virtud de disolver toda clase de venenos. Han de administrarse 2 
ó 3 dracmas de triaca con vino decocido, ruda, genciana, salvia, 
castórea, menta y hojas de laurel. Y hágase esto mismo en días 
continuos, pues disuelve el veneno y provoca sudor por donde 
lo libera. El vulgo da ajos para disolver el veneno y no resultan 
inconvenientes, según Avicena. Se ha de anotar que aquello que 
se beba contra un veneno o bien rompe su maldad o provoca la 
salida de la sustancia, tal efecto tiene la tierra sigillata; o también 
se enfrenta a su cualidad como beber ajos con vino en caso de 
mordedura de escorpión. 

Quien haya tomado veneno, beba agua caliente con alumbre y 
vomite. Después beba mucha leche y vuelva a vomitar; y esto con 
mucha frecuencia. Después del vómito ha de hacerse un clíster, 
o bien adminístrese algo que lo disuelva y provoque el vómito. 
Como esto: dos onzas de hojas de laurel y yeros, mézclalo con 
aceite y que sea su dosis como una avellana; también la tierra 
sigillata tomada con vino, en principio hace el mismo efecto. 
Administra jarabe de orégano con ruda; o bien da 4 dracmas de 
semilla de gálbano, 1 dracma de mirra con vino dulce, o bien 
estiércol de gallina. Y si después del vómito se inflama, da al 
afectado agua de vid o agua fría de rosas, y que vomite. Y que se 
mueva el enfermo y no duerma. Son palabras de Avicena. 
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Sobre la naturaleza de los venenos en particular 

Algunos venenos,57s en particular, son minerales, como el 
azogue, que es tierra vena y oropimenle. Otros son artificiales, 
o bien preparados de forma artificial, como el azogue extinto o 
sublimado, y el estaño, el azufre y el plomo Otros 
son productos de la naturaleza que nacen de la tierra, como el 
eléboro blanco y el negro, y la leche de abrojo, la escamonea, el 
cilanlro y el anacardo, sobre los que ya se ha hablado en su lugar 
según el orden del alfabeto. 

Sobre la cura general de los venenos extrinsecos 

En adelante, va a tratarse sobre las curas generales de los 
venenos que llegan del exterior por mordedura o picadura de 
venenosos. Se ha de anotar que hay algunos animales venenosos 
por sí mismos como es el caso de las serpientes, los animales de 
cuerpo anuloso y otros similares. En cambio hay animales que 
resultan venenosos de forma accidental, tales son los animales 
sanos que contraen la rabia, como hombres, perros y caballos. 
Afirmo que lo más infecto, en general, en todas estas especies 
son los humores; y los más sutiles e infectos son los que nutren 
el pecho y los miembros del pecho. Por esto la saliva, si se 
mezcla en la boca con los espíritus y humores que confluyen en 
la boca, resulta especialmente infecta. Según algunos hay un 
resto del nutrimento del pecho en la saliva y esto es peor cuando 
sale del cuerpo de un animal pequeño a través de una picadura 

578. V. de Beauvais, XII, "De diueríis spcciebus uenenoium" 1310 D: 
Venenorum autem qunedam sunt ex mincris, ut lapir amenus (..) c e m u ,  gip.sum, 
calx, arsenicum, alumen, limarurn fem, uel riur scona. Qziaedanr autenr ex plantis 
ur napellus, comu spicae, euforbium, scammoriea, almezeron, id rst lacticinia, 
camaleun, oleander, unucardi, .stapkirab.ria, ruta agrestk, hellebonis albus er niger, 
ci8clamen. et succus cucumeris asinini, species nigellrie mulue, agaricunz nigrum, 
squilla agmsris, cortex rizi, semen urticae, tirimnllis, medullae fmtlium rancides, Et 
kaec qui surrt medicinae. 

579. P. d e  Abano, De uenenis, II: A nnrurn quidem, quae in uenwe tewae 
generanruu. er korum unum est argentum uiuum f...) Srcundum uenenum, quod 
est a naluru ierrue, es1 gypsunz. f...), tertium esf aes quo mctallinam habet naturam 
f...) Terrius (sic) est scoria fini ( . . )  Est et plumbum urru, quod fit ex sulpkure 
ef  auripigmento f...) Vrgrrubiliunz uero uenena, quaedam sunt succus herbarum, 
quaeda uero sei?tina ipsarum. (...) et succus hellebori nigri l...) ei anacardi f...) et 
senieri coriandn kumidi.. 
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o mordedura y transmite el contagio a una similar disposición 
rabiosa u otra. 

Por esto la mordedura de un animal rabioso es peor en 
ayunas porque la virtud de la saliva es más fuerte. Ocurre igual 
en otros, pues una mordedura es peor que una picadura y acelera 
más rápidamente la muerte. Si una mordedura o una picadura 
infligen malicia y venenos diversos, a veces son calientes, a 
veces Críos, según la naturaleza del animal. El veneno caliente 
se reconoce por un intenso enrojecimiento, o tono amarillento, 
además por inflamación y otros signos semejantes, amén de un 
agudo dolor. En cambio el veneno Mo se significa por un tono 
blanquecino o pálido, además de ennegrecimiento, acompañado 
de adormecimiento, tumor y pústulas. 

Hablemos a continuación de la medicación general, después 
de los síntomas y las curas especiales. Al respecto dice Avicena: 
la cura general de cualquier veneno es la confortación del calor 
natural y su incitación para expulsarlo. Esto se hace mediante 
triaca y medicinas lubricantes. El veneno esparcido por las vísceras 
es mejor que salga al exterior y a este fin conviene confortar las 
vísceras y después proceder a su expulsión y destrucción de su 
actuación mediante pociones adecuadas, y practicar la flebotomía 
del humor natural. La flebotomía conviene cuando seca lo que 
esparció el veneno en el lugar afectado y no conviene extraerlo 
por medio de apósitos; por ejemplo la cola o la rabadilla de una 
gallina, porque extrae el calor; o un pescado caliente envuelto en 
lana y superpuesto, o esliércol de cabra, o una ligadura fuerte en 
la extremidad. Ni tampoco por medio de vigilias porque extraen 
el calor al exterior, por ejemplo una ventosa, o una incisión, o 
chupando. También algunas medicinas extraen el calor mediante 
calor intenso. Algunas por semejanza, como la carne de víbora, 
que una vez hecha una incisión en sus extremidades, extraen el 
veneno de víbora. Y tales medicinas son un término medio entre 
la complexión del veneno y la del cuerpo. Éstas extraen el veneno: 
castórea con aceite o jugo de puerro, ajo deshecho en manteca, 
azufre con orina, calamento de río, hiel de toro, ajo con sal y 
estiércol de cabra. 
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También a toda mordedura conviene cal en cataplasma con 
miel y vinagre. Sirve también embro~a~~O en salmuera; superpón 
miel cocida, en especial en el caso dc picadura de araña; también 
resulta válido scdar el miembro con agua caliente. Si la virtud 
del veneno avan7.a rápida, hágase una purgación de la hinchazón 
con cacalia5" con disolución del vientre, y también procédase a la 
apertura de las venas por todas partes. Sobre el lugar de la mor- 
dedura o picadura, si es pequeña, agrándese la incisión y cuando 
el calor disminuya hágase uso de una raíz astillosa, triturada en- 
tre dos piedras, pues conforta. Tiene el mismo efecto raíz de lirio 
con clara cruda de huevo. También sirve lino y pimpinela tritura- 
da con agua de rosas; se envuelve el lugar afcctado y se aplica un 
paño de lino empapado en esas sustancias. 

Esto mismo es también eficaz en el ántrax y en el carbunclo, 
así como en el noli me t a n g e ~ e , ~ ~ ~  que unas y otras son muy ve- 
nenosas. En el caso de veneno frío superpóngase ajo con nueces 
y aceite, higos grandes y sal. Igual efecto tiene el polvo de aris- 
toloquia redonda y genciana a parles iguales, con jugo de ajo y 
un poco de miel. A uno y otro tipo conviene dar triaca magna y 
superponerla, pero si no se dispone de ella aplíquese la esdra o la 
mitridática, que es especialinente medicinal y singular en el caso 
del ántrax. Además en la mordedura o en la picadura vale un epi- 
tema, por ello aplícalo. Toma serapino, gálbano, amoniaco, bolo, 
oropimente, rosa, mirra, genciana, alfeñique, todo en la misma 
proporción, 4 dracmas, mézclalo con laurelsB3 y jugo de ruda y 
ajos. Respecto a la medicación del mordisco, si fuera de hombre 
o de otro animal, conviene, en primer lugar, aplicar en la herida 
un paño empapado en aceite y que se vaya añadiendo aceite mu- 
chas veces y que se seque. 

580. Sinónimo de cataplasma 
581. 11. Fischcr, p. 66, cancalis siue cualia. Se trata de la chirivía silvestre. 

Font Quci-, p. 510: Pasrinnca sariua, L. La variedad edulir sc cultiva como forraje 
de animales y alimento de humanos. Diuretica y aperitiva, en franco desuso, a no 
ser en Catalunya, donde se cultiva paim su utilización en la canfecció~i de caldo 
vegetal, junto con zanahoria, nabo, puerro y apio 

582. Llaga maligna en el rastra, una especie de cáncer, imposible de curar 
(Donadiu). 

583. Dnmpnileno en el Lento. H. Fisclier, p. 273: darnpidion, launis, orbega, 
bacce laun: Uurw nobilis, L. 
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También puede colocarse un emplasto con miel y cebolla 
sobre la herida. Habas masticadas crudas, superpuestas en la 
herida, ayudan bastante, también estaño cocido con vino y su- 
perpuesto. Un ungüento más, que se hace de grasa, cera, aceite 
y triaca, resulta conveniente. Si se corrompe notablemente la 
color, extráigase sangre con ventosas colocadas cerca del lugar 
de la herida, o bien hágase una flebotomía, procurando no ha- 
cerla sino en la vena más próxima a la herida; o bien pon san- 
guijuelas. 

Sobre los venenos en particular y sobre su cura en particular 
ya se ha hablado, o bien se hablará según el orden del alfabeto. 
Sobre las cuestiones generales, con esto es suficiente. 

Sobre el remedio contra las avispass84 

A quienes pican, avispas y abejas les provocan hinchazón con 
calor y enrojecimiento. Cuando pican clavan su aguijón. A veces 
la picadura provoca sudor, inflamación en los labios, tumor dañi- 
no en las ingles y erección de la verga. Dice Avicena en el libro 11 
del Cdnon: para la picadura de avispas el poleo es bueno aplicado 
a la manera de emplasto. También resultan sedantes las hojas de 
malva silvestre, en emplasto. También el jugo de alcaparras atrae 
el veneno de las avispas. Hágase una cataplasma con sal, vinagre 
y miel contra la picadura de avispas; aunque también el aceite de 
laurel conviene a su mordedura. En el libro N del Cánon dice: 
huyen las avispas del sahumerio de azufre y ajos, y tampoco se 
aproximan a quien está untado con malvavisco, jugo de malvas y 
aceite. Acompaña también a la picadura de avispa, dolor enroje- 
cimiento y apostema. 

Entre las avispas grandes se encuentra el tipo de capa negra y 
agudos aguijones, con los que mata; las grandes son dignas de la 
mayor cautela y las más perniciosas, además provocan espasmo 
y debilidad de las rodillas. En cambio, a veces, por la morde- 
dura de las pequeñas se origina un grave tumor, pues muchas 
veces hacen aparecer ampollas y la lengua manifiesta gravidez. 
Su cura se encuentra en jugos en infusión y en bebidas frescas, 

584. Aviccna N Fen 6 ,  "De effugatione uesparum", "De uespa", "De cu-a 
uespe". 
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además de fomentos con agua de malva; el malvavisco también 
resulta conveniente e higos, vinagre y lodo. Estiércol de vaca es 
adecuado, sobre todo con vinagre. También hojas de sisimbrio, 
y hojas frescas de laurel, y el verdín que se origina sobre el curso 
de las aguas. Especialmente, si se sumerge una hora en agua ca- 
liente, después rápidamente se mete en salmuera, mezclada con 
vinagre. También, friegas con moscas, porque sedan el dolor. 

Dice también Aristóteles: la avispa agreste provoca una fuerte 
picadura, su aguijón a veces es mayor que el aguijón de cualquier 
otro animal, con relación al cuerpo. A veces las menores y más 
débiles carecen de aguijón y no pican. También Plinio en el libro 
XI: las avispas comen serpientes con avidez, y por causa de su ali- 
mento provocan picaduras mortales. También en el libro XX: las 
hojas de ruda, trituradas y tomadas con vino, van bien contra los 
aguijones de avispas. Las malvas, las cultivadas y las silvestres, 
resultan eficaces contra todas las picaduras de aguijón, en espe- 
cial contra las avispas. Quienes se ungen con su aceite, o quienes 
las poseen, no son heridos por las avispas Y torta con aceite (de 
malvas) conviene al que ha sido picado o bien los que la llevan 
consigo no son heridos por las avispas. También en el libro XI: 
la melisa es remedio contra las avispas. La naturaleza de la leche 
de higuera y la decocción de hojas de laurel resiste sus venenos. 
El mismo autor en el libro XXVIII: los picados por escorpión en 
adelante nunca serán heridos por avispas. El mismo autor en el 
libro XXIX: la noche es contraria a las avispas, el pueblo de los 
Picios, que tienen cabeza en forma de martillo, no son heridos 
por las avispas. 

Tanlbién las langostas, llamadas aielatos son contrarias pal-a 
las avispas. El mismo autor en el libro XXX: también la natu- 
raleza de la sal sirve contra las avispas, con vinagre. También 
Constantino en el libro VI1 del Viático: a quien picaran abejas y 
avispas, como poseen un veneno incisivo, padecerá inflamación 
y un gran dolor. Provocan ampollas negras sobre las que convie- 
ne superponer aristoloquia con harina de cebada, mezclada con 
vinagre. La leche de higuera también vale, o nueces machacadas 
con vinagre y hojas de hierba albahaca y acelgas machacadas y 
superpueslas. También los médicos dicen que sirven las hojas de 
malva, machacadas y superpuestas, así como el jugo de malva, 
y quien se unta con él no será mordido por avispas ni abejas. 
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También una mosca machacada con las manos y puesta en la 
picadura sirve de ayuda. 

Sobre la naturaleza de la víborasa5 

La víbora según Isidoro en el libro ~ 1 , ~ ~ ~  en el capítulo sobre 
la serpiente, se llama así porque pare con violencia. Pues cuando 
su cuerpo se prepara para el parto, los cachorros no esperan el 
nacimiento según los cauces de la naturaleza, y corroen su cos- 
tado, saliendo con violencia y provocando la muerte de la madre; 
por ese motivo dice L ~ c a n o : ~ ~ '  Los cachorros de víbora, roto SU 

cuerpo, se reúnen. 
Se cree que el macho expulsa su semen en la boca de la víbo- 

ra, y ella llevada por el deseo se torna rabiosa contra el macho, 
cortándole la cabeza, según Plinio en el libro X.58a Y así ambos 
padres perecen, el macho al copular, la hembra al parir. De la ví- 
bora se hacen píldoras que son llamados triacos por los griegos. 
También sobre el mismo tema en el Libro de la naturaleza de las 
cosas:jm la víbora macho es casi la más cruel de todas las serpien- 

585. Nos encontramos ante otro tratado que J. Gil " ha ordenado" según su 
propio criterio, pero siguiendo en todo momento la información que ha exiraido 
de la obra de V. de B. en este caso del libr. XX, cap. XLVIlI: XLIX; L; De uipera, 
De Gencribus uiperarum De Generationes ipsarum. 1485, B, C, D, E ,  1486, A, B. 
C, D. E. Induidas las rientes que incorpora, como en las otras ocasiones. Cfc 
Avicena, N, Fen 6. "Sermo uniuersalis de morsu uiperaium, el indicio eamm", 
"Curaiio moisus uiprrarum cum ea, quod est sicut Canon", "Reliqua poliones 
laudatae in morsu uiperamm". 

586. Etymol. lib XII, iv, 10: vipera dicta, quod ui parial. Nam et cum uenler 
eius ad partum ingemuerit, cntuli iion expectanfes imruram narurar solutionem 
conrosis eius lateribus ui emmpunt cun? nzalns interitu. Lucanus (6, 490): Vipen 
coeunt, abmpto corpore, nodi. Ferrur aulrm quod rnasculur ore inserto uiperar semen 
apuat; illu autem ez uoluptale libidinis in rnhiem uersa capur maris ore receprum 
prmidit.  Ita f f  ur parens uterque pereot, masculus, duni coil, dum 'parturit, @mina. 
Ex uipera autem funt  pastilli, qui thenkkoi uocunlur a Graccis. V. de B. XX, 1486 
D: Iridorus, vipera dicla est eo f...) qui trocihisci dicuniur a Graecis, 

587. V de B. XX, 1486 D 
588. V. dc B. XX, 1486 D 
589. Th. de Kantimpre, lib. W1, "Dc srrpentibus, XLV De uipera": Hic serprns 

cum fere inter o m ~ i o  serpentium genera crudelior sir, ad feminam iumen suarrz 
blaifdus C.SI, ut  dicunr magnur Basilizts ef Ambrosiirs. Vipera rnim absentem requirit 
femiimm, absentem vocat et blando proclamar sibilo, uique ubi cornparem adventare 
senserit, venrnum evomit reverrntiam U O ~  hferens, verecundaius ac venerarus graiiam 
nuptialem. V. de B. XX, 1486D, E: Ex libro de noturri rerum. Viperae mar curn inter 
omnia frrr serpentiwnz genera crudelior sit ... honorans gratiam nuptialem. 
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tes, en cambio con su hembra se comporta con mucha suavidad. 
Pues el macho la requiere con diligencia mientras emite un dulce 
sibilo; cuando presiente que llega su compaiíera vomita su vene- 
no590 a causa de su compañera, agasajándola con gracia nupcial. 
También Ambro~io :~~ '  la víbora después de copular ya siente de 
nuevo deseo, y busca para sí la cópula conocida de la murena 
marítima, o bien prepara una nueva. Y avanza a la costa, siendo 
su silbido testimonio de su presencia, mientras la llama al abra- 
zo conyugal. Ella, así convocada, no falta y ofrece a la serpiente 
venenosa los usos apetecidos de su unión. Cuando invoca a la 
murena con su silbo vomita su veneno, y después del coito vuelve 
a asumirlo. Dice también la Glosa sobre Job,592 en el capítulo XX: 
la víbora es más grande de cuerpo que el áspid, y su veneno mata 
más tardamente. También el Libro de la naturaleza de las cosasjg3: 
sobre la víbora dice el Fisiólogo que tiene aspecto humano hasta 
el ombligo, del ombligo hasta la cola figura de cocodrilo. Su tubo 
digestivo es una abertura acabada en punta, y por ese motivo no 
puede concebir como los demás animales, sino que lo hace por la 
boca. Tiene en el lugar de los oídos una caverna y sólo tres dien- 
tes, su mordisco provoca una tumefacción y una inflamación que 
resultan irreinediables. 

Según el cuando envejece y no puede ver, ayuna 
cuarenta días y cuarenta noches hasta que se relaja su piel. En- 
tonces avanza buscando una estrecha fisura de cualquier piedra 
y pasando a su través se despoja a sí misma y así rejuvenece. 

590. Vease tambiCn en P. de Abano: cap. 11: et saliua uiperae, quoe cum o ire  
uult cum pisce rrerieni'm deponir in lifrire super lapidem yuendow deinde rediens. 
suum colligir eizeizuni. 

591. V. de B. XX, 1486, E: Ambrosius. Vipera ubi coei~ndi cupidiratem 
asumpserii mrvaene maririmae nofnm sibi copi<lam requinr ( . . i  uenenum suurn 
uumir er post coitum illud resumit. 

592. V. de B. XX, 1485, E Glossa super Iob 20. Vipera prolixioris est co&s 
qunm aspis, rardiusque ueneno suo occidit. 

593. Th.  de  Kaiitinipre, lib. VI11 "De serpeiitibus": Dicit Physiologus, quod 
vipera ficiem humanam habeat q u e  ad umbilicum, ab umbilico vera usque ad 
caudam fguram cocodrilli. Mearus digertibilis quasi foramen acus dicitur, el ideo 
non posse concipere nzore ceteramm besriarrrm, sed iunrum per os. V. d e  R. XX, 
1485, E: De uipera dicif Physioligus, quod habet faciem hrrmanoin (...I infhmationein 
inducir, er irremediabili esse perhiberur 

594. ' de B. XX. 1485, B: Physiologus. Vipera cum senuerit, inipeditis oculis 
eius ur non uideat, ieiunat 40 dieb~is uc noctibus, done6 laxefu pellir eius. Tunc 
~iodens excisum perrac quaeril t..) illico eliyuuntu>; ct a ~api le  fluunr. 
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También dice Razes: sobre la víbora, se cree que si sus ojos ven 
un buen amor, se le licúan y fluyen desde su cabeza. También dice 
Avicena, en el libro 11 del Cánon:595 las víboras después del invier- 
no, al salir de sus guaridas, restriegan sus ojos sobre hinojo para 
que se les iluminen. 

Sobre las vivtudes de la víbovu 

La grasa de víbora, según Avicena, en el libro 11 del Cánon, 
impide el descenso de agua a los ojos. Su carne conviene contra 
la lepra, según el mismo autor. También grasa fresca de víbora 
conviene al paño y al agua y para que salgan las pestañas caídas. 

Sobre los remedios contra la víbora 

La orina de hombre derramada es muy útil contra la morde- 
dura de víbora, y sobre todo contra la víbora petr,osa, según Avice- 
na en el libro 11 del Cánon. También dice Ar i s t ó t e l e~ :~~~  la tortuga 
come víbora, pero a continuación come raíz de orégano silvestre, 
cuyo lugar señala con antelación, y alguna muere si no la en- 
cuentra. También la cura más eficaz es apresurarse con triaca de 
víbora, según Avicena en el libro 1V del C á ~ 0 n . j ~ ~  Pues un hombre 
puede morir en un plazo de tres a siete días. El mismo autor en 
el libro 11 del Cánon: la carne de víbora se pone sobre su morde- 
dura y sana el dolor. También los dientes de hombre, triturados 
o chamuscados y pulverizados van bien contra la mordedura de 
víbora. También sirve el aceite de bálsamo, y la raíz de coloquín- 
tida. También un emplasto de cebada, y también bebido con vino 
o con ajenjo. Así como pez untada y orina de hombre, bebida. 
Se cree que una piel reciente, caliente de cabra atrae el veneno, 
cuando se coloca sobre la mordedura de una víbora. Además: la 
manteca resiste los venenos, sobre todo cuando se unta sobre la 

595. V. de B. XX, 1485.  C :  iteni in secundo canon. Vipera post hyemem de 
cauemis egredienies oculos suos feiticulum fricnnr, ui illuminentur Vrina hominis 
utiliter effunditur super morsum uiperae, proprieque uiperae petrosae. 

546. V. de B. XX, 1485, D, E: Aristotelcs. Toriuca comedit uiperorrr, et turzc 
radicem urigani syluesrris comedit, cuius locum anrca signut. Alioquin rnorilur in 
iribus diebus , si radicem illam noit iniieniat. 

597. V de B. XX, 1485, D: Et plurimum quidem morirnr in tribus diebus, 
quiduni oute-m usque ad 7.  
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mordedura de víbora. El estiércol de cabra montesa decocido con 
vinagre y bebido es útil contra la mordedura de víbora. El mismo 
autor, en el libro IV: el vino, en el que haya caído una víbora, con- 
viene a la mordedura de animales venenosos. 

También Plinio en el libro XXXS9"a cabeza de víbora, colo- 
cada sobre quien fue atacado por ella, es un remedio extraordi- 
nano. También se dice: si alguien la sostiene con un bastón, entre 
vapor, es capaz de profetizar. Si alguien se unta con ceniza de 
víbora se vuelve por impulso de la naturaleza contra la serpiente 
que lo persiga; el autor es Nigidio. Los Escitas cortan la cabeza 
de la víbora, entre las orejas, para sacar la piedrecilla que dicen 
que devora la víbora. También del Libro de la naturaleza de las 
cosas59q: las vísceras de víbora sirven contra la picadura de cual- 
quier serpiente, según dice Plinio. 

Sobre esta materia búsquese más informaci6n amba en los 
tratados sobre serpientes y culebras, y en otros especiales sobre 
animales venendsos. 

Finaliza el décimo octavo iratado 

598. Plin. N. H. ,  XXIX. 69: Viperae caput imporitum, uel alterius, uel nlterius 
quam quac sine fne prodest. itenz si quis ipsam eam in uapore haculo sustinea, 
aiiirit enim recanere, item si quis exustae eiusdem cinere inlinat, reuerti nutern a 
percussu serpentein necessitare izaturoe Ni~idiur auctor est. 

599. Th. de Kantirnpre. lib. VIII; "De serpentibui, XLV de uiDe uipera": Exta 
eius valent conrra omniuvn serpentium ictus, u1 dicir Plinius. 
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Comienza el ddcimo noveno tratado contra sustancias y anima- 
les venenosos que empiezan con esta letra griega Hyboo 

Sobre la hydrabol 

Se llama hidra, según I s i d o r ~ , ~ ~ ~  a un dragón de muchas ca- 
bezas. En latín se llama excetra porque si se le corta una le cre- 
cen tres cabezas. Pero esto es algo legendario, pues se sabe que 
la hidra fue un lugar del que emanaban aguas que amenazaban 
a una ciudad vecina, en cuyo curso cerrado emanaban con gran 
violencia, al ver esto Hércules desecó el lugar, y así cortó el curso 
del agua. Pues se llama hidra por hydros, que significa agua, e 
ydros es también serpiente acuática, y quienes son golpeados por 
ella se hinchan. 

Pues dice el mismo Plinio, en el libro XXII: parece ser que en 
griego se llama ydros a la culebra que vive en el agua. La hidra se- 
gún el Fisiólogo, o el hydro, habita en el Nilo y es bastante enemi- 
go del cocodrilo, y cuando lo ve dormido en el litoral con la boca 
abierta, avanza y se envuelve en lodo para poder deslizarse más 
fácilmente en las fauces del cocodrilo, y, de repente, el cocodrilo 
lo traga vivo. Sin embargo, la hidra, o hydro, comiendo todas las 
vísceras del cocodrilo sale de él vivo e ileso. Es también el hidros 
o hiduus, según el Libro de la naturaleza de las cosas,bo3 el más be- 
llo de las serpientes en todo el orbe de la tierra. El remedio contra 
él, y contra las mordeduras otras serpientes es su propio hígado, 
según se desprende del Libro de la naturaleza de las cosas.604 Al- 

600. Se trata de la ípsilon gricga con aspiración. anotada o no, mediante 
H. 

601. Avicena; TV, Fen 6, "Dc hydra". 
602. Etymol., lib. XII, iv, 21-22-23: Enhydris colubro in aqua uiuens: Graeci 

enim aquom hydros uocant: Hydms aquatilis serpens, o quo icti obturgescunt; cuisus 
quidam morbum boam dicunt, eo quod fimo bovis remedietur Hydra draco multomm 
capilum, qualis fuit iil Lema palude prouinciae Arcodiae. Haec Latine excetro dicitur; 
quod uno caesotria capita excrescebant Sed hoc fabulosurn est ... 

603. Th. dc KantimprC., lib. VI11 " De rerpcntibus, XXI, De ydro": Ydros, ut 
scribit Plinius. in orbe tewamm pulcherimus ert anguium. 

604. Th. de Kantirnpre. lib. VIII; '"De rerpeniibus, XLV de uipera": Horum 
iecur servarur ad remedium percussomnz 
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gunos llaman a la enfermedad de esta serpiente boa,605 porque se 
remedia con estiércol de buey, según I s i d o r ~ . ~ ~ ~  

Contra fa hidrofobia60i 

La hidrofobia es la enfermedad de quien teme al agua, cosa 
que a veces tiene su origen en la mordedura de un perro rabioso. 
De ahí que se les llame hidrófobos, según Galeno por hidros que 
es agua y fobos que es temor, es decir quien teme al agua. De ahí 
que sean llamados linfáticos, no por el humor que segrega la lin- 
fa, según algunos, en el cerebro de un animal, sino porque tienen 
una disposición similar en el exterior. Esta enfermedad la pro- 
vocan las mordeduras de reptiles, perros rabiosos o frenéticos, 
el aire corrompido y las pestilencias. De la espuma que arroja al 
agua un perro rabioso, si alguien la bebiere, al punto contraerá la 
hidrofobia y perderá la razón. Se reconoce la hidrofobia en parte 
por los síntomas de quien la padece y por otros signos, porque en 
principio le sobreviene como una indiscreción del ánimo. 

A veces pasan por instantes de vigilia y otros de temble sopor; 
su aspecto se hace temible, el aire a veces les parece claro, a ve- 
ces turbio, otras verde, se les seca la lengua y el paladar; aparece 
sed y agotamiento del cuerpo, rechinar de dientes, a veces rugen 
y abren la boca, a veces sacan la lengua y gritan, se les enron- 
quece la voz, se les agita cl pecho; caen en un síncope, a veccs se 
empapan en sudor caliente, otras en sudor frío. Sus miembros 
todos manifiestan temblor, sufren retortijones y frío en el vientre. 
Aborrecen el agua y otras sustancias claras. Se dice que esto es a 
causa de diversas fantasías que imagina en el agua. 

El primer consejo es ofrecerles triaca con vino de decocción 
de genciana, o bien hojas de laurel o mirra. Al día siguiente ha de 
hacérseles una flebotomía de la vena cefálica o de la basílica. Que 

~- ~ 

605. Erynzol. lib. XTT, iv, 21-22-23: Igirur homiites hoc serprnir percussi 
obrurgescunt, quem morbum boani vocant, eo quod fimo bovis ren?ediarur 

606. Vr supro. 
607. Ch: Avicena, 1V. Fen 6. "Morsus canis rabiosi", "De narratione eorum, 

qiiac sunt rabiosa", "Dispositioncs cius, qucm mordct canis rabiosus", "De cura''; 
Barth. Ánglico, lib. VII, cap. U V I I ,  "De morsu canis rabidi", cap. iXVIII. "De 
remedio contra morsum canis rabidi" . Tarnbii-n P. de Abano, LXITT, "De morsu 
canis" 
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tomen una materia con mezcla de oximiel y jarabe de fumaria608 
y azúcar con vinagre. Se ha de purgar con una mezcla por igual 
de hyera y catártico imperial y nyeraruf. Al tercer día hágase una 
estufa con las hierbas mentadas en los tipos de lepra. 

Cuando salga de la estufa se le ha de ofrecer triaca con vino 
de la decocción ya mencionada. Al día siguiente ábrasele la vena 
cefálica y cada mes, hasta pasar un año, vuelva a aplicársele la 
estufa y a abrirle la cefálica de forma alterna; y cada quince días 
ofrézcansele los opiáceos ya mencionados. Han de hacerse tam- 
bién escarificaciones en la parte anterior y posterior de las tibias. 
Póngasele también ventosas en la fontanela del cuello. A diario 
por la mañana, debe recibir una mezcla de diasén609 y d y a n t h o ~ , ~ ' ~  
y debe proseguirse el uso simple del jarabe de fumaria. Y que 
haga dieta, como en la mordedura de perro rabioso. 

Finaliza el décimo noveno tratado 

608. H. Fischer, p. 269, Fumaria oflíicinalis, L,, iumus terrae. como sinónimos: 
planta Ironis, pastus columbr, ruta agresLis. Diosc.: kapnos lurnaria. 

609. Especie de electuario purgante, cuyo principal ingrediente son las hojas 
de sen. 

610. Especie de antídoto usado antiguamente, en cuya composición concurría 
gran numero de simples. 
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Sobre remedios contra animales venenosos y fastidiosos, se 
ha escrito en este libro de forma equilibrada y sin prejuicio. 

Sobre remedios contra enfermedades corporales y otras mo- 
lestias que padece el hombre desgraciado, a causa del pecado, de 
igual forma, sin prejuicio se ha escrito en nuestro libro, cuyo tí- 
tulo es Archivo o Armario de Escrituras. También en nuestro libro 
Sobre Historia Natural. Y en el libro Sobre la Medicina Tripartrta o 
Trifaria, también en el libro más general Sobre los remedios de las 
molestias humanas. En todas estas obras, lo que se ha escrito está 
dicho sin prejuicio y debe ser enmendado por vuestra paternidad, 
quedando al arbitrio de vuestro poder, asistiéndonos Jesús, fuen- 
te de santidad, hijo de Mana, su madre, fuente de dulzura, quien 
vive y reina con el Padre y el Espíritu Santo, Dios, por los siglos 
infinitos. Así sea. 

Acaba esta breve obra contra animales venenosos y fastidiosos 
para nuestra salud, que organzzó sin prejuicio fray Juan Gil, lector 
de los Hermanos Menores, en Zamora. 
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131, 133, 157, 159, 163, 164, 
165, 178, 187, 190. 

Genesla, 88. 
Gentiana, 75, 77, 80, 89,90,96, 105, 

106, 107, 133. 134, 158, 159, 
187, 190, 196. 

Glans, 79, 110. 
Glisacmm, 107 
Gramen, 96. 117. 133, 172. 
Harbamel, 85. 
Hedera, 114. 
Herba camaleonis, 135. 
Herba perforata, 75, 76. 186. 
Herba pulicum (Herba iecuncime) 

146. 
Herba chancarui, 146. 
Herba que leopardum slrangulans, 

130. 
Hipericon, ypencon, 75, 76, 77, 90, 

142. 
Hysopus, ysopus, 83. 
Iouis barba, 129. 
Iunipems, 84. 
Iusquiamus. 79, 11 1. 127, 130, 136, 

141. 
Karbe, 82. 
Lactiica, 74, 86, 109, 159. 
Lactucella. 76. 186. 
Laurus ,76 ,86 ,87 ,  105, 111, 113, 

157. 160, 185, 187, 191, 192, 
196. 

Licius, 8 1. 
Lillius, 83, 105, 115. 131, 150, 158, 

159, 165, 189. 
Linus. 82. 83. 159, 160, 190. 
Lupinus amarus, 95, 96, 97, 116, 

121. 129, 131, 132, 133, 134. 
Macis, macir, 81, 84. 
Maiorana, 83, 159, 160. 
Maligranalus, 75, 1 65. 
Malua, 87, 88. 135, 191. 
Maluauiscus. 88. 
Malus punicus. 116. 
Mandragora, 135. 

Mal-ciaton, 120. 
Maroch, 81 
Melancium, 110. 
Melisophilum, 191. 
Menta, 105, 111, 120, 174, 187. 
Menta romana, 96, 133. 
Menta ortolana, 96, 133. 
Mentrastum. 80, 83. 
Mezenum, 82. 
Mirica. 141, 166. 
Mirra, 89. 91, 96, 97, 105, 106. 109, 

125, 133, 157, 159, 160, 187. 
Mirtus, 75, 116. 141, 158, 160, 166. 
Morena, 109. 
Muscata (Nux). 96, 133. 
Napellus moysi, 80, 82, 140. 182, 

184, 186. 
Nasturcium, 81, 96, 111. 133. 155. 
Nernen. 83. 88. 
Nigella, 89, 95, 96, 114, 116, 131, 

133, 141. 
Nux, 74, 80, 87, 97, 103, 104, 105, 

106, 107, 110. 112, 134, 142, 
170, 185, 190, 192. 

Oleander, 116, 131, 141, 146. 
Oleum absinchii, 136. 
Oleum amigdalinum, 73, 74. 
Oleum balsami, 127, 159, 194. 
Oleum lauri, 89, 159. 
Oleum lillii, 115. 
Oleum rosaceum (roseatum), 107, 

110. 
Oleum sisamino, 73, 74. 
Oleum, 73, 75, 77, 81. 82, 83, 84, 

88, 89, 90, 96, 97, 108, 114, 115, 
117, 121. 125. 126, 129, 133, 
134, 135. 137, 142, 143, 144, 
145, 147, 154, 160, 163, 167, 
168, 172, 173, 178, 186, 187, 
189, 190, 191. 

Olibanum, 129,145. 
Oliua. 81, 123, 143. 
Olus, 120, 124, 130. 
Opium, 83, 89, 111, 130, 141, 142, 

160, 180, 184, 186. 



Opoponax, 80.84, 105, 106, 178. 
Ordeum(hordeum),87.110,192,194. 
Origanum, 96, 121, 122, 133, 142, 

172, 173, 179, 180, 194. 
Orobum, (erobum, horobun~, hero- 

bum). 96, 105, 133, 139. 
Oxizacura. 196. 
Pampinus, 120. 
Panis, 103, 104, 120, 135, 136, 138. 
Papaucr alba, 74. 
Papauer nigra, 142. 
Penidium, 96, 133, 190. 
Pepo, 110. 
Persicaria, 95, 96, 132, 133. 
Persicus, 96, 97, 132, 133, 134, 145. 
Piganum, 96, 133. 
Pimpinella, 96, 133, 190. 
Pinus masculinus, 84. 
Pinus, 11 4, 150. 
Piper, 75, 81, 84, 89, 105, 106, 111, 

115, 129. 160, 178. 
Pira, 123. 
Piretum, 85, 89. 158, 160, 165. 
Pix. 80, 81, 107. 121, 122, 129, 136, 

165. 194. 
Planta scorpionis, 159. 
Planlago. 109. 
Polenta, 136. 
Polium, 91, 133, 159. 191 
Poma, 86. 
Pomigenis, 97, 134. 
Populenus, 74. 
Poirus, 75, 82, 163, 178, 189 
Portulaca. 109. 144. 
Prasium, 107, 144. 
Psidium, 96, 133. 
Psillius, 115. 
Ptisana, 91. 
Quercus, 136. 
Ralfanus, (rafanus, rapbanus, rape, 

rodophanes) 76, 85, 1 1  1 ,  114, 
136, 140, 157, 164. 169, 186, 187. 

Resina, 77, 110, 129. 
Roba, rubea, ai-rob, 84, 86, 87, 96, 

146, 159, 164. 

Rosa, 108. 109. 
Ruta, 76, 77. 79. 80, 81, 84, 89, 91, 

99. 105. 106. 107, 109, 110. 111, 
112. 116. 129, 130, 138, 139, 
142, 146, 157, 158, 160, 163, 
185, 186, 187, 190, 191. 

Saluia, 91. 
Sambucus, Sanbucus, (Sansucus), 

90. 96, 112, 133, 137. 178. 
Sandalum, 8 1. 
Sandaraca, 129. 
Sanich, 83, 86. 
Sarcocolle, 158. 
Sauina, 129. 
Scamonea, 97, 134, 159, 188. 
Scordeum, 157. 
Semperuiua, 100, 120. 
Serapinum, 75, 81,84,86, 178, 190. 
Serpentaria, 75, 96, 133. 
Seta, 153. 
Sinapis, 105, 106, 11 1, 165. 
Sisimbrium, 86. 87, 129, 155. 191. 
Spica, 120. 
Spina alba, 158. 
Squilla (siue cepa muris), 75. 79, 

100, 120, 178. 
Squinanlum. 79, 85. 
Staphisagria, 129, 144. 
Storax, 89, 121, 122, 144, 158. 160. 
Tapsus barbe, 76. 
Taxus, 135. 
Thila, 79. 
Thus (vid. Olibanum) , 108, 125. 
Titimalus. 88. 96. 133. 188. . ~ .  . . 
Tribulus, 146, 151. 
Triticus, 96, 107, 111. 133. 
Turbith. 75, 178. 
Tyriaca, tiriaca, 74, 75, 76, 79, 80, 

81, 82, 83, 84, 85, 86, 87, 105, 
106, 108. 111, 123, 125, 126. 
127, 140, 141, 142, 156, 159, 
160, 163, 168, 172, 175, 176, 
177, 178, 186, 187, 189, 190, 
194, 196. 

Tyriaca dyatesaron, 75, 90. 
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Tyriaca csdra, 90. 190. 
Tyriacamitridatum, 75, 111, 186. 
Tflaca oppopira, 75. 
Tyriaca socrugena, 113, 156, 160. 
Verbena, 129. 
Vicetoxicum, 76, 186. 
Vinum, 75, 77, 78, 79, 80, 81, 82. 83, 

84, 85. 86. 87. 88. 91. 104, 105, 
106,107,108,110, 111,113,116, 
120, 125, 127, 139, 142, 147, 
149, 155, 157. 158, 159, 160, 
163, 166. 167, 168, 173, 178, 
185. 186, 187, 191, 194, 196. 

Vitis, 82, 88, 113, 187. 
Vlmus, 88. 
Vrtica, 110, 111. 
Vsucar, 79. 
Vua, 186. 
Yera, Yerapis, Yerapium, Pigra, 97, 

134, 140. 
Yerarufa, 142, 187, 196. 
Yposiluio, 107. 
Zilanim, 118. 
Zinziber, 80, 157. 158. 
Zummbelh, 81 
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Abras, 86. 
Adeps anseris, 108, 125. 
Adeps apri, 78. 
Adeps capnnum, 86. 
Adeps cenii, 85.86. 
Adeps elephantis. 86. 
Adeps ericii, 146. 
Adeps galline, 108, 125. 
Adeps porcina, 86. 
Adeps stellionis. 167. 
Adeps uipere, 193. 
Adeps, 136,149, 190. 
Alreraracb, 82. 
Aluus capre, 78. 
Angues, 73,75,78, 101, 118, 166. 
Animal habens XLIV, 83. 
Annus galli, 76, 89, 90, 115. 
Appes, 73, 77, 86. 87, 89, 90, 157, 

169, 170, 192. 
Aquila, 118. 172. 
Aranea, 73, 77, 88, 89, 90, 98, 124, 

164. 169, 173, 174, 183. 
Aratores (uid sirones), 166. 
Armaria, 183. 
Ascarides, 73, 93,94, 95, 124, 132. 
Aspis surda, 76, 100, 183. 
As~is .  73. 75. 101. . .  . 
Azahe, (uespertilio), 12 1. 
Basiliscus, 76, 98, 99, 100, 138, 

183. 
Bomhix, 124. 
Bous, 102, 148. 
Brucus, 91.98, 100. 
Buffones, 90, 98. 99, 101, 15, 179. 
Butirum. 73, 74,80, 84, 96, 110, 113, 

120, 131, 133, 140. 144. 160, 
163. 187, 194. 

Cabaiius, 155. 
Caluaria asinina, 132. 
Caluaria equina, 132. 
Camaleo, 139. 
Cancer, 83, 88, 100, 106, 108, 113. 

116, 120, 158, 159, 160. 

Cauis non rabiosus, 108, 114, 124. 
Canis rabiosus, 79, 80. 81, 82, 83, 

84. 86, 102, 103, 104. 105, 106, 

139, 149, 188, 196. 
Canibarides, 86, 102, 109, 110. 122, 

124. 130. 150. , . 
Capillus hominis, 107, 165. 
Capita muscarum, 112 
Capita piscium, 84. 
Caput uipere. 194. 
Caro arietis, 77, 82, 107. 
Caro cancri, 158. 
Caro cerui, 86. 
Caro damule, 82. 
Caro ostraci, 107. 
Caro rane, 82. 148, 150. 
Caro rubete, 149. 
Caro scorpionis, 167. 
Caro serpentis, 114, 165, 166, 172, 

177. 
Caro iestudinis, 150, 174. 
Caro tp i ,  175, 178. 
Caro uipere, 189, 193, 194 
Caro uituli, 107. 
Caseus, 78.80, 120, 135, 136, 139. 
Catus, 112, 137. 
Cauda cerui. 102. 113. . , 

Cauda muris, 136. 
Cauda mustele, 103, 139. 
Cauda scorpionis, 159. 
Celety, 175. 
Cenchris, 117. 
Cenomia, (vid. Cinomia atque mus- 

ca), 112. 114. 
Centumpedes, 102, 113, 114. 
Cera, 108, 125, 126. 129. 190. 
Cerebella, 80. 
Cerebrum apri, 77. 
Cerebrurn gaUi, 108, 178. 
Cerebrum galline, 75. 
Cerebrum mustele, 135 
Cerebrum uem'num, 77. 
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Cerui uolantes, 155. 
Cemi, 163. 
Cimices, 71, 81, 102, 113, 114, 116, 

124, 141, 144. 
Ciniffes (Sciniffes), 102, 115, 166. 
Cinis basilisci, 98, 99. 
Cinis cancris, 83. 105. 
Cinis canina, 107. 
Cinis caprina, 78. 
Cinis coclearum, 78. 
Cinis hyene, 138. 
Cinis mustele, 135, 138. 
Cinis rane. 149. 
Cinis rubete, 149. 
Cinis rutele, 83. 
Cinis scorpionis, 156, 159. 160. 
Cinis stellionis, 167. 
Cinis talpe. 171. 
Cinomia, (vid. Cenomia atque mu- 

sca), 102, 112, 114. 
Citara, cyter, 84, 114. 
Coagulum agni. 77, 127, 137. 
Coagulum catuli, 105. 
Coagulum ceminum, 78, 127. 
Coagulum edi. 127. 
Coagulum leporis, 78, 137. 
Coagulum mustele. 139. 
Cocodrilus. 179, 195. 
Coluber, 96.98, 99, 133, 195. 
Columba, 188, 139. 
Comile, 85. 
Cor caninum, 102. 
Cor cen~i ,  186. 
Coruespertilionis, 122. 
Corium cerui. 78. 
Corium pecoris, 149. 
Corium serpentis, 166. 
Corium testudinis, 130, 174. 
Comu capnnum, 78. 
Cornu cerui, 76,78,95,96.101,131, 

132, 133, 163, 164, 165, 174. 
186. 

Cornu serpentis. 185. 
Comua rubete, 149. 
Corrigia cemina. 75. 

Crista galli, 108. 
Cuculus, 107. 
Culices, 71, 102. 112, 114, 115. 116, 

130, 138. 
Culus galline, 189. 
Curio, 113. 
Cutis serpentis, 166. 
Dentes cerui, 78. 
Denles hominis. 79, 194. 
Diamarganton, 78. 
Dracho. 78, 117. 118, 179, 195. 
Dypsas, 117. 
Elephans, 164. 
Emigraneus (uermis hemicraneus), 

113, 124. 
Epar canis rabiosi, 107, 108. 
Epar stellionis, 167. 
Equus, 102.115, 122, 155, 188. 
Eruca,100,120,124,137,169(oruga). 
Fel bubuli, 114, 122, 135. 136. 138. 
Fe1 capre, 139. 
Fe1 hirci, 83. 
Fel leopardi, 182. 
Fe1 scorpionis, 167. 
Fe1 serpentis, 162. 
Fel stellionis. 139, 167. 
Fe1 tauri, 83, 96. 97, 133, 134, 136. 
Fe1 testudinis. 173. 174, 180. 
Fel tw, 144. 
Fe1 uespertilionis, 137. 
Fimus bouis, 87. 
Fimus caprae, 107. 194. 
Fimus cuculi, 107. 
Fimus galli, 108. 
Fimus galline, 158. 
Fimus hirundinis, 108. 
Fimus rati, 148. 
Fimus soricis, 148. 
Formica ethiopica, 122. 
Formica. 121, 122, 136, 170. 
Fumus cerui, 78. 
Gallina, 75, 76, 77, 86, 90, 104, 108. 

139, 163, 169, 179, 186. 
Gallus, 76, 86, 89. 90, 98, 99, 104, 

115, 163. 
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Galy, 163. 
Guaril (uid. stellio), 167. 
Gurgulio, 120. 
Hirundo, 88, 107, 108. 161. 
Homorabiosus, 106. 110, 125, 188. 
Hyena, 138. 
Iecur apri, 77. 
Iecur camaleonis. 149. 
Iecurcanis, 105, 106, 108. 
lecur drachonis, 158. 
Iecur hyrci, 107. 
Iecur serpentis. 195. 
Iumenta. 137. 
Iura galli, 186. 
Iura piscium. 84. 
Ius canis, 108. 
lus gallinaceum, 139. 
Ius rane. 150. 
Ius serpentis, 166. 
Ius uituli, 107. 
Lac asine, 76, 113, 160, 186. 
Lac capre, 78, 95, 96, 111, 132, 133, 

144, 150. 
Lac mulieris, 75, 79, 149, 172-3, 

186. 
Lac ouis. 77, 111. 
Lac pecudis. 178. 
Lac uaccinum. 11 l .  
Lac. 73, 75, 76, 77, 90. 92, 110, 111, 

112, 120. 127, 128, 130, 131, 137, 
138, 155. 159, 178, 186, 187. 

Lacerla, 77, 90, 128. 150, 158, 161, 
167, 175. 

Lana, 108, 129, 144, 153, 174, 189. 
Lardum, 113. 124, 145. 
Lendes, 71, 124, 128. 129, 143, 144. 
Leo, 130. 
Leoparadus, 130. 
Lepus mxinus, 79,80, 85, 130, 142, 

147, 149, 182, 186. 
Leuiatan (dracho), 117. 
Lirnaces, 116, 124. 130, 172. 
Lingua canina, 102. 
Lingua canis rabiosi, 108. 
Lingua hyene, 102. 

LocusLe, 100, 131, 152, 155, 164, 
169, 192. 

Lumbrici, 73, 93, 94, 95, 96, 97. 124, 
132, 133, 134. 

Lupus, 79. 80, 85, 134. 
Medula cerui, 78. 
Mel, 77, 81, 83, 88. 89, 90,91, 95, 96, 

97, 105. 106, 107, 108, 109, 110. 
111, 113, 120, 125, 126, 133, 
134, 142, 150, 155, 157. 158, 
160. 173, 186, 190. 

Mellicratum, 82, 185. 
Membrana anguium, 109. 
Mugal, 79, 86. 
Mulier mensuuata, 120, 154. 
Muliones, 88. 
Munda bouis, 129. 
Murena, 193. 
Mures, 79, 83, 85, 92, 135, 136, 138, 

139, 148, 152, 158, 159, 170. 
Murilegus (catus), 112, 137. 
Musaraneus, 136, 137. 
Musce (vid. cenomia aique cino- 

rnia), 77, 82, 87, 90, 103, 112, 
113, 114, 115, 116, 137. 138, 
140, 191, 192. 

Mustela, 86, 99, 137, 138, 139, 167. 
Nerui rubete, 149. 
Noctua, 155. 
Ociones, 141, 166. 
Oculus mustele, 139. 
Ossa uituli, 106, 108, 125. 
Ossiculum rubete, 149. 
Oua, 88, 96. 98, 99, 110, 115, 133, 

145, 167, 170, 179, 180, 189. 
Ouis, 88. 
Oxirnellis, 83, 88, 123, 196. 
Papiliones, 88. 
Papyon (stellio), 168. 
Pardus, 130. 
Pediculi,71, 113, 124, 128, 129, 141, 

143, 144. 145, 163. 
Pellis capi-e, 78, 80, 194. 
Pellis cerui, 78. 
Pellis leonis, 134. 
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Pinguedo caprina, 91. 
Pinguedo porcina, 91 
Piscis, 84, 108, 147, 189. 
Podex gallina, 90, 105. 
Porcus, 83, 124, 156, 163. 
Pulices, 71, 124, 144, 145. 
Pullus galline, 75. 
Pulmo rubete, 149. 
Pulmo, 80, 144. 
Purpura, 148, 149. 
Rana, 82, 88, 121. 130, 147, 148, 

149, 150. 152, 173, 186. 
Ranunculus, 103. 
Ratus, 148. 
Regulus. 76.99. 100, 183. 
Reptiles. 75, 89, 101, 115, 123, 125, 

158, 159, 160, 161, 167, 196. 
Ricinus, rycinus, hyrcinus, 113, 124, 

155. 
Rubeta, 88, 121, 148. 149. 
Rutela, 81, 83, 86, 168. 
Salamandra, 150, 163, 173. 
Salipita, 12 1.  
Saliua (uid. sputum), 80,82,92, 104, 

182, 187. 188. 
Saliua rane, 149. 
Salpiga, 122. 
Sanguis agni, 153. 
Sanguis apri, 77. 
Sanguis canina, 77. 
Sanguis caprina, 78. 
Sanguis cerui, 79. 
Sanguis edi, 154. 
Sanguis erucarum, 100, 120. 
Sanguis hyrci, 146. 
Sanguis lepons, 185. 
Sanguis limacium, 130. 
Sanguis menstruus, 121. 
Sanguis muscarum, 112. 
Sanguis mustelle, 139. 
Sanguis porcina, 144. 
Sanguis stellionis, 167. 
Sanguis talpe, 171. 
Sanguis testudinis, 89, 130. 160, 

172, 173, 180. 

Sanguis, 75, 76, 79, 94, 95, 103, 104, 
106, 107, 114, 116, 125, 126, 
132, 142, 144, 145, 150, 151, 
152, 162, 175, 176, 177, 183, 
186, 190. 

Sanguisuga, 105, 106, 114, 124, 126, 
144, 152, 153, 154, 190. 

Saura, 15 1. 
Scarabei, 154. 
Scorpio, 77, 79, 80, 81, 82, 83, 84. 

85, 86, 87, 89, 90, 114, 124, 127, 
128, 131. 134, 137, 155, 156, 
157. 158, 159, 167, 173. 179, 
183, 192. 

Scrabones, scabones, crabones, 88, 
154, 155, 157. 

Sepum capre, 78. 
Serpens guasen 86. 
Serpentes, 75, 77, 78, 79, 80, 82, 85, 

86, 89, 92, 101, 104. 105, 110. 
125, 134; 138, 139, 151, 156, 
159, 161,. 

Serum, 96, 133, 186. 
Sirones, syrones, seriones, 129. 149, 

166. 
Situla (serpens), 117. 
Solifuga, (musaraneus), 136. 
Sorices, 148, 171. 
Spuma equi masculini, 89. 
Sputum hominis (uid. saliua), 79, 

156. 157, 164, 165. 
Stellio, 159, 161, 166, 167, 168. 
Stercus agninum, 75, 178. 
Stercus asini, 77, 81. 
Stercus capre, 78, 81, 87, 88, 189. 
Stercus colombinum, 105. 
Stercus galli, 140, 187. 
Stercus galline, 76, 81, 123. 
Stercus hominis, 79. 
Stercus pecudis, 107. 
Stercus stellionis, 167. 
Stercus Lalpe, 171. 
Stercus tauri, 81, 1 14. 
Stercus uaccinum, 114, 116, 191. 
SUS (uid. porcus), 163, 164. 
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Tabani, 169. 
Talpa, 137. 169, 170, 171. 
Taranta, 77, 90, 172. 
Tarinus, 124. 
Tauri, 155. 
Tauiinus (uermis), 113. 
Teredo, 88, 124. 
Testa coclearum, 121. 
Testiculi arietini, 186. 
Testiculi castoris, 78. 
Testiculi ursini, 76, 186. 
Tcstudo, 89, 130, 172, 173, 180. 
Tinea, 124. 129, 174. 
Tirus, tyrus, 77, 90, 157. 175, 176, 

177, 182. 
Torrida (serpens), 117. 
Tortuca, 179, 194. 
Tunica colubri, 166. 
Tunica stellionis, 167. 
Tunica uipere, 166. 
Turdi, 182. 
Vermes, 78,80,81,82, 83,84,85,86, 

88, 89. 92, 100. 112, 113, 115, 
120, 124, 129, 132, 134, 141, 
144, 145, 151, 152, 155, 156, 
158, 169, 171, 172, 174. 

Vespe, 73, 83, 86, 87, 88, 89, 90, 155, 
157, 164, 190, 191, 192. 

Vespertilio (azahe), 121, 122. 
Vipera, 77. 78, 79, 80, 81, 82, 85, 

177, 179, 192, 193, 194. 
Virga cemi, 78. 
Virga damuli, 78. 
Vitulus marinus, 108. 
Vitulus, 106, 107. 
Vngula arietina, 137. 
Vngula asini, 157. 
Vungula capre, 13 1, 165. 
Vngula muli, 148. 
Vrina capre. 78. 
Vrina hominis, 79, 89, 91, 106, 110, 

122, 131, 144, 150, 160, 163, 
194. 

Vrina raii, 148. 
Vsya (uermis), 124. 
Vulpis, 102. 
Ydra, (hydra), 195. 
Ydromel, 110. 
Ydrophobia, hydrophobia (vid. ca- 

nis rabiosus atque horno rabio- 
sus), 195, 196. 

Zelentides (aues), 131. 
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Alumen, 187. 
Archania, 144. 
Argentum uiuum, 73, 86, 90, 92, 

100, 136, 144, 183, 184, 188. 
Argentum, 103. 
Armoniacum, armoniacum, 80,165, 

190. 
Arsenicum, 112, 131, 138, 144, 152, 

157, 184. 188. 
Aspaltum, 129. 
Atramentum, 80, 112, 129, 137. 
Armenicum (auripigmentum), 190. 
Auripigmentum, 128, 144. 
Aurum, 92, 122. 
Baurac, 122, 144, 153. 
Cadmia, 136. 
Calcantum, 123, 136. 
Calibs, 117. 
Calx. 121, 128. 131, 153. 
Cerusa, 131, 186. 
Euforbius, 127, 131, 182. 184. 
Ferrum. 96. 105, 106, 133, 136. 

Gallia metallina, 136, 153. 
Gipsum, 186. 
Lapis gagates, 164. 
Litargyus, Litargirius, 91, 109. 126, 

131, 144, 188, 190. 
Nitrum, 80, 90, 97, 110, 129, 133, 

134. 144, 153, 167. 
Petroleum, 80, 163. 
Plumbum, 92, 103, 112, 131, 138, 

182, 188. 
Sal, 76, 77. 80, 83, 86, 89, 90, 96, 

97, 105, 106, 107, 108, 109, 110, 
115, 125, 129, 133, 134, 137, 140. 
141, 142, 153, 154, 155, 159, 160, 
165. 172, 187, 190, 191. 

Scanium, 13 1. 
Suiphur, 75, 88, 89. 116, 121. 122, 

144, 154, 157, 158, 160, 163, 164, 
165, 170, 178. 188. 191, 192. 

Tema sigillata, 105, 106. 144, 185. 
187. 



CÁNDIDA FERRERO HERNÁNDEz 

Ad Cosdroe, 163. 
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Aichides (Alclydes), 100, 121, 176. 
Alexander (medicus?), 161. 
Aiexandei-, (rex), 98. 
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Nigidius. 194. 
Nilus, 195. 
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Priscianus, 163. 
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Raymundus, 71. 
Rufus, 182. 
Sanctus Iohannes, 100. 
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Septuaginta inlemretes, 169. 
Siculi. 145. 
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Socrates, 117. 
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